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PREMEMORIA PROYECTO FIN DE CARRERA EN LA TITULACIÓN DE 




EVOLUCIÓN DE LAS MASAS FORESTALES DE LA PROVINCIA DE JAÉN 
ENTRE EL SEGUNDO Y TERCER INVENTARIO FORESTAL NACIONAL. 





El presente Proyecto se centra en la comparación de la distribución y estructura 
de las masas forestales de la Provincia de Jaén, en el decenio comprendido entre el II y 
III Inventario Forestal Nacional, mediante los distintos estratos de vegetación. Este 
Proyecto trata de evaluar la tendencia para proporcionar bienes y servicios de los 
montes de Jaén, a través de parámetros ecológicos, dasométricos y socioeconómicos. Es 
un proyecto innovador, que además formará parte del Proyecto “Análisis comparativo y 
síntesis de los patrones de regeneración, decaimiento y distribución de las especies de 
Quercus: capacidad de resilencia al cambio global” (ANANSIQUE, Proyecto de 
excelencia de la Junta de Andalucía PE2010-RNM5782), que es dirigido por uno de los 
tutores del proyecto (Dr. Teodoro Marañón). 
 
OBJETIVOS 
1. Analizar la distribución y estructura actual de las especies forestales de la 
provincia de Jaén, interpretando los cambios ecológicos, dasométricos y 
socioeconómicos experimentados en el último decenio, a través de la 
comparación del II y del III Inventario Forestal Nacional.  
2. Identificar los principales factores ambientales que determinan los patrones de 
distribución actual y de cambio de las especies forestales de la provincia de Jaén, 
como son el clima, tipo de suelo, estructura espacial del bosque, y la gestión 
forestal.  
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El diseño de muestreo que se ha utilizado es la estratificación de las superficies 
forestales, veinticuatro en concreto, basado en la división realizada en el IFN III y en 
función de características dasométricas, botánicas o, en algunos casos, de 
condicionamientos geográficos o institucionales, pero tomando siempre la provincia 
como unidad para los cálculos. 
El proyecto se divide en tres bloques fundamentales: 
 Estado Ecológico. 
 Estado Dasométrico 
 Estado Socioeconómico.  
 
Estado Dasométrico: para el estudio de este bloque se cuantificarán estadísticamente las 
existencias arbóreas y arbustivas de cada estrato a través de parámetros como:  
 Cantidad de pies mayores. 
 Área basimétrica.  
 Fracción de cabida cubierta. 
 Volumen maderable. 
 Estructura y forma de la masa. 
  
 Los principales indicadores que se utilizarán para conseguir este propósito son  
el Volumen con corteza (VCC), el Volumen sin corteza (VSC) , el Incremento anual de 
Volumen con corteza (IAVC) y el Volumen de leñas (VLE).  Además se proporcionarán 
indicadores para interpretar la regeneración como son la densidad, el tipo de 
regeneración o la categoría de desarrollo. 
 Por último una vez tengamos toda la información base referida a cada estrato, 
nos centraremos en la comparación de los IFN utilizando cuatro métodos como son la 
comparación de inventarios dividida en cotejo ordinario y cotejo de la curva de 
distribución diamétrica de los pies, comparación dasométrica y comparación 
dendrometrica. 
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Estado Ecológico: a partir del estudio de este campo estudiaremos factores como son la 
fisiografía (altitud, pendiente, orientación) el suelo (Rocosidad, textura, clases de suelo), 
o los diferentes usos de este. Además de conocer aspectos relacionados con la erosión, 
los incendios y el estado fitosanitario de las masas forestales. 
 
Estado socioeconómico: en el último bloque, su contenido está dedicado al análisis de 
las relaciones monte-industria, valorando la oferta de productos y servicios que son 
capaces de generar los montes de la provincia. 
Para ello se analizará la economía y el empleo del sector forestal así como las 
infraestructuras viarias y equipamientos para la gestión del monte y el recreo. También 
se estudiarán los campos referidos a la selvicultura y repoblaciones, como son las cortas 
y tratamientos culturales realizados, o la cantidad de superficie repoblada. 
Y se hablará del ámbito institucional en el que se encuentran las masas forestales, a 
través de indicadores como son el régimen de propiedad, el régimen de protección y el 
régimen cinegético. 
Con ello se pretende realizar la valoración económica integral de los sistemas 
forestales, pero teniendo en cuenta los aspectos productivo, recreativo y ambiental 
llegando así a una valoración final mediante el método de la Teoría del Valor. 
 De esta forma a partir del origen de datos de los IFN, buscamos un flujo que nos 
lleve a conocer el estado de los sistemas forestales. Los datos que se presentan en este 
trabajo se harán en forma de tablas alfanuméricas, figuras e imágenes y mapas 
representativos. Para ello nos ayudaremos de programas de información geográfica SIG, 
como los son el gvSIG o ArcView, además de información biliográfica. 
 
Las principales herramientas digitales de las cuales nos ayudaremos para poder 
realizar este trabajo, numeradas en orden de importancia, son las siguientes:  
 Inventario Forestal Nacional 
 Mapa de usos y coberturas vegetales en Andalucía. 
 Mapa Forestal de España a escala 1:50000 
 Ortografía digital de la provincia de Jaén 
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Este Proyecto intenta suministrar una base de datos que facilite la información 
para conocer la evolución de sus sistemas boscosos, divulgar sus beneficios, 
comprender su funcionamiento, tomar decisiones técnicas en materia de política 





- T.Itziar Rodriguez Urbieta, T. Marañón & M.A Zavala (2006). Factores 
ecológicos y antrópicos como determinantes de la distribución y estructura de 
los bosques de quejigo (Quercus canariensis) y alcornoque (Quercus suber) al 
sur de la Península Ibérica. 
 
“Instituto de Recursos Naturales y Agrobiología” (C.S.I.C.). Av. Reina 
Mercedes, 10. 41012 Sevilla 
 
- García-Morote A, López Serrano F.R, Del Cerro Barja, A (2003). Dasometría. 
Ciencia de la Medición Forestal. 
 
- Zavala, M.A., R. Zamora, F. Pulido, J.A. Blanco, B. Imbert, T. Marañón, et al. 
(2004). Nuevas perspectivas en la conservación, restauración y gestión 
sostenible del bosque mediterráneo. 
 
- Ministerio de Medio Ambiente (1996). Segundo Inventario Forestal Nacional 
(1986- 1996): bases de datos e información cartográfica. Banco de Datos de la 
Naturaleza. Organismo Autónomo de Parques Nacionales, Madrid. 
 
- Pita Carpenter, P.A. (1973). El inventario en la Ordenación de Montes. Instituto 
Nacional de Investigaciones Agrarias, Madrid. 
 
Evolución de las Masas Forestales de la provincia de Jaén entre el segundo y tercer Inventario Forestal 











Fco. Antonio García Morote  







Dr. Teodoro Marañón Arana. (Investigador Científico). Consejo Superior de 









José Sánchez Fernández. 
 
 




UNIVERSIDAD DE CASTILLA-LA MANCHA 
 
ESCUELA TÉCNICA SUPERIOR DE INGENIEROS AGRÓNOMOS 
 





































CAPÍTULO I: INTRODUCCIÓN 
1. JUSTIFICACIÓN. 
2. EXPLICACIONES Y MÉTODO 
3. OBJETIVOS 
 
CAPITULO II: BLOQUE ECOLÓGICO 
1. USOS DEL SUELO.  
1.1. NIVEL DE USOS DE SUELO. 
1.2. NIVEL MORFOESPECÍFICO. 







3.2. CLASE DE SUELO. 
3.3. TIPO Y REACCIÓN DEL SUELO. 
3.4. CONTENIDO EN MATERIA ORGÁNICA. 
4. FACTORES DE RIESGO. 
4.1. EROSIÓN 
4.1.1. MANIFESTACIONES EROSIVAS. 
4.2. INCENDIOS. 
4.2.1. MODELOS DE COMBUSTIBLE EN SUPERFICIES 
ARBOLADAS Y ESPESOR DE CAPA MUERTA (CÉSPED, 
MUSGO Y LÍQUENES). 
4.2.2. EVOLUCIÓN DE LOS INCENDIOS. 
4.2.3. DINÁMICA DE LA VEGETACIÓN TRAS EL INCENDIO. 
Documento: Índice 
 
 Página 2 
 
4.3. ESTADO FITOSANITARIO. 
4.3.1. CANTIDAD DE PIES AFECTADOS SEGÚN EL AGENTE 
CAUSANTE DEL DAÑO. 
4.3.2. VOLUMEN CON CORTEZA AFECTADO SEGÚN EL AGENTE 
CAUSANTE DEL DAÑO. 
 
 
CAPÍTULO III: BLOQUE DASOMÉTRICO 
1. CARACTERIZACIÓN ESTRUCTURAL DE LAS MASAS FORESTALES  
1.1. ESTRUCTURA ESPACIAL. 
1.1.1. FRACCIÓN DE CABIDA CUBIERTA DE LA VEGETACIÓN 
ARBÓREA 
1.1.2. DISTRIBUCION ESPACIAL. 
1.2. ESTRUCTURA ESPECÍFICA 
1.3. ESTRUCTURA DE EDADES 
1.4. FORMA DE LA MASA 
1.4.1. EDAD 
1.4.2. ESTADO DE LA MASA 
1.4.3. ESTRUCTURA SEGÚN EL NACIMIENTO 
2. EXISTENCIAS ARBÓREAS Y ARBUSTIVAS. 
2.1. CUBIERTA ARBÓREA. 
2.2. CUBIERTA ARBUSTIVA. 
3. REGENERACIÓN. 
3.1. TIPOS DE REGENERACIÓN. 
3.2. CATEGORÍA DE DESARROLLO. 









 Página 3 
 
CAPÍTULO IV: BLOQUE SOCIOECONÓMICO 
1. ACTUACIONES TÉCNICAS 
1.1. CORTAS Y TRATAMIENTOS CULTURALES SELVÍCOLAS. 
1.2. TRABAJOS DE PREPARACIÓN DEL SUELO. 
1.3. SUPERFICIE REPOBLADA POR AÑO. 
2. ESTADO INFRAESTRUCTURAL 
2.1. INFRAESTRUCTURA VIARIA 
2.1.1. DENSIDAD DE VIALES 
2.1.2. VÍAS PECUARIAS 
2.2. INFRAESTRUCTURA FORESTAL 
2.2.1. ÁREAS RECREATIVAS 
2.2.2. CENTROS DE INTERPRETACIÓN 
3. ESTADO INSTITUCIONAL 
3.1. RÉGIMEN DE PROPIEDAD 
3.1.1. SUPERFICIE FORESTAL POR USO Y PROPIEDAD. 
3.1.2. SUPERFICIE FORESTAL ARBOLADA (HA) POR ESTRATO Y 
PROPIEDAD 
3.2. REGIMEN DE PROTECCIÓN. 
3.2.1. SUPERFICIE POR USO Y ÁREA PROTEGIDA. 
3.2.2. SUPERFICIE FORESTAL ARBOLADA (HA) POR ESTRATO Y  
ÁREA PROTEGIDA. 
3.2.3. RÉGIMEN DE PROTECCIÓN. 
3.2.4. MONUMENTOS NATURALES 
3.3. REGIMEN CINEGÉTICO 
3.4. RÉGIMEN DE GESTIÓN TÉCNICA 
4. RESUMEN SOSIOECONÓMICO 
4.1. INTRODUCCIÓN 
4.2. SUPERFICIE FORESTAL ARBOLADA POR HABITANTE Y TÉRMINO 
MUNICIPAL. 
4.3. PERSONAS OCUPADAS POR SECTOR DE ACTIVIDAD. 
4.4. INDUSTRIAS FORESTALES. 




 Página 4 
 
CAPÍTULO V: COMPARACIÓN DE INVENTARIOS 
1. INTRODUCCIÓN. 
2. COMPARACIÓN DE INVENTARIOS. 
2.1. COTEJO ORDINARIO. 
      2.1.1. COMPARACIÓN DE SUPERFICIES POR USO Y TIPO DE 
MONTE. 
      2.1.2. COMPARACIÓN DE BIOMASA PRINCIPAL POR ESPECIE. 
      2.1.3. COMPARACIÓN DE LA CANTIDAD DE PIES POR CLASE 
DIAMÉTRICA Y ESPECIE. 
2.2. COTEJO DE LA CURVA DE DISTRIBUCIÓN DIAMÉTRICA DE LOS 
PIES. 
      2.2.1. PROPORCIÓN DE LA CANTIDAD DE PIES POR CLASE 
DIAMÉTRICA Y ESPECIE. 
2.3. COMPARACIÓN DENDROMÉTRICA. 
      2.3.1. DATOS DE LOS VALORES DE LOS INCREMENTOS EN EL 
PERIODO ENTRE INVENTARIOS DE LAS PRINCIPALES MAGNITUDES 
MEDIDAS POR ESPECIE Y CLASE DIAMÉTRICA. 
        
 
CAPÍTULO VI: CONCLUSIONES 
 




















 ANEJO I: SUPERFICIE POR USO Y NIVELES DE CLASIFICACIÓN DE 
SUELO 
 ANEJO II: FACTORES FISIOGRÁFICOS Y SU INFLUENCIA EN LA 
DISTRIBUCIÓN DE LA VEGETACIÓN 
 ANEJO III: CLISERIE ALTITUDINAL TÍPICA DE LAS SIERRAS 
BÉTICAS 
 ANEJO IV: INCENDIOS.- MODELOS DE COMBUSTIBLE, EVOLUCIÓN 
Y DINÁMICA 
 ANEJO V: ESTRATOS FORESTALES.- DATOS BÁSICOS POR ESTRATO 
 ANEJO VI: EXISTENCIAS ARBÓREAS.- EXISTENCIAS, INDICADORES 
DASOMÉTRICOS E INDICADORES DENDROMÉTRICOS 
 ANEJO VII: EXISTENCIAS ARBUSTIVAS.- MATORRAL POR ESPECIE 
Y ESTRATO (PRESENCIA, ALTURA MEDIA Y FCC) 
 ANEJO VIII: REGENERACIÓN.- TIPOS DE REGENERACIÓN, 
CATEGORÍA DE DESARROLLO Y DENSIDAD DE REGENERADO 
 ANEJO IX: INFRAESTRUCTURA FORESTAL.- ÁREAS RECREATIVAS Y 
CENTROS DE INTERPRETACIÓN 
 ANEJO X: RÉGIMEN DE PROPIEDAD DE LA SUPERFICIE FORESTAL 
POR USO Y ESTRATO 
 ANEJO XI: RÉGIMEN DE PROTECCIÓN DE LA SUPERFICIE FORESTAL 
POR USO Y ÁREA PROTEGIDA 









UNIVERSIDAD DE CASTILLA-LA MANCHA 
 
ESCUELA TÉCNICA SUPERIOR DE INGENIEROS AGRÓNOMOS 
 































   
 
UNIVERSIDAD DE CASTILLA-LA MANCHA 
ESCUELA TÉCNICA SUPERIOR DE INGENIEROS AGRÓNOMOS 
Departamento de Ciencia y Tecnología Agroforestal y Genética 
 
 







CAPÍTULO I: INTRODUCCIÓN 
 
Capítulo I: Bloque Introducción                                                                            Índice 
 
 Página 1 
 
ÍNDICE  
1. INTRODUCCIÓN .................................................................................................. 1 
1.1. JUSTIFICACIÓN ............................................................................................. 2 
1.2. EXPLICACIONES Y MÉTODO ....................................................................... 2 
 
ÍNDICE DE FIGURAS 


















Capítulo I: Bloque Introducción                                                                Introducción                                                              
 





El presente Proyecto se centra en la comparación de la distribución y estructura 
de las masas forestales de la Provincia de Jaén, en el decenio comprendido entre el II y 
III Inventario Forestal Nacional, mediante los distintos estratos de vegetación. Este 
Proyecto trata de evaluar la tendencia para proporcionar bienes y servicios de los 
montes de Jaén, a través de parámetros ecológicos, dasométricos y socioeconómicos. Es 
un proyecto innovador, que además formará parte del Proyecto “Análisis comparativo y 
síntesis de los patrones de regeneración, decaimiento y distribución de las especies de 
Quercus: capacidad de resilencia al cambio global” (ANANSIQUE, Proyecto de 
excelencia de la Junta de Andalucía PE2010-RNM5782), que es dirigido por uno de los 
tutores del proyecto (Dr. Teodoro Marañón). 
Este Proyecto intenta suministrar una base de datos que facilite la información 
para conocer la evolución de sus sistemas boscosos, divulgar sus beneficios, 
comprender su funcionamiento, tomar decisiones técnicas en materia de política 
forestal, y elaborar legislación para alcanzar una gestión sostenible de los ecosistemas 
forestales. 
 
1.2. EXPLICACIONES Y MÉTODO 
El diseño de muestreo que se ha utilizado se basa en el realizado en el  Tercer 
Inventario Nacional Forestal, es decir la estratificación de las superficies forestales, 
veinticuatro en concreto, en función de sus características dasométricas, estructurales y 
botánicas o, en algunos casos, de condicionamientos geográficos o institucionales, pero 
tomando siempre la provincia como unidad para los cálculos. 
Cada estrato se forma por agrupación de superficies forestales (llamadas teselas, 
manchas, polígonos o recintos) de características similares, cuyo perímetro esté 
delimitado a la escala de trabajo (normalmente 1:50.000). Para hacer dicha agrupación 
es necesario trabajar con un sistema electrónico de información geográfica (SIG) ya sea 
gvSIG, o ArcView. 
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Los Inventarios realizados en cada estrato presentan los datos a nivel de 
cantones (un tipo de división del terreno forestal), que ocupan de 50 a 80 hectáreas de 
promedio y cuyos límites no han cambiado a lo largo de los años. Consecuentemente, la 
información cuantitativa que contienen es inmediatamente comparable Inventario tras 
Inventario.  
Entre la información cuantitativa contenida en esos Inventarios, se incluye un 
conteo de todos los árboles presentes, diferenciando entre especies y entre clases de 
diámetro. De esta forma, es sencillo seguir la evolución de la estructura forestal 
(abundancia y dominancia de las distintas especies, diversidad estructural, 
regeneración...) a lo largo del tiempo, y relacionarla tanto con factores naturales (clima, 
plagas), como humanos (aprovechamientos madereros, pastoreo, incendios provocados, 
etc.). 
Al ser un inventario forestal continuo, la muestra del IFN3 viene condicionada 
por la del IFN2. Como norma general se repiten todas las parcelas usadas en el proceso 
de datos del inventario anterior, añadiéndose las correspondientes a los nuevos terrenos 
arbolados y excluyéndose, para los cálculos de existencias que no para los de 
comparación, las de aquéllos que han pasado a no forestal arbolado en los últimos diez 
años. 
Los parámetros que van a ser objeto de investigación en este Proyecto son  el 
Volumen con corteza (VCC), el Volumen sin corteza (VSC) , el Incremento anual de 
Volumen con corteza (IAVC) y el Volumen de leñas (VLE). 
 Se ha decidido estudiarlos por medio de un conjunto de parcelas de muestreo 
que, al tratarse de un inventario continuo, están preparadas para que sean permanentes y 
puedan visitarse sucesivas veces, tal y como viene descrito en el Tercer Inventario 
Nacional para la provincia de Jaén. 
Cabe destacar algunas características principales en las cuales nos basamos para 
la realización del trabajo: 
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1. La provincia es la unidad territorial básica de información, debido a la 
estratificación de la misma por el Inventario Forestal, pero se deja la opción de 
poder llegar a conseguir resultados a otros niveles (comarca, región, cuenca 
hidrográfica, municipio,...). 
2. El inventario es continuo, repitiéndose cada diez años.  
3. Una vez tenemos el resumen de los datos básicos por estrato para la provincia, 
hemos realizado una selección de especies (Principalmente frondosas y 
coníferas) presentes dentro de cada uno de ellos teniendo en cuenta los ámbitos 
más importantes en los cuales nos basamos en la síntesis de este Proyecto, los 
ámbitos a escala regional, de paisaje y a escala temporal.  
4. Los métodos estadísticos constituyen la herramienta básica para las diferentes 
operaciones encaminadas al conseguimiento de la información buscada. 
5. La información, cartográfica y alfanumérica, se incorpora a un sistema de 
información geográfica usado por el Mapa Forestal de España (MFE50) 
desarrollado entre los años 1998 y 2007 por el Banco de Datos de la Naturaleza 
del Ministerio de Medio Ambiente, constituyendo la cartografía oficial de la 
situación de las masas forestales en España. 
6. Los resultados obtenidos se presentan de tal manera que su utilización es fácil y 
flexible, aún para personas no muy expertas, presentando muchas salidas 
gráficas y cartográficas tipo tablas, imágenes, figuras o mapas representativos. 
Una vez incorporada toda la información a su correspondiente archivo mediante 
los procesos de datos cartográfico y alfanumérico y la integración de ambos 
obtendremos los indicadores ya comentados en los puntos anteriores, estructurados en 
ámbitos y capítulos, tal como se muestra en el siguiente diagrama (Figura nº 1) : 
 
De esta forma, los datos que se presentan en este Proyecto son una selección de 
los principales indicadores que genera el proyecto del Inventario Forestal Nacional 
(IFN), una vez acabado su Tercer ciclo y como presentación de datos a nivel nacional. 
Una de las mayores potencias del proyecto es poder estudiar la variación a lo largo del 
tiempo de estos indicadores; gracias a que la metodología y el modelo de datos es 
prácticamente el mismo, entre el IFN2 e IFN3, se pueden comparar muchos de ellos.  
Figura nº 1. Estructura de la información del IFN III. Origen, Flujo y Resultados 
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ESTRUCTURA DE LA INFORMACIÓN DEL IFN3 
ORIGEN, FLUJO Y RESULTADOS 
ORIGEN DE  LA   
INFORMACIÓN 
INFORMACIÓN PROPIA IFN3 
 Estructura espacial,                   
específica y de edades de 
la vegetación 








 Fotografías de las 
parcelas. 
INFORMACIÓN EXTERNA IFN3 
 Origen geofrafico de las 
especies 
 Planes de manejo 
 Corta anual de las especies 
y destino de las cortaas 
 Regimen de propiedad 
 Regimen de protección 
 Regimen cinegético 
 Población economía y 
empleo 
 Infraestructura viaria, 
forestal y de 
equipamientos de recreo. 
 Valoracion económica de 
los sistemas forestales. 
BANCO DE DATOS DE LA 
NATURALEZA 
 Mapa Forestal 1:50000 
 Zonas de especial 
protección (ZEPA, 
LIC,RAMSAR) 
 Mapa de productividad 
potencial forestal 
BANCO DE DATOS INCENDIOS 
FORESTALES 
 Registros de incendios 
anuales 
 Numeros de incendios 










































 Unidades de vegetación 
 Caracterización estructural 
de las poblaciones. 







ÁMBITO DE RIESGOS 
 
 Erosión  
 Incendios 




 Cortas de regeneración 
 Trabajos de preparación 
de suelo 
 Tratamientos culturales de 
vuelo 
 Superficie repoblada por 









 Infraestructura viaria 
 Infraestructura forestal 




 Regimen de propiedad 
 Regimen de protección 
 Regimen cinegético 
 
AMBITO DE VALORACIÓN 
ECONÓMICA 
 
 Aspecto productivo 
 Aspecto recreativo 
 Aspecto ambiental 








 Comparacion dasométrica 
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1. USOS DEL SUELO 
 
Este apartado contiene los indicadores relacionados con la clasificación básica 
de una superficie respecto a su uso, los cuales proporcionan información referente al 
tipo de cubierta vegetal. Hacen referencia al grado de definición de la vegetación y 
permiten una explotación de la información en distintos niveles de concreción o detalle. 
La provincia de Jaén, con una extensión de 1.348.365 ha, representa el 15,37% 
del territorio de la Comunidad Autónoma de Andalucía. La distribución de los usos del 
suelo en 2007 situaba a esta provincia junto a la de Sevilla, como la de mayor 
porcentaje de superficie con dedicación agrícola (48,8%), seguido por las áreas 
forestales o naturales que ocupaban un 47%; con valores inferiores figuran las zonas 
húmedas con el 2,7%, y las superficies edificadas con el 1,6%, el más bajo a nivel 
andaluz. (Figura nº 1) 
 
Figura nº 1.  Distribución de las principales coberturas del suelo de la Provincia de Jaén. Año 
2007. Fuente: Mapa de Usos y Coberturas vegetales de Andalucía. Junta de Medio Ambiente 
 
A nivel comarcal, podemos reconocer tres niveles respecto de la amplitud de los 
cambios (Figura nº 2): 
 
 Comarca Campiña Norte. 
 Comarcas de Sierra de Segura, Sierra Mágina, Campiña Sur, La Loma y el 
Condado. 
 Comarcas de Sierra Sur, Sierra Morena y Sierra de Cazorla. 
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Dentro del primer grupo tenemos la comarca Campiña Norte. Su carácter 
eminentemente olivarero explica el elevado porcentaje de superficies naturales que han 
sido transformadas para este cultivo; 26,3% de las áreas naturales presentes en 1956 y 
que en valores absolutos suponen cerca de 2.000 ha. (Figura nº 3) 
 
 
Figura nº 3. Usos de suelo Comarca Andaluza Campiña del Norte (Jaén). Comparativa 1956-
2007. Fuente: Mapa de Usos y Coberturas vegetales de Andalucía. Consejería de Medio 
Ambiente, Junta de Andalucía 
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En el segundo grupo como ya hemos explicado anteriormente, estarían las 
comarcas Sierra de Segura, Sierra de Mágina, Campiña Sur, La Loma y El 
Condado, que con índices comprendidos entre 0,82 y 0,86 de similitud presentan 
diferentes pautas en la evolución de los usos del suelo según su vocación 
socioeconómica. 
 
Así, mientras la aptitud forestal de la Sierra de Segura ha favorecido la 
conversión en masas de coníferas del 17% de las tierras de cultivo existentes en 1956, 
aproximadamente 9.990 ha; Sierra Mágina, la Campiña Sur y La Loma registran el 
proceso contrario favorecido por el carácter olivarero de estas comarcas, de forma que 
entre el 10 y el 15% de sus superficies forestales y naturales han sido transformadas en 
olivar. 
 
Por su parte, El Condado ocupa una posición intermedia al compartir ambas 
vocaciones, por lo que los cambios han sido menores y se conservan cerca del 93% de 
la superficie natural y de los territorios agrícolas existentes en 1956.   
 
Como ejemplo mostramos la comparativa correspondiente a la Comarca de 
Sierra Mágina, en la cual gran parte de su suelo forestal fue trasformado a suelo 
Agrícola, en especial el cultivo del olivar. (Figura nº 4) 
 
 
Figura nº 4. Usos de suelo Comarca Andaluza Mágina (Jaén). Comparativa 1956-2007. Fuente: 




Capítulo II: Bloque Ecológico                                                                    Usos de suelo 
 
 Página 8 
 
En el tercer grupo encontramos las comarcas de la Sierra Sur, Sierra 
Morena y Sierra de Cazorla con escasa dinámica de cambio de los usos del suelo 
respecto de 1956, y por tanto, con elevados porcentajes de permanencia de los mismos.  
  
Señalar que esta situación se da tanto en la comarca con un carácter más agrícola 
especialmente olivarero, caso de la Sierra Sur, como en las que presentan una vocación 
predominantemente forestal, como son Sierra Morena y Cazorla, siendo esta última la 
que presenta el mayor índice de similitud de la provincia (0,93). (Figura nº 5) 
 
 
Figura nº 5. Usos de suelo Comarca Andaluza La Loma (Jaén). Comparativa 1956-2007. 
Fuente: Mapa de Usos y Coberturas vegetales de Andalucía. .Consejería de Medio Ambiente, 
Junta de Andalucía 
 
Una vez recopilada toda la información que hemos citado anteriormente, en el 
siguiente mapa podremos observar más concretamente como ha sido esa evolución 
desde 1956 hasta 2007 con respecto al distinto uso que se le ha dado a los suelos de la 
provincia. (Anejo Nº 1: “Superficie por uso y niveles de clasificación de suelo”). 
En la siguiente figura se nos muestra la comparación de uso de suelo teniendo en 
cuenta todas las distintas comarcas que forman la provincia en su conjunto, de una 
forma más gráfica. (Gráfico nº 1) 
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Gráfico nº 1. Comparación de las principales clases de cobertura del suelo de la Provincia de 
Jaén. Año (1956-2007). Fuente: Mapa de Usos y Coberturas vegetales de Andalucía. Consejería 
de Medio Ambiente, Junta de Andalucía 
 
Así podemos sacar la conclusión de que la superficie ocupada por usos 
Forestales ha permanecido relativamente estable durante el periodo 1956-2007,  
pues disminuye algo más de 2.300 ha pasando de ocupar 635.823 ha en 1956 a 633.460 
ha en 2007, lo que significa una pérdida neta inferior al 1% en el medio siglo 
contemplado. La pérdida es “neta” porque se han perdido zonas de bosque, que han sido 
compensadas con otras zonas forestadas (campos abandonados, etc.) 
 
 
Gran parte de las transformaciones sufridas en este ámbito han sido en beneficio 
de los terrenos agrícolas (que ganaron cerca de 28.000 ha), trasvase compensado por 
una extensión semejante de tierras de labor que pasaron a forestal o natural (25.800 ha).  
 
La pérdida de superficies forestales se ha repartido entre las distintas serranías 
de la provincia, en términos relativos ha sido más intensa en el entorno de Sierra 
Mágina debido a la menor superficie forestal presente; en sentido contrario, la mayor 
expansión ha ocurrido en la vertiente septentrional de Sierra Morena. 
Comparativamente, los porcentajes provinciales de transformación en agrícola y la 
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reversión de éste uso al forestal son tres puntos inferiores a la media andaluza. Por 
tanto, el porcentaje de permanencia de las superficies naturales ha sido bastante 
elevado, conservándose el 95% de las áreas forestales y naturales existentes en 1956, 
cuatro puntos y medio por encima del valor registrado a escala andaluza. Esta variación 
en la superficie forestal se ve reflejada a través de los siguientes transectos realizados en 
el municipio de Santa Elena,  perteneciente a Sierra Morena. (Imagen nº 1 – Imagen nº 
2) 
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Imagen nº 1. Ortofoto del municipio de Santa Elena en Sierra Morena. Comparación de las principales clases de cobertura del suelo de la Provincia de Jaén.  Año (1956-2007). Fuente: Mapa de Usos y Coberturas vegetales de Andalucía. 
.Consejería de Medio Ambiente, Junta de Andalucía 
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Imagen nº 2. Municipio de Santa Elena en Sierra Morena. Comparación de las principales clases de cobertura del suelo de la Provincia de Jaén.  Año (1956-2007). Fuente: Mapa de Usos y Coberturas vegetales de Andalucía. . Consejería de 
Medio Ambiente, Junta de Andalucía
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1.1. NIVEL DE USOS DEL SUELO 
Representa la perspectiva más simple y global de la cubierta vegetal de la 
Provincia. Es una clasificación clásica necesaria para el análisis de la evolución en la 
utilización del suelo (forestal, humedal, agrícola,...). Para ello hemos realizado una tabla 
explicativa en donde se resumen la superficie de la provincia por Uso y Niveles de 
clasificación. (Anejo Nº 1: “Superficie por uso y niveles de clasificación de suelo) 
Llama la atención el fuerte incremento de las formaciones de coníferas entre 
1956 y 2007 (principalmente en el periodo 1956-1999, según el mapa de usos y 
coberturas vegetales) (junto al descenso de la extensión ocupada por las formaciones de 
Quercus, la transformación de 62.400 hectáreas no arboladas de matorral, y de más de 
10.000 hectáreas de pastizal. Estas pérdidas de superficies están relacionadas con la 
expansión de las zonas cultivables a lo largo de la frontera agrícola y, en el caso del 
matorral o el pastizal, con su transformación a masas arboladas, tanto por procesos 
naturales como por repoblaciones con pino carrasco y negral, principalmente producidas 
en las Sierras de Cazorla, Segura y Las Villas, Despeñaperros y Sierra Mágina.  
(Imagen nº 3)
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Imagen nº 3. Comparación de fotos aéreas en 1956 y 2007 mostrando los cambios en las principales clases de cobertura del suelo en la comarca de Andújar, Provincia. Fuente: Mapa de Usos y Coberturas vegetales de Andalucía. Consejería 
de Medio Ambiente, Junta de Andalucía 
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1.2. NIVEL MORFOESPECÍFICO 
Recoge los tipos referenciales de vegetación (coníferas, frondosas y mezclas de  
coníferas y frondosas) y sirve para analizar y valorar la cubierta forestal de la Provincia 
bajo un amplio prisma ecológico. (Tabla nº 1) 
Tipo de vegetación Cabida (ha) 
Coníferas 214.396,750 
Frondosas 140.191,460 
Mezcla de coníferas y frondosas 124.210,640 
Total 478.798,850 
Tabla nº 1. Cabida por tipo de vegetación. Año 2007  
 
 
1.3. NIVEL ESPECÍFICO 
Constituye una de las informaciones básicas de los inventarios, al menos en lo 
que a sistemas forestales arbolados se refiere, llegando a identificar las formaciones 
forestales dominantes presentes en la Provincia. (Tabla nº 2) 
Formación forestal dominante Cabida (ha) 
Pinus nigra 49.619,30 
Pinus pinaster 32.916,47 
Pinus halepensis 57.136,61 
Pinus pinea 35.845,08 
Mezcla de pinos 38.879,29 
Quercus ilex 88.018,75 
Bosque adehesado de Quercus ilex 42.801,62 
Quercus ilex con pinos 19.062,28 
Frondosas con otras especies 62.133,68 
Árboles de ribera 9.371,09 
Matorral con arbolado ralo y disperso 43.014,68 
Todos 478.798,85 
Tabla nº 2. Cabida por Formación Forestal Dominante. Año 2007
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 Actualmente, podemos definir Fisiografía como la ciencia que realiza la 
descripción de las características físicas de la Tierra y de los fenómenos de la naturaleza 
que en ella se originan, en particular de las características aparentes, o superficiales de 
la superficie terrestre y la vegetación. 
 Todo estudio fisiográfico tiene como objetivo fundamental reconocer y delimitar 
las diferentes formas de tierra, así como los rasgos generales del modelado de la zona. 
Existe una íntima relación entre la fisiografía de una localidad y la vegetación que en 
ella se da, por el efecto indirecto de la fisiografía a través de  los factores climáticos. 
 Así la fisiografía se convierte en un componente del biotopo que guarda una 
relación estrecha con otros elementos, tanto del mismo biototopo como de la biocenosis 
(vegetación y fauna).  





 Cada uno de estos tres factores se ha estudiado conforme los datos suministrados 
por los estratos y parcelas mediante Inventario de las mismas, a través del IFN. 
 A través de su estudio concreto, se ha podido realizar una relación directa entre 
la influencia de cada uno de los tres factores fisiográficos citados anteriormente y la 
distribución de la vegetación atendiendo a su uso y en cada estrato. Esta información 
queda reflejada a través de diversas tablas significativas relaccionadas con cada uno de 
los tres factores fisiográficos estudiados (Anejo Nº 2.- “Factores fisiográficos y su 
influencia en la distribución de la vegetación”) 
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2.1. ALTITUD 
 Podemos definir Altitud como la altura de un terreno respecto el nivel del mar. 
Un aumento de la altitud, a igualdad de la latitud, conlleva: 
 Disminución de la presión atmosférica 
 Aumentan las radiaciones visibles y ultravioletas 
 Aumento de las precipitaciones (lluvias de relieve) 
 Disminución de la temperatura (gradiente térmico: 0,65ºC/100 m) 
 
 Consecuencia de ello, la vegetación se distribuye en cliseries: conjunto 
ordenado de agrupaciones vegetales presentes en una latitud constante al variar la 
altitud. 
 
 Para entender mejor este concepto, hemos realizado la cliserie altitudinal 
correspondiente a las Sierras Béticas (Anejo Nº 3: “Cliserie altitudinal típica de las 
Sierras Béticas”) 
 
 En cierto modo la altitud compensa la latitud, y al revés. En consecuencia, 
dentro del área ocupada por las especies forestales, existe una diferencia de 
comportamiento entre el extremo norte de su área de distribución, donde se comportan 
como especies de llanura o de bajas altitudes, y el extremo sur donde suelen colonizar 
relieves más o menos elevados. 
 
 Así la altitud condiciona aspectos climáticos de primera magnitud, 
fundamentalmente de carácter térmico, cuya influencia en la presencia y naturaleza de 
los diferentes sistemas forestales es esencial. Este indicador fisiográfico, por tanto, es 
útil para la determinación de la estación forestal. 
 
 Para su estudio, nos hemos centrado atendiendo a la información de la que 
disponemos en los inventarios realizados, en dos aspectos fundamentales: Por una parte 
en la información disponible por Uso del terreno y Altitud correspondiente en nuestra 
provincia en valores absolutos por hectárea y porcentaje y por otra en la superficie 
forestal arbolada por formación forestal y altitud, ambos incluidos en el (Anejo Nº 2). 
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2.2. PENDIENTE 
 La pendiente de un terreno se expresa por la tangente del ángulo que forma la 
ladera con la horizontal (en tanto por ciento). 
 
La pendiente de un terreno influye en: 
 El riesgo de erosión (hídrica o superficial, nival o aludes,..) 
 Humedad del suelo: los suelos en pendiente drenan mejor,… 
 La insolación del terreno 
 Propagación del fuego 
 La movilidad humana: dificultad en las actividades selvicolas 
 La profundidad de los suelos: más jóvenes a más pendiente 
 
 Por consiguiente, la vegetación puede verse condicionada por la pendiente. En 
general, las localizaciones en pendiente suave son mejores que las pronunciadas; de 
igual modo, son mejores las orientadas al norte que al sur (en los climas cálidos y 
secos habituales de nuestra Península)  
 
 La forma de la ladera también puede tener influencia sobre la vegetación 
(Figura nº 6): en las laderas cóncavas habrá mayor profundidad de suelo y más 
humedad, al predominar los depósitos frente a la erosión; por el contrario, en las laderas 
convexas al haber mayor facilidad de escorrentía, habrá más erosión y suelos más 




Figura nº 6. Formas de ladera. 
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 Así la pendiente se convierte también en un factor condicionante de primera 
magnitud. Su influencia sobre aspectos tales como la disponibilidad de agua, la 
intensidad de los fenómenos erosivos, la profundidad y riqueza de los suelos, es 
evidente. Formaliza un indicador importante para toma de decisiones respecto al uso y 
gestión de los sistemas forestales ya que influye, por ejemplo, en la planificación de 
actuaciones directas en los mismos (mecanización de labores forestales, 
aprovechamientos, infraestructuras, etc.) 
 
 Para su estudio, nos hemos centrado atendiendo a la información de la que 
disponemos en los inventarios realizados, en la superficie forestal arbolada (ha y %) por 




 La orientación influye en la cantidad de energía radiante recibida por la 
vegetación y el suelo; el distinto temperamento de las especies o grupos de 
comunidades vegetales, así como la naturaleza de muchos procesos edáficos, esta 
frecuentemente, condicionado por este factor.  
 Se define pues como exposición de una ladera la orientación de la recta 
perpendicular a la misma, y se expresa en rumbos (o en grados medidos con brújula)  
 
Las exposiciones pueden ser: 
 
1. Umbrías: 
 Alrededor del NE 
 Reciben menos insolación 
 Suelos más fríos y húmedos 
 
 En la medida en que la sequía sea un factor limitante para el desarrollo de la 
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2. Solanas: 
 Alrededor del SO 
 Mayor la radiación e iluminación 
 Aumenta la evaporación, suelos más cálidos y secos 
 Mayor la erosión y peores suelos 
 
 En consecuencia, la vegetación tendrá un desarrollo peor. Su indicador es útil 
para la toma de decisiones en materia de elección de especia, protección contra 
incendios forestales, selvicultura, etc. 
 Para su estudio, nos hemos centrado atendiendo a la información de la que 
disponemos en los inventarios realizados, en la superficie forestal arbolada (ha y %) por 
formación forestal dominante y orientación a través de las direcciones: Norte, Sur, Este 
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 Una vez estudiado sus niveles de uso en la provincia como ya hicimos en 
apartados anteriores nos centraremos dentro de este epígrafe más específicamente en la 
parte técnica de estudio de suelo, abordando los principales indicadores edafológicos 
que podemos encontrar en él como son la rocosidad, textura, tipo de suelos o materia 
orgánica. 
 
 Podemos definir suelo como la capa o estrato superior de la corteza terrestre, 
formado por rocas, y modificado por agentes meteorológicos y seres vivos 
(especialmente vegetales), que constituye el lugar de vida de las plantas terrestres, 
siendo un medio complejo, estratificado y dinámico. (Figura nº 7) 
 
 
Figura nº 7. Esquema de los horizontes del suelo. Fuente: Libro El agua en el suelo. 
 
 
 El recurso suelo, además de ser escaso en relación a las necesidades, es un 
recurso no renovable, digno de conservación. Junto a otros elementos del biotopo, como 
la atmósfera y el agua, el suelo forma las  unidades naturales que sostienen la vida en la 
superficie terrestre. Sirve para las plantas como estructura de sujeción y soporte, como 
sistema de  mantenimiento de la humedad para la captación de agua, como fuente de 
absorción de  compuestos minerales y orgánicos, como enlace para la colaboración y 
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simbiosis entre  animales y plantas, como reserva de nutrientes, etc., de tal forma que 
sin el suelo es  imposible pensar en el mantenimiento de la vida terrestre.  
 
 Tales circunstancias parecen justificar su inclusión dentro del Inventario Forestal  
Nacional ya que la gestión de los sistemas forestales debe tener en cuenta sus efectos 
sobre la formación y protección del suelo y las limitaciones que éste pueda presentar.  
 
 En este trabajo se recogen las principales características del suelo a través de los 
siguientes indicadores edafológicos:  
 Rocosidad 
 Clase de suelo. Textura 
 Tipo y reacción del suelo 
 Contenido en materia orgánica. 
 Cada uno de estos factores se ha estudiado conforme la información  
suministrada por los estratos y parcelas que previamente se han obtenido mediante el 
Inventario de las mismas, los cuales nos han proporcionado los datos que han quedado 
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3.1. ROCOSIDAD 
 Este indicador es importante debido a que la mayor o menor presencia de rocas 
influye en el uso del suelo, por cuanto puede suponer impedimentos al normal 
desarrollo de las especies vegetales y de las actuaciones humanas. 
 Este término se refiere tanto a los afloramientos rocosos como a las rocas 
expuestas, y para su estudio en cada una de las diferentes  parcelas muestreadas nos 
hemos basado en un gradiente de rocosidad. (Imagen nº 4) (Mapa nº 1): 
 Suelo sin pedregosidad: Los afloramientos ocupan como máximo el 2% del 
suelo. 
 Suelo poco pedregoso: Los afloramientos ocupan entre el 10% y el 25% de la 
superficie del suelo. 
 Suelo pedregoso: El cubrimiento rocoso es del 25% al 50%. Es el que más 
porcentaje ocupa de la provincia. 
 Suelo muy pedregoso:  rocosidad ocupa entre el 50% y el 90% de la superficie 
del suelo 
 Roquedo: La rocosidad ocupa más del 90% del suelo. 
 
Imagen nº 4. Suelo pedregoso. Área recreativa “La Peñuela. Comarca de Campillo de Arenas. 
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3.2. CLASES DE SUELO. TEXTURA 
 La textura del suelo es la proporción en la que se encuentran distribuidas 
variadas partículas elementales que pueden conformar un sustrato. Según sea el tamaño, 
porosidad o absorción del agua en la partícula del suelo o sustrato. La textura depende 
de los porcentajes de arena, limo y arcilla. 
 La abundancia de limo favorece la presencia de microporos (en ellos el agua no 
drena por estar retenida por capilaridad). La riqueza de arcilla favorece la compactación, 
máxime si hay poca materia orgánica. 
 
 Las texturas intermedias (francas) son las más adecuadas para la vegetación; 
aunque en el ámbito forestal están los peores suelos, mientras que en la agricultura están 
los mejores. Un suelo, para permitir un buen crecimiento de los árboles, debe tener, 
además de un volumen útil de suelo, aproximadamente 50 % de su volumen de sólidos 
(arena, limos y arcilla), 30% de agua, y 20 % de aire. 
 
 Los términos texturales se definen de una manera gráfica en un diagrama 
triangular que representa los valores de las tres fracciones (Gráfico nº 2). 
 
 
Gráfico nº 2. Grafico de la textura del suelo. Fuente: El agua en el suelo. Edit. Departamento de 
Producción Vegetal y Tecnología Agraria, de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros 
Agrónomos de la Universidad de Castilla- La Mancha. 
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 Así, este indicador determina directamente muchas de las propiedades del suelo, 
por lo que su conocimiento permitirá estimaciones de la capacidad productiva o del 
comportamiento mecánico, expresados en términos de magnitud del complejo 
absorbente, capacidad de  retención de agua, facultad portante, etc. 
 
 En la provincia de Jaén, a través del análisis realizado en cada una de las 
parcelas muestreadas en el Inventario Nacional, hemos dividido los suelos en tres tipos 
diferentes atendiendo a su textura (Mapa nº 2) (Tabla nº 3).  
 
 Suelos arenosos 
 Suelos francos. 





 Estos suelos se secan muy pronto y no almacenan el agua como los arcillosos. Al 
igual que ocurre con el agua, tampoco retienen bien los nutrientes minerales que 
necesitan las plantas. Además el suelo arenoso es pobre en nutrientes minerales.  
 
 Tiene grandes concentraciones de sales, como el calcio, potasio, magnesio y 
sodio, son deficientes en hierro, cobre, zinc, manganeso, boro y su característica es la 
falta de materia orgánica y nitrógeno. Tienen de positivo que las raíces disfrutan de una 
buena aireación. 
 
 Son suelos permeables, que dejan pasar con facilidad el agua y las sales 




 Convencionalmente se llama suelo franco a aquellos suelos donde las cantidades 
de los componentes del suelo se encuentran en proporciones óptimas o muy próximos a 
ella.  
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 Se trata del más apto para el cultivo de las más variadas plantas, por tener una 
textura equilibrada y las mejores características físicas y químicas. Su color es casi 
negro, tiene muchísima cantidad de materia orgánica y no presenta muchas 
dificultades a la hora de trabajarlo. 
 
 Una vez realizado este estudio se ha comprobado como más del  50% de la 




 Es un suelo que posee una textura pesada, es suave y pegajoso. Cuando está 
húmedo se torna resbaladizo y muy dúctil y es muy duro en seco. 
 
 Como ventajas, presenta una alta retención de agua. Como desventaja muy obvia 
está el hecho de que casi todos tienen mal drenaje y se anegan con facilidad. Están 
compuestos en gran parte por el mineral conocido como arcilla.  
 
 Son suelos casi  impermeables. Presentan un color amarillo, que indica óxidos 
de hierro hidratado. 
 
 Los suelos Arcillosos contienen una proporción mayor de partículas pequeñas y 
son depósitos excelentes de agua y encierran minerales que pueden ser utilizados con 
facilidad. Sin embargo, los suelos muy arcillosos tienden a contener un exceso de agua 
y tienen una textura viscosa que los hace resistentes al cultivo y que impide, con 
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Clases de suelo. Porcentaje por estrato (%). 
Estrato Arenoso Franco Arcilloso 
1 7,62 60,00 32,38 
2 8,13 65,04 26,83 
3 18,37 65,30 16,33 
4 8,82 64,71 26,47 
5 32,46 51,75 15,79 
6 5,41 47,29 47,30 
7 11,76 47,90 40,34 
8 6,67 48,00 45,33 
9 25,00 48,08 26,92 
10 27,94 48,53 23,53 
11 38,18 47,27 14,55 
12 14,29 48,21 37,50 
13 21,31 45,90 32,79 
14 12,00 72,00 16,00 
15 7,50 40,00 52,50 
16 27,14 45,72 27,14 
17 23,73 52,54 23,73 
18 27,27 55,68 17,05 
19 9,20 50,57 40,23 
20 9,09 54,55 36,36 
21 15,85 51,22 32,93 
22 35,71 23,21 41,08 
23 39,43 39,44 21,13 
24 25,58 46,51 27,91 
Todos 18,34 51,30 30,36 
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3.3. TIPO Y REACCIÓN DEL SUELO 
 Este indicador se refiere a los aspectos del suelo que tienen significada 
repercusión en  la viabilidad de la presencia de las especies forestales e informa sobre 
las características  derivadas de la naturaleza silícea o caliza del sustrato, así como de la 
presencia de  circunstancias especiales de hidromorfía, salinidad o existencia de yesos.  
 La importancia del pH del suelo se manifiesta directamente por el peso que el 
entorno  más o menos ácido o básico tiene sobre las condiciones de desarrollo de las 
plantas y de los microorganismos edáficos e indirectamente por la influencia sobre otras 
características del suelo. 
 En nuestro trabajo, hemos divido los diferentes tipos de suelo atendiendo a su 
reacción en cuatro diferentes (Tabla nº 4): 
 Suelos sin sales, yesos ni hidromorfía. 
 Suelo salino 
 Suelo yesifero 
 Suelo hidromorfo. 
 
1. Suelos sin sales, yesos ni hidromorfía: estos suelos son todo lo contrario de lo que 
entendemos por suelos hidromorfos, es decir aquellos suelos que drenan bien el agua, y 
poseen unas cantidades de sales y yesos mínimas. Ocupan casi el 100% de la totalidad 
de nuestra provincia. 
2. Suelos yesíferos: son suelos que poseen gran cantidad de yesos, fácilmente 
reconocibles. 
3. Suelos salinos: la denominación de suelo salino está dada a aquellos tipos de suelos 
que poseen una excesiva concentración de sales minerales de diversos tipos, y su origen 
puede ser natural o como consecuencia de la acción del hombre 
4. Suelos hihromorfos: son suelos permanentemente encharcados, o que sufren tal 
proceso durante largos periodos de tiempo todos los años. Tal hecho les confiere una 
coloración bastante característica, especialmente condicionada por la reducción de los 
óxidos férricos a sus formas ferrosas. 
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Tipo y reacción del suelo. Porcentaje (%). 
Estrato Sin sales, yesos ni hidromorfía Salino Yesífero Hidromorfo 
1 100,00 0,00 0,00 0,00 
2 100,00 0,00 0,00 0,00 
3 100,00 0,00 0,00 0,00 
4 100,00 0,00 0,00 0,00 
5 100,00 0,00 0,00 0,00 
6 100,00 0,00 0,00 0,00 
7 93,28 0,00 6,72 0,00 
8 78,67 0,00 21,33 0,00 
9 100,00 0,00 0,00 0,00 
10 100,00 0,00 0,00 0,00 
11 100,00 0,00 0,00 0,00 
12 100,00 0,00 0,00 0,00 
13 100,00 0,00 0,00 0,00 
14 100,00 0,00 0,00 0,00 
15 100,00 0,00 0,00 0,00 
16 100,00 0,00 0,00 0,00 
17 100,00 0,00 0,00 0,00 
18 100,00 0,00 0,00 0,00 
19 100,00 0,00 0,00 0,00 
20 100,00 0,00 0,00 0,00 
21 100,00 0,00 0,00 0,00 
22 92,86 0,00 0,00 7,14 
23 97,18 0,00 2,82 0,00 
24 90,70 0,00 6,98 2,33 
Todos 98,04 0,00 1,67 0,29 
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3.4. CONTENIDO EN MATERIA ORGÁNICA 
La materia orgánica (m.o) del suelo procede de los residuos de los seres vivos. Esa se 
destruye y mineraliza descomponiéndose en nutrientes de fácil asimilación por los 
vegetales. El humus es la materia orgánica estable de descomposición lenta (los análisis 
edáficos de m.o. del suelo se refieren al humus como: rico si >5%; <2% pobre; 2-3 % es 
normal). El humus fertiliza con su lenta mineralización, y por otro lado retiene los 
nutrientes en el complejo arcillo-húmico, para que no sean arrastrados por las lluvias a 
horizontes más profundos. La m.o. mejora la estructura y textura de los suelos: mayor 
aireación en los arcillosos y compactos, mayor grumosidad y retención en los suelos 
arenosos. 
 En la (Figura nº 8) se comparan los niveles de m.o. en suelos forestales y 
agrícolas: los aprovechamientos forestales sostenidos presentan valores generalmente 
muy elevados de m.o. humificada, correlacionable con la vegetación climax (su 
fertilidad potencial es alta) 
 
 
Figura nº 8. Materia orgánica contenida en suelos sometidos a diferentes aprovechamientos. 
Fuente: Según (1) Serrano et al (1988) y (2) Gandullo et al (1988). 
 
 Así, este indicador se incorpora por el múltiple papel que la materia orgánica 
tiene sobre las propiedades de los suelos, al constituir una fuente de nutrientes y un 
medio de vida para los microorganismos edáficos y contribuir a la estabilidad y 
desarrollo de la estructura del  suelo. 
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 En nuestro trabajo, hemos hecho una clasificación por cada uno de los estratos 
inventariados en sus parcelas atendiendo a la cantidad de humus presente en cada una de 
las muestras tomadas de suelo. (Tabla nº 5). 
Contenido en Materia Orgánica. Porcentaje (%) 
Estrato Muy humífero Moderadamente humífero Poco humífero 
1 20,95 73,34 5,71 
2 25,20 71,55 3,25 
3 22,45 67,35 10,20 
4 16,18 79,41 4,41 
5 7,89 80,71 11,40 
6 13,51 79,73 6,76 
7 5,04 70,59 24,37 
8 2,67 60,00 37,33 
9 3,85 84,61 11,54 
10 1,47 82,35 16,18 
11 5,45 78,19 16,36 
12 19,64 75,00 5,36 
13 4,92 78,69 16,39 
14 4,00 80,00 16,00 
15 22,50 72,50 5,00 
16 8,57 84,29 7,14 
17 5,08 83,06 11,86 
18 3,41 88,64 7,95 
19 11,49 85,06 3,45 
20 15,15 78,79 6,06 
21 12,20 75,60 12,20 
22 3,57 64,29 32,14 
23 2,82 73,24 23,94 
24 6,98 69,76 23,26 
Todos 10,70 76,59 12,71 
Tabla nº 5.Contenido en Materia Orgánica. Porcentaje (%)
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4.  FACTORES DE RIESGO 
 
 Podríamos definir factor de riesgo, como un impacto ambiental cuando el medio 
o algunos de sus componentes (físicos, biológicos, sociales, culturales, económicos y 
estéticos) sufre una alteración bien sea causada por medios naturales o por la actividad 
humana. 
 Durante los últimos años estamos asistiendo a una pérdida de especies que no 
tiene precedentes en la historia reciente del planeta dada la gran velocidad de los 
cambios que en el medio está propiciando el hombre y la dificultad de adaptación de los 
seres vivos.  
 Gran parte de los terrenos forestales representan las zonas menos transformadas 
y contaminadas de la tierra, por lo que son un importante reservorio de biodiversidad 
que es inevitable tener en cuenta a la hora de manejar sus hábitats o de aprovechar sus 
recursos naturales.  
 Una gestión forestal moderna tiene la obligación de considerar la preservación 
de la biodiversidad entre sus objetivos. Para ello estos cambios producidos por los 
factores de riesgo deben ser evaluados para conocer su repercusión sobre los 
ecosistemas naturales y sobre las fuentes que nos proporcionan recursos naturales.  
 Así en este capítulo, teniendo en cuenta las parcelas inventariadas mediante el 
INF y los datos recogidos de estas, desglosaremos tres de los principales factores de 
riesgo a los que están sometidos las masas forestales de la provincia de Jaén y los cuales 
ponen en peligro su estabilidad:  
 Erosión 
 Incendios forestales 
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4.1.  EROSIÓN 
 Sin duda unos de los principales problemas, seguramente el primero y más 
relevante de todos, dentro de este apartado de ámbito de riesgos es la erosión. Con 
frecuencia, el resultado de la deforestación es la erosión del suelo. Cuando no hay 
árboles cubriendo el suelo, la lluvia golpea directamente el suelo en lugar de gotear 
gradualmente desde las ramas y caer suavemente sobre el piso forestal. Esto significa 
que cuando llueve, más agua golpea más fuertemente el suelo, arrastrándolo. Sobre el 
suelo de la mayoría de los bosques, hay una capa de material orgánico, como hojas en 
descomposición y madera, que absorbe el agua y protege el suelo. La lluvia puede ser 
absorbida por esta capa en lugar de escurrirse sobre el suelo, de ahí la principal 
importancia de nuestros bosques como mecanismo de conservación de suelos.  
 Podemos definir así la erosión del suelo  como el proceso de sustracción o 
pérdida de los materiales que lo forman desgaste de la roca del suelo intacto (roca 
madre), por acción de procesos geológicos exógenos como la lluvia, las corrientes 
superficiales de agua o hielo glaciar, el viento o la acción de los seres vivos. 
 El fenómeno de erosión se considera como un proceso lento, cuando es en forma 
natural, y sus manifestaciones no se identifican a corto plazo sino cuando se encuentra 
en una fase final, desgraciadamente cuando se ha perdido la mayor cantidad de suelo 
fértil. Al intervenir el hombre, para abrir caminos, desmontar áreas para campos de 
cultivo, explotar los bosques, ampliar las zonas urbanas, etc., entonces, se altera el 
equilibrio natural y se acelera el proceso. Este fenómeno implica dos problemas 
importantes: por un lado es la pérdida de suelo en la cuenca (erosión), sobre todo la 
pérdida de suelo fértil en los campos de cultivo con cierta inclinación y por otro lado el 
depósito del sedimento en embalses o en sitios donde esto es indeseable. 
 Una extensa erosión puede provocar deslizamientos de terrenos. Muchos de 
estos deslizamientos empiezan en laderas desnudas o en la parte inferior de caminos 
madereros inclinados. El agua de lluvia se acumula en estas áreas y este flujo 
concentrado empieza a arrastrar el suelo. Al mismo tiempo, ya se han eliminados los 
árboles de estas áreas, lo que significa que el suelo de por sí ya es inestable.  
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 Las raíces de los árboles son responsables de mantener el suelo en su lugar, 
funcionando como un marco que evita que sea erosionado. Cuando se cortan los 
árboles, es común que las raíces permanezcan en el suelo, pero ellas eventualmente se 
pudrirán. Esto determina un gran aumento en la cantidad de deslizamientos que ocurren 
10 a 20 años luego de haberse cortado los árboles en una zona. 
 Cuando ha sido erosionada la capa superior del suelo, es mucho más difícil que 
crezcan nuevas plantas, y la falta de raíces que estabilicen lleva a más erosión. Una vez 
que se inicia la erosión, es muy difícil reparar el daño. En el caso de deslizamientos 
importantes, todo el suelo por encima de la roca madre es arrastrado hacia abajo, 
arrastrando igualmente a todos los árboles y la vegetación restante. Ya que no queda 
suelo para que crezcan nuevas plantas, las huellas desnudas de los deslizamientos 
permanecen visibles por cientos de años. Por lo tanto, la erosión es una amenaza seria a 
largo plazo para los bosques ya que sin suelo, la vegetación no puede crecer. Luego de 
un deslizamiento, se necesitan cientos de años antes de que se forme y acumule 
suficiente suelo que reemplace la anterior capa superior de suelo y material orgánico. 
 Según los resultados del Inventario Nacional de erosión de suelos llevado a cabo 
por el Ministerio de Medio Ambiente entre el periodo comprendido entre los años 2001-
2012, para la provincia de Jaén la pérdida de suelo y superficie según niveles erosivos 
es la siguiente. (Figura nº 9) 
 
Figura nº 9. Pérdida de suelo y niveles erosivos para la provincia de Jaén. Fuente: Inventario 
Nacional de Erosión de Suelos, Ministerio de Medio Ambiente. 
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 Para evitar la erosión del suelo hay que darle un uso adecuado y realizar 
actuaciones que no lo degraden. En cualquier caso, lo mejor es que siempre esté 
cubierto de vegetación. En tierras agrícolas es conveniente utilizar cultivos que sean 
apropiados a las características del terreno, y en el resto del terreno es bueno repoblar 
con especies autóctonas (Figura nº 10). 
 
 
Figura nº 10. Soluciones a la erosión y a la desertización. Algunas medidas para evitar la 
erosión y recuperar suelos erosionados. Fuente: Mapa de usos y coberturas vegetales de 
Andalucía. 
 
 Así y teniendo en cuenta la magnitud del problema a la que nos enfrentamos, 
dentro de este estudio haremos un análisis de este indicador a través de una serie de 
manifestaciones erosivas significativas y visualizadas en cada una de las parcelas 
inventariadas dentro de los estratos. Con ello llegaremos a tener un amplio 
conocimiento sobre la situación actual de este proceso que afecta a los suelos de nuestra 
provincia. 
4.1.1. Manifestaciones erosivas. 
 El proceso de erosión supone el movimiento y arrastre de las partículas del suelo 
por agua o por el viento entre otros agentes. Dicho proceso tiene muchas repercusiones 
ya que afecta a los horizontes más productivos del suelo y causa grandes problemas en 
cauces, estructuras hidráulicas, vías de comunicación…etc. 
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 En la región mediterránea la erosión adopta muchas formas: erosión por 
salpicadura y laminar, erosión por surcos, cárcavas, túneles y canales, erosión eólica, 
erosión causada por las actividades ganaderas, y erosión causada por el uso del 
suelo(Imagen nº 3). 
 
Imagen nº 5. Erosión en cárcavas en el cultivo del olivar. Municipio de Mancha Real, provincia 
de Jaén. 
 
 En este trabajo, las principales manifestaciones erosivas del terreno las 
observaremos mediante una serie de indicadores, representados mediante tablas y mapas 
(Tabla nº 6) (Mapa nº 3), estos indicadores son: 
 Tipo 1. No hay ninguna manifestación. 
 Tipo 2. Cuellos de raíces al descubierto. 
 Tipo 3. Regueros paralelos de 20 cm como máximo. 
 Tipo 4. Cárcavas y barrancos en V. 
 Tipo 5. Cárcavas y barrancos en U. 
 Tipo 6. Deslizamiento del terreno. 
 
 El principal objetivo de esto es proporcionar información para delimitar con la 
mayor exactitud posible las áreas prioritarias de actuación en la lucha contra la erosión, 
así como para definir y valorar las actuaciones a llevar a cabo.  
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Manifestaciones erosivas. Porcentaje (%).  
Estrato Tipo 1 Tipo 2 Tipo 3 Tipo 4 Tipo 5 Tipo 6 
1 76,64 16,82 0,00 3,74 1,87 0,93 
2 88,28 10,16 0,00 0,78 0,00 0,78 
3 85,96 14,04 0,00 0,00 0,00 0,00 
4 94,12 4,41 0,00 0,00 0,00 1,47 
5 83,47 9,57 0,87 0,87 1,74 3,48 
6 87,84 6,76 0,00 1,35 1,35 2,70 
7 77,31 12,61 0,00 8,40 0,00 1,68 
8 64,10 21,79 0,00 10,26 0,00 3,85 
9 96,15 3,85 0,00 0,00 0,00 0,00 
10 98,53 1,47 0,00 0,00 0,00 0,00 
11 94,54 1,82 0,00 3,64 0,00 0,00 
12 89,29 7,14 0,00 3,57 0,00 0,00 
13 84,12 7,94 1,59 1,59 1,59 3,17 
14 76,92 11,54 0,00 11,54 0,00 0,00 
15 92,50 0,00 0,00 5,00 0,00 2,50 
16 100,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 
17 96,67 3,33 0,00 0,00 0,00 0,00 
18 98,86 1,14 0,00 0,00 0,00 0,00 
19 81,52 15,22 0,00 3,26 0,00 0,00 
20 88,12 8,91 0,00 0,00 0,99 1,98 
21 83,72 12,79 0,00 2,33 0,00 1,16 
22 80,35 1,79 1,79 3,57 5,36 7,14 
23 83,78 6,76 0,00 4,05 0,00 5,41 
24 67,39 15,22 2,17 8,70 0,00 6,52 
Todos 85,96 8,76 0,23 2,75 0,56 1,74 
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4.2.  INCENDIOS 
 Entre las diversas amenazas que se ciernen sobre los sistemas forestales destaca 
el incendio, que afecta a importantes elementos de la biocenosis, como la fauna y la 
flora, y produce efectos negativos sobre otros elementos del biotopo, fundamentalmente 
el suelo. 
 
 El resultado de este fenómeno es que los sistemas forestales se ven sometidos a 
daños de intensidad variable, en función de su reacción al fuego y resistencia al 
incendio. Hoy, inmersos ya en el siglo XXI, cuando vivimos en un progreso evolutivo 
reflejado en tantos y tantos cambios políticos, tecnológicos, demográficos o culturales 
entre otros, parece difícil entender la problemática de los Incendios Forestales. 
 
 Convertido en el fenómeno destructor más importante de nuestro entorno 
natural en las últimas décadas, ni la gran diversidad de medios, ni los grandes 
esfuerzos puestos a disposición de los organismos encargados de la lucha contra los 
Incendios Forestales en este país parece contrarrestar y minimizar sus devastadores 
efectos. 
 
 Parece justificado, pues, incluir dentro de este trabajo un apartado que informe 
sobre los elementos del sistema forestal que influyen en la reacción al fuego y en la 
resistencia al incendio, ya que dicha información ayudará a la toma de decisiones en 
materia de vigilancia, prevención y extinción. 
 
 Así y teniendo en cuenta la magnitud del problema a la que nos enfrentamos, 
dentro de este proyecto haremos un análisis de este indicador a través de una serie de 
elementos significativos y visualizados en cada una de las parcelas inventariadas dentro 
de los estratos.  
 
 Con ello llegaremos a tener un amplio conocimiento sobre la situación actual de 
este fenómeno destructor, considerado el más importante de nuestro entorno natural a 
día de hoy. Para ello estudiaremos factores como: 
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 Modelos de combustible y espesor de capa muerta 
 Evolución de los Incendios 
 Dinámica de la vegetación tras el incendio. 
 
4.2.1. Modelos de combustible en superficies arboladas y espesor de capa muerta 
(césped, musgo y líquenes). 
 
 Este indicador proporciona información referente a la capacidad del sistema 
forestal para mantener y extender el fuego, explicando parte del comportamiento del 
incendio. Su utilidad en aplicaciones de simulación y selección de áreas de prioridad 
preventiva es indudable. 
 
 Para que exista un incendio forestal no basta con que se inicie el fuego, debe 
existir una propagación, que será muy distinta dependiendo del tipo de vegetación que 
se esté quemando. El estudio de la propagación del incendio en función del combustible 
que arde, es lo que se conoce como combustibilidad. 
 
 La combustibilidad puede analizarse por medio de modelos estructurales 
identificables visualmente en los que se puede predecir el comportamiento del fuego, y 
a su vez ayudarnos a combatirlo posteriormente. El método desarrollado por 
ROTHERMEL, considera trece modelos distribuidos en cuatro grupos: pasto, matorral, 
hojarasca bajo el arbolado y restos de costa u operaciones selvícolas. 
 
 El espesor de la masa de acículas, hojas, ramillas, musgo u otros elementos 
vegetales en contacto con el suelo, también permite apreciar la mayor o menor facilidad 
en la ignición del combustible y en la propagación del incendio. Por lo que este 
indicador está también relacionado con la propagación del incendio. 
 
 Esta información queda reflejada a través de diversas tablas significativas 
relacionadas con los diferentes modelos de combustible de cada estrato. (Anejo Nº 4.- 
Incendios: modelos de combustible, evolución y dinámica.) 
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4.2.2. Evolución de los incendios. 
 Los incendios forestales constituyen una de las principales amenazas del medio 
ambiente en la provincia de Jaén, y así es percibido por la mayoría de los jienenses, que 
según los datos del Ecobarómetro de 2006, el 81%, mencionó este como el primer o 
segundo problema ambiental más importante de Andalucía. Esta percepción concuerda 
con los datos del INFOCA, los cuales indican que la media de incendios que afectaron a 
la provincia durante  el periodo de años correspondido con el IFN-III (1995-2005) fue 
de 146 siniestros, quemando una media anual de  1617,18 ha. 
 
 El año 2004 fue catastrófico para Jaén, se produjeron 86 incendios (sin contar 
los conatos) y resultaron calcinadas algo más de 6.000 hectáreas forestales, debido sobre 
todo al incendio ocurrido en Aldeaquemada. (Imagen nº 6) 
 
 
Imagen nº 6. Incendio del término municipal de Aldeaquemada, provincia de Jaén (7.685 ha). 
Año 2004. Fuente: Diario El País. 
 
 
 Llamativo también fue el año 2005 en Jaén, donde se produjo  un incremento del 
51% en el número de incendios, habiéndose producido en este año un total de 300 
incendios forestales con un resultado de más de 6.000  hectáreas forestales calcinadas. 
Esto da lugar a que Jaén se convierta en la provincia con mayor superficie quemada de 
toda Andalucía  con un 38% del total de la superficie que ha ardido en la comunidad ese 
año. 
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 La mayor relevancia ante esta situación, la tiene el  incendio que se  produjo en 
el  Parque Natural de Cazorla, Segura y las Villas ,en el que según los datos de la Junta 
de  Andalucía ardieron unas 6.000 hectáreas forestales en total. (Imagen nº 7). 
 
 
Imagen nº 7. Incendio del Parque Natural de Cazorla,  Segura y las Villas, provincia de Jaén . 
Año 2005. Fuente: Diario El País. 
 
 
 Cabe destacar  que 4 de cada 10 incendios ocurridos en nuestra provincia se  
producen por negligencia, siendo esta la mayor causa de  incendio en Jaén. Un claro 
indicador de que faltan actuaciones de sensibilización e información sobre la  
prevención de incendios forestales a la ciudadanía, a pesar de las medidas llevadas a 
cabo por la Consejería de Medio  Ambiente, como son: prohibir las barbacoas en época 
de  máximo riesgo, la quema de residuos forestales e incluso  impedir el acceso a ciertas 
zonas de la ciudadanía.  
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 Los montes de nuestra provincia están muy sucios y muy escasos de labores 
preventivas ,como se pone de manifiesto en el incendio ocurrido en Cazorla, y el 
ocurrido en Pegalajar durante este periodo: ambos se deben a causas  naturales como 
son las tormentas secas de rayos propias de  la época, pero en ambos contribuyen a las 
dimensiones alcanzadas la suciedad de nuestros montes, la presencia excesiva de 
malezas y pinos, ausencia de cortafuegos y cunetas limpias, así como falta de caminos 
transitables que  permitan el acceso de vehículos autobombas al lugar del  incendio.  
 
 Así, este indicador permite conocer la magnitud del problema en términos 
absolutos o relativos. Para su estudio nos hemos ayudado de tablas significativas y 
gráficos explicativos correspondientes a la superficie incendiada total y arbolada, 
numero de incendios, y la superficie media incendiada. Esta información queda toda 
reflejada a modos de tablas significativas y gráficos explicativos en el (Anejo nº 4)  
 
4.2.3. Dinámica de la vegetación tras el incendio. 
 
 El IFN facilita información asociada a la dinámica de la vegetación tras el 
incendio, información de gran interés para la toma de decisiones en materia de 
restauración de la zona incendiada. Dicha dinámica se manifiesta a través del siguiente 
indicador: Presencia y efectividad de la regeneración 
 
 Este indicador permite saber si, tras el incendio, son necesarias medidas de 
reforestación o si, por el contrario, existe regeneración natural mediante su 
cuantificación. (Tabla nº 7) 
 
Regeneración natural de todas las especies en parcelas 
afectadas por incendios 
Porcentaje de 
parcelas (%) 
Sin regeneración natural 20,00 
Regeneración escasa 20,00 
Regeneración normal 60,00 
TOTAL 100,00 
Tabla nº 7.  Regeneración natural tras el incendio.  
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4.3.  RIESGO FITOSANITARIO 
 Podemos definir al estado fitosanitario como la condición de salud que guarda 
un árbol y el cual se aprecia a simple vista por el vigor, color y turgencia de su follaje, o 
bien el marchitamiento ocasionado por daños inducidos, tanto físicos, antropogénicos, 
ambientales, o por el ataque de agentes patógenos. 
 La viabilidad de las masas forestales depende en gran medida de su estado salud 
y por tanto de su resistencia frente a los múltiples agentes nocivos que amenazan a las 
especies arbóreas.  
 Una plaga es toda alteración de un cultivo producida por organismos del reino 
animal como vertebrados, nemátodos y sobre todo insectos, que producen daños y 
pérdidas apreciables de producción y calidad. Por lo general son de fácil identificación y 
tratamiento.  
 Una enfermedad es la alteración del cultivo producida por hongos, bacterias y 
virus que causan daños y perturbaciones en el metabolismo de las plantas. Suelen ser en 
cambio de difícil determinación y control.  
 Las causas determinantes de las enfermedades son de dos tipos: abióticas y 
bióticas.  
 Las enfermedades abióticas o fisiológicas son las originadas por causas 
meteorológicas o condiciones desfavorables del suelo o la atmósfera que pueden 
desencadenar la aparición de otras enfermedades o plagas deben ocupar pues el primer 
lugar de la Patología Forestal. Por el contrario las enfermedades bióticas son aquellas 
producidas por organismos como la virosis, bacteriosis, micosis y las enfermedades 
producidas por las fanerógamas parasitarias. 
 Así, el conocimiento del estado fitosanitario de los sistemas forestales cobra 
verdadera importancia si se tiene en cuenta que los agentes nocivos, tanto bióticos como 
abióticos, son, en gran medida, los causantes del deterioro de sus producciones y de sus 
valores estéticos y  recreativos.  
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 Parece pues justificado incluir un apartado que contenga la información 
referente a los daños que presenta la vegetación: agentes causantes y grado de deterioro, 
lo que posibilita evaluar el estado sanitario de los sistemas forestales y aconsejar 
medidas en materia de  prevención.  
  El estado fitosanitario se aprecia con los indicadores que hacen referencia a 
superficie y existencias afectadas. Se presentan los resultados mediante las siguientes 
agrupaciones de agentes causantes de daños (Tabla nº 8) 
AGRUPACIONES DE AGENTES CAUSANTES DE DAÑOS 
Enfermedades y plagas 
Hongos 
Insectos 














Saca de madera 
Hombre en general 
Desprendimientos 
Erosión 
Tabla nº 8.Agrupaciones de Agentes Causantes de Daños. 
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 Estos indicadores son estudiados a nivel de especie arbórea dentro de cada una 
de las parcelas inventariadas en cada estrato de vegetación para la provincia, los 
resultados obtenidos de este estudio se reflejan como ya venimos haciendo a lo largo del 
Proyecto mediante la representación de tablas significativas. 
Atendiendo a la información de la que disponemos mediante la base de datos de las 
parcelas inventariadas,  hemos dividido el estudio de estado fitosanitario en dos grandes 
bloques significativos: 
 La cantidad de pies mayores afectados según el agente causante del daño. 
 Volumen  con corteza afectado según el agente causante del daño. 
 
4.3.1. Cantidad de pies afectados según el agente causante del daño. 
 Este indicador, referido a cada especie forestal arbórea, nos sirve para evaluar 
las especies más vulnerables a los diferentes agentes causantes de los daños. (Tabla nº 
9) 
 Los resultados que se muestran a continuación nos permiten hacernos un croquis 
de aquellas especies más vulnerables atendiendo a el agente causante del daño y a la 
misma vez igualmente nos proporcionan también cuales de esos agentes son los más 
peligrosos en general para el conjunto de las masas forestales de la provincia 
dependiendo del número de daños que producen. 
 
4.3.2. Volumen con corteza afectado según el agente causante del daño. 
 Este indicador señala las causas que más deterioran a la madera para cada una de 
las especies arbóreas y orienta sobre las medidas que se puedan tomar en materia de 
protección frente a este problema. (Tabla nº 10- 11) 
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Cantidad de pies afectados según el agente causante del daño. Porcentaje (%) 
Especie Sin daños Enfermedades y Plagas Meteorología Fuego Otros Total 
Pinus pinea 72,21 10,91 0,02 0,14 12,72 100 
Pinus halepensis 83,75 0,64 1,8 0,71 13,1 100 
Pinus nigra 69,01 3,64 0,81 1,32 25,22 100 
Pinus pinaster 74,86 2,2 0,87 1,91 20,16 100 
Juniperus oxycedrus 59,19 8,35 2,35 0,00 30,11 100 
Quercus faginea 47,4 18,82 0,00 0,38 33,4 100 
Quercus ilex 55,86 12,26 1,86 0,51 29,51 100 
Quercus suber 26,05 61,12 0,13 0,71 11,99 100 
Árboles de ribera 61,18 1,13 1,12 0,22 36,35 100 
Otras frondosas 45,92 7,28 3,27 5,27 38,26 100 
Todas las especies 64,95 7,77 1,43 1,16 24,69 100 
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Volumen con corteza afectado según el agente causante del daño. Valores absolutos (m3).  
 
Especie Enfermedades y Plagas Meteorología Fuego Otros Total 
Pinus pinea 1.134,49 543,91 5.407,22 60.554,91 67.640,53 
Pinus halepensis 18.968,44 25.243,20 22.564,75 216.461,89 283.239,28 
Pinus nigra 284.760,93 26.369,87 33.132,21 603.063,86 947.326,87 
Pinus pinaster 34.330,19 6.338,14 37.873,89 404.289,66 482.831,88 
Juniperus oxycedrus 1.920,00 0 0 14.363,88 16.283,88 
Quercus faginea 11.677,20 0 4.398,27 57.254,97 73.330,44 
Quercus ilex 44.871,54 12.087,71 6.273,49 299.744,40 362.977,14 
Quercus suber 5.069,11 0 2.055,52 8.602,86 15.727,49 
Árboles de ribera 6.192,84 3.075,72 835,65 115.265,39 125.369,60 
Otras frondosas 5.323,97 6.465,20 6.241,47 73.017,25 91.047,89 
Todas las especies 414.248,71 80.123,75 118.783,47 1.852.619,07 2.465.755,00 
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Volumen con corteza afectado según el agente causante del daño. Porcentaje (%).  
 
Especie Enfermedades y Plagas Meteorología Fuego Otros Total 
Pinus pinea 0,08 0,04 0,37 4,19 4,68 
Pinus halepensis 0,52 0,69 0,62 5,94 7,77 
Pinus nigra 4,23 0,39 0,49 8,96 14,07 
Pinus pinaster 0,72 0,13 0,79 8,47 10,11 
Juniperus oxycedrus 2,69 0 0 20,09 22,78 
Quercus faginea 4,45 0 1,67 21,8 27,92 
Quercus ilex 2,61 0,7 0,37 17,46 21,14 
Quercus suber 3,93 0 1,59 6,67 12,19 
Árboles de ribera 1,1 0,55 0,15 20,43 22,23 
Otras frondosas 2,31 2,8 2,7 31,63 39,44 
Todas las especies 2,12 0,41 0,61 9,47 12,61 
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1. CARACTERIZACIÓN ESTRUCTURAL DE LAS MASAS FORESTALES 
  
El uso forestal de monte arbolado abarca aquella superficie con fracción de 
cabida  cubierta del arbolado superior o igual al 5%, que se corresponde con los 
siguientes niveles: monte arbolado, monte arbolado ralo y monte arbolado disperso, 
excepto los complementos del bosque, y, además, de los árboles fuera del monte, la 
ribera arbolada. En esta provincia hay 478.798.85 hectáreas con este uso. 
Este capítulo agrupa los indicadores que sirven para interpretar los aspectos 
estáticos y dinámicos de la vegetación al ser considerados los sistemas forestales 
arbóreos como un  recurso natural renovable.  
El conocimiento estructural de dichos sistemas permitirá comprenderlos mejor,  
aproximarnos a su funcionamiento y, consecuentemente, establecer con más precisión 
sus potencialidades y sus restricciones, al objeto de fijar los objetivos de desarrollo 
sostenible, de  persistencia y de estabilidad de los sistemas forestales.  
Dicha información se representa en forma de tablas de datos representativas, 
cumplimentadas por mapas e imágenes que hacen referencia al tipo de parámetro el cual 
estamos estudiando. 
 La estructura se interpreta, en el marco de diferentes percepciones. En concreto en tres 
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1.1. ESTRUCTURA ESPACIAL  
 
La disposición de la vegetación en el espacio muestra las condiciones ecológicas 
y de gestión del territorio. Lo que nos hace más fácil su estudio a la hora de tomar 
decisiones importantes. La estructura espacial se interpreta a partir de los siguientes 
indicadores:  
 Fracción de cabida cubierta de la vegetación arbórea 
 Distribución espacial 
 
1.1.1. Fracción de cabida cubierta de la vegetación arbórea  
 
El concepto de fracción de cabida cubierta hace referencia al tanto por ciento de 
superficie de suelo que queda cubierta por la vegetación. Las Instrucciones Generales 
para la Ordenación de Montes Arbolados establecen la relación entre la espesura de una 
masa forestal y la fracción de cabida cubierta es: 
 Espesura completa: 85 a 100 % Fcc 
 Espesura defectiva: 70 a 85 % Fcc 
 Espesura abierta: 40 a 70 % Fcc 
 Masas claras: 10 a 40 % Fcc 
 Rasos: 0 a 10 % Fcc 
La proyección vertical de las copas del estrato arbóreo sobre el suelo 
proporciona  información sobre la ocupación y la densidad de las especies. Es un 
clasificador del IFN al  intervenir, principalmente, en la definición de los distintos tipos 
de superficie forestal  arbolada.  
En las siguientes tablas se recoge la información correspondiente a la superficie 
arbolada por formación forestal dominante y fracción de cabida cubierta presente en la 
provincia, correspondientes con los niveles que ya vimos anteriormente. Y cabe 
destacar datos tan significativos como que tan solo el 21,3% del total de la superficie 
forestal arbolada por estas formaciones poseen una Fcc mayor del 70%. 
Encontrándose a la cabeza de estos datos las formaciones de Pináceas.
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Cabe resaltar que estos ecosistemas arbolados contienen más formaciones forestales que la citadas a continuación, pero su denominación 
se ha reducido a aquellas formaciones más significativas según el mapa de coberturas vegetales de suelo de la provincia, facilitando así su 
manejo. Estos datos están referidos en valores absolutos por hectáreas y en porcentaje (%). (Tablas nº 1-2) (Mapa nº 1). 
 
Formación forestal dominante 5-9% 10-19% 20-39% 40-69% >=70% Total 
Pinus nigra 0,00 0,00 10.356,87 20.873,56 18.388,87 49.619,30 
Pinus pinaster 0,00 0,00 4.196,96 14.720,19 13.999,32 32.916,47 
Pinus halepensis 0,00 73,13 13.560,47 24.435,73 19.067,28 57.136,61 
Pinus pinea 0,00 0,00 9.530,66 17.018,71 9.295,71 35.845,08 
Mezcla de pinos 374,91 3.676,68 8.210,40 14.465,14 12.152,16 38.879,29 
Quercus ilex 0,00 0,00 42.416,39 31.183,52 14.418,84 88.018,75 
Bosque adehesado de Quercus ilex 0,00 9.381,71 25.428,26 7.991,65 0,00 42.801,62 
Quercus ilex con pinos 0,00 0,00 5.419,20 7.868,26 5.774,82 19.062,28 
Frondosas con otras especies 918,73 10.307,10 25.659,31 18.371,52 6.877,02 62.133,68 
Árboles de ribera 65,29 657,83 1.947,59 4.684,02 2.016,36 9.371,09 
Matorral con arbolado 17.778,63 25.236,05 0,00 0,00 0,00 43.014,68 
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Tabla nº 2. Superficie forestal arbolada por formación forestal dominante y fracción cabida cubierta. Porcentaje (%). 
 
Formación forestal dominante 5-9% 10-19% 20-39% 40-69% >=70% Total 
Pinus nigra 0,00 0,00 20,87 42,07 37,06 100,00 
Pinus pinaster 0,00 0,00 12,75 44,72 42,53 100,00 
Pinus halepensis 0,00 0,13 23,73 42,77 33,37 100,00 
Pinus pinea 0,00 0,00 26,59 47,48 25,93 100,00 
Mezcla de pinos 0,96 9,46 21,11 37,21 31,26 100,00 
Quercus ilex 0,00 0,00 48,19 35,43 16,38 100,00 
Bosque adehesado de Quercus ilex 0,00 21,92 59,41 18,67 0,00 100,00 
Quercus ilex con pinos 0,00 0,00 28,43 41,28 30,29 100,00 
Frondosas con otras especies 1,48 16,59 41,29 29,57 11,07 100,00 
Árboles de ribera 0,70 7,02 20,78 49,98 21,52 100,00 
Matorral con arbolado 41,33 58,67 0,00 0,00 0,00 100,00 
Total 4,00 10,30 30,64 33,75 21,30 100,00 
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1.1.2. Distribución espacial  
Es un indicador de carácter geográfico; proporciona información sobre la 
agregación o desagregación de las masas forestales de la provincia según sea: uniforme, 
discontinua, pies aislados, etc. Podemos destacar como la inmensa mayoría de la 
provincia se encuentra bajo una escala de distribución espacial uniforme, un 94,23 % 
del total.  (Mapa nº 2).  
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1.2. ESTRUCTURA ESPECÍFICA  
 
La presencia de dos o más especies arbóreas es un aspecto muy importante para 
medir la diversidad de las formaciones vegetales; cuanto mayor sea ésta mayor será, por 
lo general,  la estabilidad de los sistemas forestales. (Mapa nº 3).    
La estructura específica se interpreta a partir del siguiente indicador: Composición 
específica. Proporciona información sobre la mezcla de especies arbóreas presentes,  
distinguiéndose los siguientes casos:  
 Sistemas forestales homogéneos o puros. 
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1.3. ESTRUCTURA DE EDADES  
Hace referencia a las clases de edad y las fases de desarrollo de los sistemas 
forestales arbolados de la provincia. (Mapa nº 4). La estructura de edades se interpreta a 
partir de los siguientes indicadores:  
 Forma principal de masa 
 Edad 
 Estado de masa 
 Estructura según el nacimiento 
 
1.4. FORMA DE LA MASA  
Proporciona información sobre las clases artificiales de edad y los intervalos de 
tiempo relacionados con la consecución de la regeneración así como con los 
tratamientos selvícolas. Se distinguen los siguientes casos: coetánea, regular, 
semirregular, irregular.  
 
1.4.1. Edad  
Permite la datación de los sistemas forestales constituidos por poblaciones 
arbóreas  coetáneas  
 
1.4.2. Estado de masa  
Muestra las fases de desarrollo de las poblaciones arbóreas o clases naturales de 
edad, que señalan su aspecto dinámico, distinguiéndose los siguientes casos: Repoblado, 
Monte  bravo, Latizal y Fustal. (Tabla nº 3) 
Estado de masa Superficie (ha) 
Repoblado 432,34 




Tabla nº 3. Cabida por estrato de masa. Fuente:  
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Mapa nº 4. Forma principal de masa y edad en masa coetáneas o regulares. Fuente: 
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1.4.3. Estructura según el nacimiento  
 
Recoge el origen de las especies forestales, el modo de reproducción y la forma  
fundamental de masa, aspectos importantes para ayudar a la gestión de los sistemas  
forestales.  Se interpreta a partir de los siguientes indicadores:   
 Procedencia geográfica de las especies vegetales  
 Origen de la masa 
 Formas fundamentales de la masa. 
 
Procedencia geográfica de las especies vegetales  
Determinamos la oriundez de algunas de las especies principales que habitan en 
la provincia, distinguiéndose los siguientes casos: autóctona y alóctona tanto para 
especies arbóreas como arbustivas.(Tabla nº 4-5) 
ARBÓREAS 
















Arbutus unedo X 
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excelsior ilex 







































































Tabla nº 4. Procedencia geográfica de las especies vegetales arbóreas. Fuentes:  Dirección 
general para la biodiversidad. Ministerio de Medio Ambiente . “Flora Ibérica” (CSIC)   . “La 
Guía INCAFO de los árboles y arbustos de la Península Ibérica” 
 
ARBUSTIVAS 
Especie Autóctona Alóctona Especie Autóctona Alóctona 
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Tabla nº 5. Procedencia geográfica de las especies vegetales arbóreas. Fuentes:  Dirección 
general para la biodiversidad. Ministerio de Medio Ambiente . “Flora Ibérica” (CSIC)   . “La 
Guía INCAFO de los árboles y arbustos de la Península Ibérica” 
 
 
Origen de la masa  
 
Indicador que permite la clasificación según el modo de reproducción del que 
proceden las especies arbóreas: semilla, plantación, brote de cepa o raíz. En la siguiente 
tabla (Tabla nº 6), mostramos una serie de especies de la provincia de Jaén, las cuales 
hemos distinguido sacando el porcentaje (%) de parcelas considerando el origen de la 
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Especie Semilla Plantación Brote de cepa o de raíz 
Amelanchier ovalis 100,00 0,00 0,00 
Phillyrea latifolia 0,00 0,00 0,00 
Crataegus monogyna 0,00 0,00 0,00 
Crataegus lacinata 0,00 0,00 0,00 
Pinus pinea 16,67 63,13 0,00 
Pinus halepensis 77,84 16,17 0,00 
Pinus nigra 85,31 5,76 0,00 
Pinus pinaster 76,23 15,09 0,00 
Cupressus arizonica 50,00 50,00 0,00 
Juniperus communis 100,00 0,00 0,00 
Juniperus oxycedrus 30,00 0,00 0,00 
Juniperus phoenicea 66,67 0,00 0,00 
Quercus faginea 8,33 0,00 0,00 
Quercus ilex 7,01 0,21 0,00 
Quercus suber 6,67 6,67 0,00 
Populus alba 7,69 0,00 0,00 
Tamarix spp. 21,43 0,00 0,00 
Alnus glutinosa 0,00 0,00 100,00 
Fraxinus angustifolia 7,14 0,00 0,00 
Salix fragilis 0,00 0,00 0,00 
Populus nigra 16,67 16,67 0,00 
Populus x canadensis 0,00 50,00 25,00 
Eucalyptus 
camaldulensis 
0,00 50,00 0,00 
Olea europaea 4,35 0,00 4,35 
Arbutus unedo 0,00 0,00 6,25 
Buxus sempervirens 0,00 0,00 0,00 
Todas las especies 47,51 13,87 0,22 
Tabla nº 6. Origen de la masa por especie. Fuentes: Dirección general para la biodiversidad. 
Ministerio de Medio Ambiente . “Flora Ibérica” (CSIC). “La Guía INCAFO de los árboles y 
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Formas fundamentales de masa  
Desde la perspectiva de la ordenación de montes se plantea la necesidad de 
conocer la  mayor o menor presencia de las formas fundamentales de masa: monte alto, 
monte medio y  monte bajo. Por eso hemos incluido en nuestro estudio una tabla donde 
se muestra la relación entre cada especie y su forma fundamental de la masa mostrando 
una serie de especies de nuestra provincia las cuales hemos distinguido sacando el 
porcentaje (%) de parcelas considerando el origen de la especie con mayor ocupación en 
la parcela. (Tabla nº 7) 
Especie Monte alto Monte medio Monte bajo 
Amelanchier ovalis 100,00 0,00 0,00 
Phillyrea latifolia 0,00 100,00 0,00 
Crataegus monogyna 0,00 100,00 0,00 
Crataegus lacinata 0,00 100,00 0,00 
Pinus pinea 100,00 0,00 0,00 
Pinus halepensis 100,00 0,00 0,00 
Pinus nigra 100,00 0,00 0,00 
Pinus pinaster 100,00 0,00 0,00 
Cupressus arizonica 100,00 0,00 0,00 
Juniperus communis 100,00 0,00 0,00 
Juniperus oxycedrus 30,00 70,00 0,00 
Juniperus phoenicea 66,67 33,33 0,00 
Quercus faginea 8,33 91,67 0,00 
Quercus ilex 7,43 92,57 0,00 
Quercus suber 13,33 86,67 0,00 
Populus alba 7,69 92,31 0,00 
Tamarix spp. 21,43 78,57 0,00 
Alnus glutinosa 0,00 0,00 100,00 
Fraxinus angustifolia 7,14 92,86 0,00 
Salix fragilis 0,00 100,00 0,00 
Populus nigra 33,33 66,67 0,00 
Populus x canadensis 75,00 0,00 25,00 
Eucalyptus camaldulensis 50,00 50,00 0,00 
Olea europaea 8,70 86,95 4,35 
Arbutus unedo 0,00 93,75 6,25 
Buxus sempervirens 0,00 100,00 0,00 
Todas las especies 67,94 31,84 0,22 
Tabla nº 7. Formas fundamentales de masa por especie. 
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2. EXISTENCIAS ARBÓREAS Y ARBUSTIVAS 
 
Los sistemas forestales son espacios generadores de notables servicios de 
protección y  de uso social y también de importantes productos útiles al ser humano.  
El aprovechamiento de la madera y otros bienes directos en el marco de la 
gestión  sostenible representa una garantía de la continuidad y la renovación del recurso. 
El valor económico de los productos forestales es, sin lugar a dudas, uno de los 
grandes incentivos  para su protección.  
Este capítulo contiene información referente a cantidad de pies, área basimétrica,  
volúmenes y crecimientos por especie y clase diamétrica presentes en la provincia,  base 
indispensable  para el cálculo  de los aprovechamientos (madera, corcho, resina, frutos, 
etc.) y de la valoración de los  recursos forestales que se hará en el posterior apartado de 
valoración económica. 
El diseño de muestreo que se ha utilizado para sacar la existencias arbóreas y 
arbustivas se basa en la estratificación de las superficies forestales (Anejo Nº 5: 
“Estratos forestales: Datos básicos por estrato”), en función de sus características 
dasométricas, estructurales y botánicas o, en algunos casos, de condicionamientos 
geográficos o institucionales, pero tomando siempre la provincia como unidad para los 
cálculos. Ello queda reflejado a forma de tabla representativa en donde se observa la 
formación forestal dominante de cada estrato, al igual que su fracción cabida cubierta o 
la cantidad de parcelas que lo componen, entre otros aspectos. (Anejo Nº 5) 
Una vez tenemos el resumen de los datos básicos por estrato para la provincia, 
hemos realizado una selección de especies presentes dentro de cada uno de ellos 
teniendo en cuenta los ámbitos más importantes en los cuales nos basamos en la síntesis 
de este Proyecto, los ámbitos a escala regional, de paisaje y a escala temporal. 
De este modo las existencias arbóreas que se presentan a continuación se 
estructuran en torno a los dos grandes grupos de masas forestales más significativos 
presentes en el contorno de la Provincia de Jaén: Las frondosas, las coníferas y árboles 
de ribera. Dentro de las cuales se ha hecho una selección de aquellas especies más 
significativas en cuanto a su expansión e importancia y uso forestal  y del mismo modo 
atendiendo a la representatividad dentro del paisaje en el que se encuentran.  
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Se han incluido datos también de alguna otra especie arbórea de relevancia como 
puede ser las que comprenden la familia Juniperus. 
Las existencias se interpretan a través de una serie de indicadores, para más 
información:  
 Cantidad de pies mayores (CANT. P. MA.) 
 Área basimétrica (A.b.) 
 Volumen maderable con corteza (VCC) 
 Volumen maderable sin corteza (VSC) 
 Crecimiento anual del volumen (IAVC)  
 Volumen de leñas gruesas (VLE) 
 Superficie descorchada (Sup.desc.) 
 
Cantidad de pies mayores (CANT. P. MA.)  
Informa sobre el número, total y por unidad de superficie, de pies mayores que hay de 
cada una  de las especies por clase diamétrica.  
Área basimétrica (A.b.)  
Por definición el área basímetrica de una masa es el sumatorio de las secciones 
normales (gi) de todos los pies que componen esa masa, por lo que nos dará una idea de 
la densidad de esta. 
Volumen maderable con corteza (VCC)  
El volumen de madera por especie y clase diamétrica total y por unidad de superficie  es 
indispensable para la planificación de este recurso forestal y es un dato importante para 
las industrias de la madera.  
Volumen maderable sin corteza (VSC)  
Dato que proporciona el volumen de madera descontado el aportado por la corteza, 
información muy útil para las industrias de primera transformación de la madera.  
Crecimiento anual del volumen con corteza (IAVC)  
Este indicador, que permite predecir la evolución de las existencias, es indispensable 
para la toma de decisiones en materia de aprovechamientos y de planes de actuación. 
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Volumen de leñas gruesas (VLE)  
Indicador de interés para las industrias de aprovechamiento de biomasa.  
Superficie descorchada (Sup.desc.)  
Extensión en metros cuadrados de las panas de corcho arrancadas en la última pela.  
 
2.1. CUBIERTA ARBÓREA  
 
En este apartado se representan mediante tablas de datos significativos las 
existencias del estrato arbóreo que encontramos en el contorno de la provincia. 
Entendiendo como estrato arbóreo los arboles de especies vegetales leñosas de gran 
tamaño, con tronco y copa claramente diferenciados, que posee alturas mayores o 
superiores a los cinco metros. Para ello se ha realizado una división en tres bloques, esta 
información se encuentra disponible en el documento (Anejo Nº 6: “Existencias 
arbóreas.- existencias, indicadores dasométricos e indicadores dendrométricos”). 
 EXISTENCIAS  
 
 Cantidad de Pies Mayores por especies y estrato  
 Volumen maderable con corteza por especie y estrato. 
 Existencias por clase diamétrica y especie. 
 Existencias por concepto de clasificación (Altitud, área protegida, 
formación forestal dominante, fracción cabida cubierta, orientación, 
pendiente, y propiedad del monte) 
 
 INDICADORES DASÓMETRICOS  
 
 Densidad de masa. Existencias por hectárea de cada estrato y especie. 
 
 INDICADORES DENDROMÉTRICOS  
 
 Volumen maderable con corteza (dm3) del pie medio por especie, calidad y 
clase diamétrica.  
 Altura media (m) por especie, calidad y clase diamétrica. 
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2.2. CUBIERTA ARBUSTIVA 
 
 En este apartado se representan del mismo modo que se ha hecho con el punto 
anterior, las existencias del estrato arbustivo que encontramos en el contorno de la 
provincia. Entendiendo como estrato arbustivo el constituido por arbustos, que son 
plantas leñosas sin tronco ni copas definidos y entre una altura aproximada entre uno y 
cinco metros.  
 Para ello se ha realizado una selección de las cinco especies arbustivas más 
representativas en la provincia atendiendo a el tanto por ciento de presencia de todas las 
especies arbustivas inventariadas, de las cuales se han medido tres parámetros 
fundamentales atendiendo al uso forestal e importancia paisajística que poseen. Estos 
parámetros son: su tanto por ciento en presencia, fracción de cabida cubierta y altura 
media (dm). Esta información se encuentra en el correspondiente anexo, (Anejo Nº 7: 
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 La regeneración de las plantas es un proceso dinámico por el que nuevos 
individuos se incorporan a la población reproductora a medida que otros desaparecen 
como resultado de la mortalidad natural (Harper 1977).  
 
 En el caso de las especies leñosas, este proceso implica una serie de transiciones 
entre estados (flores, semillas, plántulas, brinzales y adultos) que implican pérdidas en 
potencial reproductivo debidas a la actuación de factores abióticos y bióticos, cuyo 
efecto combinado determina el resultado final en número de nuevos individuos adultos 
(Jordano & Herrera 1995).  
 
 Entre los agentes bióticos implicados se encuentran al menos defoliadores, 
polinizadores, consumidores de semillas pre- y postdispersivos, diseminadores de 
semillas y ramoneadores, que participan en una compleja trama de interacciones cuyos 
efectos netos pueden ser en gran medida dependientes del escenario abiótico.  
 
 La regeneración natural pues, conlleva una serie de etapas sucesivas en la 
dinámica forestal que abarca desde la iniciación de los primordios florales hasta el 
establecimiento y desarrollo de las plántulas. La fase de regeneración es el momento 
más crítico de la vida de cualquier especie o rodal, condicionando sus resultados los 
futuros tratamientos selvícolas y la rentabilidad de la explotación o papel 
medioambiental que posea desde el aspecto de la diversidad. 
 
 Todo esto es técnicamente lo que se conoce con el nombre de sucesión 
ecológica secundaria. (Figura nº 1). Esta se desarrolla sobre una zona que había estado 
anteriormente poblada, pero que, como consecuencia de una perturbación, ya sea natural 
o provocada por el hombre, ha perdido la mayor parte de sus especies. Durante la 
sucesión ecológica, unas especies sustituyen a otras, y la biocenosis final es total o 
parcialmente diferente a la que existía antes. 
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Figura nº 1. La sucesión ecológica en los montes mediterráneos. Fuente: La biblioteca de 
Investigaciones. 
 
 Por ejemplo, en la regeneración de un bosque mediterráneo, como puede ser 
cualquiera de los de la Provincia de Jaén, tras un incendio se distinguen las siguientes 
etapas: 
1. El incendio destruye totalmente las especies herbáceas y sus semillas, aunque 
algunos órganos subterráneos, como rizomas o bulbos, logran sobrevivir. Entre los 
arbustos, algunos presentan adaptaciones al fuego, como la coscoja, que tiene unas 
raíces muy fuertes que le permiten rebrotar tras el incendio, y las jaras, que 
producen semillas resistentes al fuego.  El suelo sufre importantes daños; los 
microorganismos desaparecen y el humus es destruido. Los pequeños animales que 
no tienen movilidad, perecen en el fuego. Por el contrario, la mayoría de los 
vertebrados logran escapar, pero suelen perder sus crías. 
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2. En los años siguientes, el terreno es colonizado por semillas de vegetación herbácea 
que forman una seudoestepa o pastizal. Rebrotan árboles y arbustos cuyas raíces no 
murieron, y aparecen otros de pocos requerimientos ambientales. 
 
 
3. Al cabo de 15 ó 20 años, los arbustos pequeños y de follaje aromático, como la jara, 
el brezo o el tomillo, coexisten con el estrato herbáceo. Forman una comunidad 
biológica llamada garriga.  Aumenta el número de invertebrados y de vertebrados d 
pequeño tamaño (conejos, topillos y ratones), que atraen a sus depredadores. Con la 
contribución de todos ellos aumenta el humus del suelo. 
 
4. El matorral bajo es sustituido por grandes arbustos, como el madroño o el lentisco, 
que pueden alcanzar la altura de una persona. Crecen apretados y entre ellos se 
intercalan árboles de crecimiento rápido y amantes del sol, como los pinos. también 
hay algunas encinas y robles, pero de pequeño tamaño. Esta comunidad se 
denomina maquis y se desarrolla al cabo de 40 ó 50 años. 
 
5. Después de 50 ó 60 años más, los pinos son sustituidos por encinas, robles y 
grandes arbustos. Se ha generado el bosque original. 
 
 En el mejor de los casos, es decir si no se vuelve a producir un incendio u otra 
alteración severa, pasará casi un siglo y medio hasta que el bosque vuelva a recuperarse.  
 Sin embargo, la sucesión ecológica puede desplazarse en sentido contrario, y 
entonces se instala sobre el suelo, ya muy erosionado, una comunidad de plantas 
resistentes y poco productivas. En este caso, lo más probable es que el ecosistema 
original no se restaure. 
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 Un aspecto fundamental del manejo forestal sostenible, es el mantenimiento de 
la regeneración natural en los bosques aprovechados. A corto y largo plazo, el 
aprovechamiento forestal tiene varias consecuencias, sobre la regeneración natural de 
las especies forestales. 
 La evolución del futuro forestal está influida no solo por las condiciones 
ecológicas y de gestión, sino también por la constitución y la estructura de la población 
arbórea joven existente. En este proyecto estudiaremos la regeneración de las especies 
de la provincia de Jaén a través de los siguientes indicadores: 
 Tipos de regeneración. 
 Categoría de desarrollo. 
 Densidad de regeneración. 
 
3.1. TIPOS DE REGENERACIÓN 
 Proporciona información referente al origen del arbolado, esencial para la toma 
de decisiones en materia de reforestación y selvicultura con el fin de asegurar la 
persistencia de las masas.  
Así se distinguen entre dos métodos principales: Siembra o semilla y plantación. 
 La siembra consiste en colocar directamente sobre el terreno a repoblar semillas 
de las nuevas especies que se quiere introducir. 
 
 El método de plantación consiste en colocar plantas forestales, procedentes de 
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Ventajas e inconvenientes de los métodos: 
 
Ventajas de la siembra: 
 Elevada densidad. 
 La poda natural será más precoz y eficaz. 
 Masas mejor adaptadas a las variaciones de calidad del suelo, por la distribución 
aleatoria de los pies. 
 
Inconvenientes de la siembra: 
 
 Mayores costos de las operaciones selvícolas. 
 La preparación del suelo ha de ser cuidadosa. 
 Es necesaria disponer de grandes cantidades de semilla. 
 Riesgos para las plántulas elevadas. 
 Resultado irregular en su distribución superficial. 
 
Ventajas de la plantación: 
 Mayor posibilidad de éxito. 
 Ganancia de tiempo. 
 Es más fácil mezclar especies. 
 Menor costo de los cuidados culturales (se pueden retrasar las primeras claras). 
 Menor riesgo de plagas y enfermedades. 
 
Inconvenientes de la plantación: 
 Difícil de aplicar en algunas especies. 
 Peor adaptación futura de los sistemas radicales. 
 Mayor gasto en podas (poda natural más tardía, peor calidad de madera). 
 Hay que disponer de mano de obra especializada y en mayor cantidad. 
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 Los datos por especie presentes en las siguientes tablas incluidas en el (Anejo Nº 
8.-“Regeneración: tipos de regeneración, categoría de desarrollo y densidad de 
regenerado”), apartado de “Tipos de regeneración” hacen referencia únicamente a las 
parcelas que tienen regeneración de dicha especie y no al número total de parcelas de 
cada estrato. 
 
3.2. CATEGORÍA DE DESARROLLO 
 Este indicador permite conocer el nivel de crecimiento de la regeneración 
arbórea en función de su altura (h) y su diámetro normal atendiendo a la categoría que le 
corresponda.  
 Para ello se han elaborado cuatro formas diferentes de clasificar las especies 
según su nivel de crecimiento. 
 Categoría 1: h < 30 cm 
 Categoría 2: 30 < h < 130 cm 
 Categoría 3:  h > 130 cm // D.n. < 2,5 cm 
 Categoría 4: h > 130 cm // 2,5 < D.n. < 7,5 cm. 
 Los datos por especie presentes en las siguientes tablas incluidas en el (Anejo nº 
8), apartado de “Categoría de desarrollo” hacen referencia únicamente a las parcelas 
que tienen regeneración de dicha especie y no  al número total de parcelas de cada 
estrato. 
 
3.3. DENSIDAD DE REGENERACIÓN 
 La densidad de regeneración nos proporciona información a cerca de la 
supervivencia  o colonización de una determinada especie. Para su estudio nos hemos 
centrado en los pies de las diferentes especies que se encuentren ya en la categoría de 
desarrollo nº 4:  
 Categoría 4: h > 130 cm // 2,5 < D.n. < 7,5 cm. 
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1. ACTUACIONES TÉCNICAS 
 
 La  gestión  de  un  área  forestal  es  el  conjunto  de  actividades  que  permiten  
alcanzar  que  la  misma  preste  los servicios directos e indirectos que  de  ella  
demande  la  sociedad. 
 El objetivo fundamental para plantearse este tipo de actividades es la mejora de 
la diversidad como garantía de conservación de las masas, avanzando en su dinámica y 
permitiendo al sistema aumentar sus estrategias de respuesta ante perturbaciones. 
 En materia forestal se conoce el fundamento de lo sostenible desde hace ya 
mucho tiempo a través del denominado Principio de Persistencia de la Masa, según el 
cual cualquier actuación sobre la masa forestal ha de tener como objetivo fundamental 
la supervivencia y mejora de la misma.  
 El principio de persistencia de la masa nos dice que, sea cual sea la gestión 
que hagamos de ese monte, hemos de mantener intacto nuestro capital-monte y, si es 
posible, mejorarlo. 
 La actividad forestal no planificada trae como consecuencia la falta de 
regeneración del arbolado, la degradación del suelo, el riesgo de propagación de 
incendios, etc. Por eso dentro de este apartado hablaremos del conjunto de técnicas que 
tratan de la conservación, mejora, aprovechamiento y regeneración o, en su caso, 
restauración de las masas forestales. Para ello hablaremos de métodos como puedan ser: 
 Las cortas y tratamientos selvícolas 
 Los trabajos de preparación de suelo 
 Las repoblaciones. 
A través de estos indicadores realizaremos un estudio de aquellas actuaciones técnicas 
que se han realizado en el las masas forestales del IFN, y por  consiguiente del grado de 
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1.1.  CORTAS Y TRATAMIENTOS CULTURALES SELVÍCOLAS 
 Sin duda, dentro del ámbito técnico uno de los principales puntos a estudiar es el 
manejo técnico que se hacen de las masas forestales en nuestra provincia. Para ellos nos 
ayudaremos de la selvicultura, una ciencia aplicada que rige el manejo sostenible de los 
ecosistemas forestales para la satisfacción de las demandas de la sociedad (bienes y 
servicios) (Schmidt, 1996, en Serrada, 2002).  
 Se puede definir también como la ordenación o manejo científico de los bosques 
para la continua producción de bienes y servicios. Planificar los trabajos para obtener o 
garantizar una producción cierta y continua; que los bienes y servicios sean productos 
útiles para la vida socioeconómica actual.  
 Se convierte así una alternativa que potencia la protección de la biodiversidad y 
los recursos naturales de los bosques, defendiéndolos de los riesgos naturales y 
humanos (incendios forestales, riesgos sanitarios, etc.) y adecua los montes a las 
demandas y usos sociales. (Imagen nº 1) 
 
 
Imagen nº 1. Estado de la vegetación después de los tratamientos selvícolas. Antes (foto 
izquierda), después (Foto derecha). Parque Natural de Sierra Mágina, Jaén. 
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 Las tendencias actuales de la selvicultura en el mundo son muy variables y 
dependen de cada uno de los países, sobre todo, en lo que hace referencia a la 
integración de lo forestal en lo socioeconómico. Así, en países industrializados (norte de 
Europa) con baja densidad de población se practica, con cierta generalidad, una 
selvicultura de cierta intensidad, con producción preferente de madera, calificada por 
Schutz (1990) como funcional y artificial. También se practica esta selvicultura en 
países con escasas superficie arbolada y climas favorables (sobre masas artificiales).  En 
España las grandes líneas de gestión selvícola actuales y de futuro son las siguientes: 
 
 En relación con el consumo de madera. 
 España es muy deficitaria 
 El aumento de producción deberá basarse en terrenos con alta 
potencialidad productiva (Cornisa Cantábrica, vegas interiores). 
 Las líneas del trabajo son dos: incrementar la productividad de los 
montes actuales (mediante selvicultura y mejora genética); e incrementar 
la superficie poblada de bosques productivos de alto rendimiento (se 
estima entre 400.000 Ha de terrenos de éstas características para suplir el 
déficit, o 500.000 Ha 
 Actualmente las masas artificiales de especies de crecimiento rápido 
(eucaliptos, chopos, pinaster y radiata) ocupan el 19% de la superficie 




 Producciones directas no maderables. 
 Los montes españoles ofrecen gran diversidad de situaciones que 
requieren técnicas específicas o particulares: resinación, dehesas, pinares 
de piñonero, alcornocales, etc 
 
 Respecto a las producciones preferentes. 
 Salvo los casos concretos de selvicultura intensiva todas las masas 
tenderán a la multifuncionalidad; con predominio del papel regulador del 
bosque en el ciclo hidrológico. 
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 Defensa del monte. 
 Atención preferente a la prevención de plagas y enfermedades, incendios 
forestales, limitaciones de cambio de uso forestal o lo agrícola o urbano, 
etc. 
 
 Conversión o transformación de masas. 
 Caso especial de los montes bajos. 
 
 Mejora y conservación de masas. 
 La baja rentabilidad de muchos montes unido a las condiciones 
estacionales y a la gran superficie privada, requieren que la actividad 
selvícola sea ayudada o subvencionada por las Administraciones 
Públicas. 
 
 Más concretamente y principalmente en nuestra zona de estudio, los montes 
mediterráneos, la selvicultura como ciencia-técnica presenta hoy muchos retos para su 
aplicación. Aquí se presentan algunos ejemplos de directrices generales de actuación 
con aplicación a algunos sistemas forestales de Andalucía. Todas las actuaciones que 
aquí se describen deben basarse en la conservación y mejora de los sistemas y en el 
cumplimiento del uso múltiple que la sociedad demanda. 
 Para nuestro estudio de la evolución de las masas forestales en Jaén, nos hemos 
ayudado de varios indicadores puramente selvícolas que nos muestran si se está 
interviniendo en el bosque para aprovechar la biomasa y para favorecer la persistencia 
de los sistemas forestales arbóreos.  
 A través de este análisis también se enseña si se está dosificando  la competencia 
entre pies arbóreos, si se está obteniendo productos maderables, si se están realizando 
cortas fitosanitarias y limpieza de la vegetación para favorecer la accesibilidad, 
competencia y al mismo tiempo la defensa contra incendios, al igual que si está 
consiguiendo una mejora de la población arbórea. Algunos de estos indicadores son: 
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Limpias 
Eliminación de matorral y vegetación herbácea con objeto de disminuir la competencia 
y favorecer la accesibilidad y defensa contra incendios. 
Podas 
Eliminación de ramas para formación de fuente y aumento de calidad de la madera. 
Claras 
Cortas efectuadas para disminuir la competencia y mejorar el estado de la masa que 
queda en pie. 
Clareos 
Son las primeras claras 
 Para todo ello, nos hemos ayudados como ya venimos haciendo de la parcelas 
inventariadas en cada estrato de vegetación en los cuales se ha divido la provincia. A 
través de ellos y ayudándonos de tablas y mapas obtendremos el resultado de qué tipo 
de tratamientos se están haciendo en nuestros montes y de qué forma se están haciendo 
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Otros tratamientos del 
vuelo 
Cortas y limpias (rozas, 
desbroces, etc) 
Cortas y podas 
1 68,23 0,00 28,97 0,93 0,00 0,00 1,87 
2 67,97 0,00 29,69 0,78 0,00 0,78 0,78 
3 87,72 0,00 10,53 1,75 0,00 0,00 0,00 
4 70,59 0,00 26,47 0,00 0,00 2,94 0,00 
5 73,04 0,87 22,61 2,61 0,00 0,00 0,87 
6 51,35 0,00 36,49 5,41 1,35 1,35 4,05 
7 58,83 1,68 23,53 8,40 1,68 1,68 4,20 
8 67,95 0,00 14,10 14,10 0,00 0,00 3,85 
9 90,39 0,00 7,69 0,00 0,00 0,00 1,92 
10 77,95 1,47 8,82 5,88 1,47 1,47 2,94 
11 80,00 1,82 10,91 1,82 0,00 0,00 5,45 
12 64,28 0,00 32,14 1,79 0,00 1,79 0,00 
13 68,26 4,76 20,63 3,17 1,59 0,00 1,59 
14 88,46 0,00 11,54 0,00 0,00 0,00 0,00 
15 80,00 0,00 12,50 2,50 2,50 0,00 2,50 
16 80,55 0,00 16,67 2,78 0,00 0,00 0,00 
17 81,66 3,33 6,67 6,67 1,67 0,00 0,00 
18 89,76 3,41 4,55 1,14 0,00 1,14 0,00 
19 69,56 1,09 20,65 4,35 1,09 0,00 3,26 
20 88,12 0,00 6,93 0,99 0,00 3,96 0,00 
21 88,51 0,00 10,34 0,00 1,15 0,00 0,00 
22 87,50 0,00 7,14 1,79 0,00 0,00 3,57 
23 80,82 5,48 8,22 4,11 0,00 1,37 0,00 
24 91,30 0,00 8,70 0,00 0,00 0,00 0,00 
Todos 75,63 1,01 17,35 3,14 0,51 0,79 1,57 
Tabla nº 1. Cortas y tratamientos culturales selvícolas. Porcentaje (%).
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Mapa nº 1. Cortas y tratamientos culturales selvícolas. Fuente: Mapa Forestal de 
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1.2.  TRABAJOS DE PREPARACIÓN DEL SUELO 
 Se entiende como preparación del suelo a todo el conjunto de trabajos que se 
precisan realizar para dejar el suelo libre de plantas, que hagan competencia a las que 
nosotros deseamos instalar, y también aquellas acciones que el suelo precise para 
quedar labrado o mullido. También en la mayor parte de los casos se justifica la 
preparación del suelo en que las deficientes condiciones edáficas del monte que se 
repuebla o se quiere conseguir su regeneración, pueden ser mejoradas. 
 
 Así, la preparación del terreno para la realización de una repoblación o la ayuda 
a un regenerado natural se hace necesaria por diversas razones, como son la necesidad 
de alojar la planta o semilla de las especies elegidas, facilitar su supervivencia y arraigo 
en el terreno o corregir determinadas características edáficas. Por tanto, los métodos de 
preparación del terreno pretenden crear las condiciones más favorables para el 
establecimiento y desarrollo de la vegetación introducida en los primeros años, ya que 
sus efectos beneficiosos desaparecen con el tiempo, de forma más o menos rápida según 
el tipo elegido (Navarro y Pemán,1998). 
 
 La preparación del terreno que se realiza en la mayor parte de las repoblaciones, 
es sólo física, ya que no se suelen tener en cuenta, salvo en las de claro carácter 
productor, las enmiendas o fertilizaciones. Los objetivos principales que se pretenden 
establecer con estas actuaciones son (Serrada, 1995): 
 
 Aumentar la profundidad útil del perfil, disgregando capas profundas mediante 
la acción mecánica. 
 Aumentar la capacidad de retención de agua del perfil, mediante mullidos que 
posibiliten anular la escorrentía y por tanto la erosión hídrica. 
 Facilitar la penetración mecánica de las raíces de las plantas introducidas, 
mejorando transitoriamente la permeabilidad mediante labores, de modo que un 
sistema radicular más extenso pueda compensar la baja fertilidad y las posibles 
sequías. El mullido también facilita la aireación de las capas profundas del 
perfil, mejorando el ambiente edáfico. 
 Reducir las posibilidades de invasión del matorral después de la plantación o 
siembra 
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 Drenar el suelo o bien construir elevaciones donde colocar las plantas en 
terrenos hidrofíticos. 
 
 Por lo tanto, este indicador técnico nos permite comprobar si se está actuando 
sobre el suelo para favorecer la regeneración, ya sea natural o artificial. Esto se consigue 
mediante una serie de técnicas especificas que ayuden a la mejora de preparación del 
terreno. Para nuestro trabajo nos hemos centrado en las siguientes, basándonos en las 
técnicas realizadas en cada estrato del IFN:  
 Ahoyados manuales 





 A continuación se describen los métodos de preparación del terreno más 
directamente utilizados en cada una de las parcelas inventariadas a nivel de cada estrato 
de la provincia y el porcentaje realizado de cada uno de ellos (Tabla nº 2). 
 
Ahoyados manuales. 
 Los hoyos son cavidades de aproximadamente 40x40x40 cm, que permiten que 
las raíces de plantas de 1 ó 2 savias. de las zonas templadas, puedan colocarse derechas, 
es decir, sin doblar ninguna parte, en especial el ápice de la raíz principal (Serrada, 
1993). (Figura nº 1) 
 
Figura nº 1. Alzado de un hoyo para repoblación. 
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Ahoyado con pico mecánico 
 Consiste en la remoción de la tierra contenida en un prisma de dimensiones 
variables de entre 40 y 60 cm de largo y entre 30 y 50 cm de profundidad, sin extraerla, 
mediante un pico mecánico o pala percutora, haciendo a continuación una plataforma 
horizontal o contrapendiente (Serrada, 1993). 
 
Ahoyado con retroexcavadora 
 Consiste en la remoción del suelo, sin extracción de la tierra, en un volumen de 
forma prismática, mediante la acción de una cuchara retroexcavadora (Serrada, 1993). 
 
Ahoyado con barrena 
 Consiste en la apertura de hoyos cilíndricos de unos 30 cm de diámetro mediante 
barrenas helicoidales accionadas por un motor. La profundidad del ahoyado oscila entre 
40 y 100 cm de profundidad, en función del tipo de planta a instalar y de las 
condiciones edáficas (Serrada, 1993). 
 
Ahoyado con retroaraña 
 Se trata de una variante del método con retroexcavadora. La preparación 
consiste en un hoyo de características análogas a las de los hoyos realizados con las 
retroexcavadoras convencionales. La gran ventaja de esta máquina es que permite 
superar las limitaciones de pedregosidad superficial. Aunque lleva muchos años 
construida, su aplicación a las repoblaciones forestales es muy reciente. (Navarro y 
Pemán, 1998) 
 
Ahoyado con bulldozer 
 Es un ahoyado mecanizado, que consiste en la apertura de los hoyos mediante la 
introducción en el suelo del ripper de un tractor de cadenas que se desplaza por la líneas 
de máxima pendiente de la ladera en sentido descendente, con dos rejones, 
generalmente modificados. Estacionando en punto, clava el ripper dejándose caer 50 
cm. Según las características del terreno y el tipo de cuchara, repite esta operación una o 




Capítulo IV: Bloque Socioeconómico                                          Actuaciones Técnicas                                                                                                                                             
 
 Página 14 
 
Ahoyado mecanizado transversal 
 Este método se trata de una variante del anterior, ya que se basa en el diseño de 
un apero especial, el ahoyador forestal o cangrejo, consiste en dos brazos laterales 
deslizantes que salen de los extremos del bastidor y que llevan en su parte inferior unas 
cuchillas. El hoyo se realiza perpendicularmente a la línea de máxima pendiente y tiene 
unas dimensiones de 60x40x40 cm (Navarro y Pemán, 1998). 
 
Subsolado lineal. 
 Consiste en producir cortes perpendiculares en el suelo de una profundidad de 
40 a 60 cm, dados generalmente en curva de nivel, que no alteran el orden de los 
horizontes, mediante un apero denominado subsolador o ripper. 
 
Acaballonado  
 Consiste en la ejecución de un surco de 70 a 80 cm de ancho, con caballón aguas 
abajo de 30 a 40 cm, realizando en segunda pasada un subsolado en el fondo del surco 
(Abascal,1997). (Figura nº 2) 
 
 





Capítulo IV: Bloque Socioeconómico                                          Actuaciones Técnicas                                                                                                                                             
 
 Página 15 
 
Aterrazado con subsolado. 
 Consiste en la formación de terrazas o plataformas horizontales o con 
contrapendiente en una ladera, horizontales según curvas de nivel, mediante la 
ejecución de un desmonte y un terraplén, con anchura suficiente para la circulación del 
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Trabajos de preparación del suelo. Porcentaje (%).  
 
Estrato No se observan Ahoyados manuales Ahoyados mecanizados Subsolados Acaballonados Aterrazados No se identifican Otros 
1 96,28 0,93 0,00 0,93 0,93 0,00 0,93 0,00 
2 97,66 0,78 0,00 0,00 0,00 1,56 0,00 0,00 
3 100,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 
4 91,18 1,47 0,00 1,47 1,47 0,00 0,00 4,41 
5 92,17 0,00 0,00 3,48 1,74 0,87 0,00 1,74 
6 91,90 2,70 0,00 4,05 0,00 1,35 0,00 0,00 
7 91,60 0,00 0,00 1,68 0,84 3,36 0,00 2,52 
8 80,78 0,00 0,00 1,28 2,56 7,69 0,00 7,69 
9 88,46 0,00 0,00 0,00 1,92 9,62 0,00 0,00 
10 80,89 1,47 0,00 1,47 2,94 11,76 0,00 1,47 
11 80,01 0,00 0,00 5,45 0,00 9,09 0,00 5,45 
12 96,42 0,00 0,00 0,00 0,00 1,79 0,00 1,79 
13 87,30 1,59 0,00 0,00 0,00 11,11 0,00 0,00 
14 69,23 0,00 0,00 7,69 3,85 15,38 0,00 3,85 
15 100,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 
16 98,61 0,00 0,00 0,00 0,00 1,39 0,00 0,00 
17 96,67 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 3,33 
18 97,73 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 2,27 
19 97,82 0,00 0,00 0,00 0,00 1,09 0,00 1,09 
20 99,01 0,00 0,00 0,00 0,00 0,99 0,00 0,00 
21 94,18 0,00 2,33 0,00 0,00 3,49 0,00 0,00 
22 96,42 1,79 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 1,79 
23 85,14 1,35 0,00 1,35 0,00 4,05 0,00 8,11 
24 93,48 0,00 0,00 0,00 0,00 4,35 0,00 2,17 
Todos 92,69 0,51 0,11 1,07 0,62 3,09 0,06 1,85 
Tabla nº 2. Trabajos de preparación del suelo. Porcentaje (%).
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1.3.  SUPERFICIE REPOBLADA POR AÑO. 
 Como alternativa a la regeneración natural existe la posibilidad de proceder a la  
regeneración artificial ,consistente en regenerar la masa con semillas o plantas ajenas a 
la masa presente en ese momento o en el pasado. 
 
 A esto, es lo que se conoce con el nombre de repoblación forestal: conjunto de 
técnicas que son necesarias aplicar para crear una masa forestal, formada por especies 
vegetales leñosas (arbóreas o  arbustivas), que sea estable con el  medio, en un terreno 
cuya vegetación actual es ineficaz en mayor o menor grado según el uso asignado al 
territorio, y que adoptando las características deseadas, cumpla los fines que de ella se 
demanden.   
 
 Así a través de este Indicador  obtendremos la superficie repoblada por años y su 
tendencia en la Provincia (Gráfico nº 1). 
 
Gráfico de evolución de las repoblaciones forestales(ha). 
 
Gráfico nº  1. Gráfico de evolución de las repoblaciones forestales (ha). Fuente: Comunidad 
Autónoma y Anuarios de Estadística Agroalimentaria. 
 
Nota: No se disponen de datos de superficies repobladas de los años 2004 y 2011
1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 











Superficie Repoblada por Año (ha) 
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2.  ESTADO INFRAESTRUCTURAL 
 
 En la conservación y sostenibilidad de los espacios naturales es fundamental la 
constitución de redes que desempeñen un papel fundamental como elementos de 
cohesión entre ellos.  
 
 El uso recreativo de espacios de interés ecológico-paisajístico se ha 
incrementado notablemente en los últimos años. Esto constituye  por un lado el poder 
dar el servicio a la sociedad que ofrecen directamente los espacios naturales, mostrando 
a la vez la necesidad de su protección y enseñando de la importancia que poseen, y por 
otro lado constituye un interesante aliciente para potenciar demandas turísticas de 
calidad que contribuye a afianzar posiciones de mercado más competitivas.  
 
 En este capítulo planteamos algunos criterios para la gestión ambiental de los 
sistemas forestales bajo los principios de la sostenibilidad. 
 
2.1.  INFRAESTRUCTURA VIARIA 
 La infraestructura viaria tiene como función principal facilitar la accesibilidad 
a los sistemas forestales para su gestión, para la extracción de los productos, para la 
protección contra los incendios, para la supervisión fitosanitaria, para la comodidad de 
los visitantes, etc. 
 
 La gran trascendencia que tiene la facilidad de acceso para llevar a cabo todas 
las actividades susceptibles de ser desarrolladas en el medio natural, hace necesario 
incorporar un capítulo dentro de este proyecto que contenga aquellos indicadores que 
evalúen la accesibilidad de una forma sencilla. 
 
 Este capítulo recoge, igualmente, las vías pecuarias, adscritas al tránsito de los 
ganados, que han venido cumpliendo tradicionalmente una doble finalidad: poner en 
comunicación las zonas de pastoreo estacional y proporcionar alimento al ganado 
durante sus desplazamientos. Igualmente pueden considerarse como corredores verdes 
de alto interés ecológico para el mantenimiento de la biodiversidad natural. 
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 Finalmente, y en paralelo con la citada concepción ecológica, ha ido 
consolidándose la idea, ante una demanda social cada vez más intensa, de poner las vías 
pecuarias al servicio de la ciudadanía, de forma tal que, sin contradicción con el uso 
pecuario, puedan realizarse otros usos compatibles y complementarios con éste (paseo, 
senderismo, cabalgada, etc.). 
 
 
2.1.1. Densidad de viales. 
 Este indicador hace referencia a la presencia de los viales, expresado en m/ha 
(longitud del vial y superficie forestal de la unidad geográfica considerada). Es 
importante tener en cuenta la cantidad de viales de la que disponemos a lo largo de la 
provincia, ya que su uso nos puede condicionar para bien o para mal a la hora de tomar 
decisiones importantes materia de gestión forestal. 
 
 En este trabajo ayudándonos de los datos proporcionados por el mapa de usos y 
coberturas de Andalucía y la red de carreteras y vías secundarias de la Diputación de 
Jaén hemos conseguido elaborar el esqueleto viario por el que está formado la 
provincia, basándonos principalmente como ya hemos indicado antes en el factor de la 
densidad de carretera. 
 
 En la Provincia de Jaén al igual que en la mayoría de las demás provincias 
andaluzas se ha producido un incremento y ampliación de la red de infraestructuras 
viarias. 
 
 En 1956 las carreteras provinciales ocupaban poca mas 50 ha, mientras que en 
2007 cubrían una extensión de más de 2.000 ha. La mejora en la red de infraestructuras, 
especialmente intensa en comarcas con una orografía más suave, ha favorecido el 
desarrollo económico de los municipios cercanos unos con otros.  
 
 Este incremento en la red de infraestructuras se muestra a modo de inventario de 
las mismas hoy presentes en nuestra provincia en el siguiente mapa (Mapa nº 3) 
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2.1.2. Vías pecuarias. 
 Las vías pecuarias se definen como las rutas o itinerarios por donde discurre o ha 
venido transcurriendo tradicionalmente el tránsito ganadero, para aprovechar los 
pastos en las dehesas de verano o de invierno. Asimismo pueden destinarse o otros usos 
compatibles y complementarios, dando prioridad al tránsito ganadero y otros usos 
rurales, e inspirándose en el desarrollo sostenible y de respeto al medio ambiente, al 
paisaje y al patrimonio natural y cultural. Estos caminos son un legado histórico de 
interés capital, único en Europa. 
 Jurídicamente son bienes de dominio público de las Comunidades Autónomas, 
y en consecuencia son inalienables, imprescriptibles e inembargables. 
 La red de vías pecuarias sigue prestando un servicio a la cabaña ganadera que se 
explota en régimen extensivo, con repercusiones positivas para el aprovechamiento de 
los recursos pastables infrautilizados y para la preservación de razas autóctonas .  
 Hoy en día constituyen corredores ecológicos que garantizan la migración, la 
distribución geográfica y el intercambio genético de las especies silvestres, así como la 
conexión del territorio, conformando un modelo territorial que integra los usos 
tradicionales del medio rural con la conservación de los valores naturales, que 
contribuye activamente al desarrollo sostenible. 
 Debido a ello, con estos antecedentes parece adecuado incluir información 
dentro de este proyecto referente a la presencia de las vías pecuarias que sirva como 
base en la toma de decisiones en materia de conservación .El banco de datos de la 
naturaleza de la Dirección general para la biodiversidad tiene información sobre las 
vías pecuarias, "Mapa de las cañadas reales de la Mesta", por lo que su incorporación al 
Inventario Forestal Nacional se hace directamente mediante un sistema de información 
geográfica (Mapa nº 4). Su estudio se hace en torno a la siguiente clasificación, según el 
tipo de vía pecuaria que sea: 
 Cañada Real: 90 varas (75 m de anchura)  
 Cordel: 45 varas (37’5 m)  
 Vereda: 25 varas (20 m)  
 Colada: anchura variable  
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2.2. INFRAESTRUCTURA FORESTAL. 
 La infraestructura forestal o también llamada mucho últimamente 
infraestructura verde es un concepto que aspira a recrear un sistema robusto que 
permita moverse y adaptarse a las especies y sus comunidades.  
 Se trata de elementos naturales y artificiales tales como zonas de reforestación, 
puentes verdes, zonas verdes urbanas, viveros forestales, techos y paredes verdes, tierras 
de cultivo de alto valor natural, áreas recreativas, centros de interpretación forestal o 
zonas forestales donde se garantiza un uso eficiente y sostenible de la tierra mediante la 
integración de funciones o actividades que interactúan en un mismo territorio. 
 El trabajo en la naturaleza, ofrece múltiples beneficios y, comparativamente, un 
bajo costo. La infraestructura verde describe todos los elementos de una red 
interconectada de espacios verdes que conservan funciones y ecosistemas naturales 
valiosos y proporciona beneficios asociados a las poblaciones humanas y proporcionan 
una serie de medios al alcance de todo ciudadano de a pie que ayudan a esa posible 
simbiosis entre persona y monte, de la cual ambos salen beneficiados. 
 En la década de los ochenta, la concepción sobre el uso público de los espacios 
de interés ecológico-paisajístico, sobre todo los terrenos forestales, se centraba en los 
aprovechamientos dasonómicos, la interpretación de la naturaleza y la educación 
ambiental, ampliándose recientemente con la aparición de nuevas funciones 
relacionadas con la recreación y el turismo. Este enriquecimiento conceptual 
revaloriza aún más la dimensión económica y sociocultural de unos espacios que se 
suelen localizar en el medio rural.  
 
 Las áreas naturales que no cuentan con figuras de protección, con la 
planificación adecuada se pueden transformar en productos turísticos que ayudan a 
cualificar y diversificar la oferta tanto a nivel regional como comarcal y municipal. Esta 
transformación es conveniente desde el punto de vista de la competitividad en la 
mayoría de los destinos turísticos consolidados; aunque también plantea cuestiones 
complejas de ordenación territorial debido al notable incremento del número de 
visitantes que los frecuentan. 
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 Por consiguiente, junto al aumento de la demanda surgen planteamientos sobre 
la necesidad de implementar nuevas fórmulas de planificación territorial y ambiental 
acordes con los principios que rigen la sostenibilidad. La gestión sostenible de las 
áreas recreativas, entendidas como la infraestructura básica que canaliza este tipo de 
demandas, requiere de mecanismos de articulación institucional que eviten 
posicionamientos sectoriales y que permitan la inserción armoniosa del turismo en el 
paisaje. Es preciso que la administración emplee un enfoque integral que reafirme el 
sentido multifuncional de estos espacios, valorando simultáneamente su naturaleza 
física, social y económica.  
 
 En España, la administración forestal es la encargada de gestionar los montes y 
los equipamientos con funciones turístico-recreativas que en ellos se localizan. Esta 
situación es fruto de la labor desarrollada por el desaparecido Instituto de Conservación 
de la Naturaleza (ICONA), que para reducir los efectos perniciosos de las prácticas 
recreativas al aire libre, creó medio millar de áreas recreativas en todo el territorio 
nacional durante los años setenta. La Estrategia Forestal Española publicada en el año 
2000 por el Ministerio de Medio Ambiente ha asentado el nuevo marco operativo de la 
política forestal, insertándola en el contexto del desarrollo sostenible y reconociendo 
que la multifuncionalidad de los montes no estaba lo suficientemente desarrollada en la 
legislación. 
 
 Por eso hoy en día más que nunca necesitamos de estas infraestructuras, 
adecuadas al momento en que vivimos y para principal uso y disfrute de las mismas por 
toda la sociedad. En este proyecto nos hemos centrado en dos de los pilares que 
constituyen la infraestructura forestal en la provincia de Jaén, y que sirven para la 
gestión del monte: 
 Las áreas recreativas 
 Los centros de interpretación. 
 Así en este capítulo se nos muestran dos de aquellos equipamientos que 
favorecen la presencia del hombre en los sistemas forestales desde el punto de vista 
recreativo y de ocio. 
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2.2.1. Áreas de recreo. 
 Son espacios que permiten disfrutar de la tranquilidad del entorno del Parque en 
familia o con los amigos. A menudo disponen de señalización para conocer el 
entorno, y algunas veces se encuentran junto a un mirador de paisaje. 
 El uso recreativo de espacios de interés ecológico-paisajístico se ha 
incrementado notablemente en los últimos años generando una afluencia masiva de 
visitantes que hace peligrar su conservación. Desde la década de los setenta la 
administración forestal ha creado áreas recreativas con el objeto de minimizar los 
impactos provocados por un acceso desordenado, así como para evitar la progresiva 
reducción del grado de satisfacción de los visitantes.  
 En la Comunidad Andaluza la gestión de estas áreas de esparcimiento recae en 
última instancia en los municipios, que pueden tomar la iniciativa para crearlas y de este 
modo intervenir en la conservación y mejora del medio ambiente local. Esto constituye 
un interesante acicate para potenciar demandas turísticas de calidad. Las áreas 
recreativas se localizan principalmente en los espacios montanos del interior de la 
comunidad, los mejor valorados para el disfrute de la naturaleza por formación del 
paisaje y por la posibilidad de practicar actividades de ocio activo. (Imagen nº 2) 
 
Imagen nº 2. Zona recreativa Fuenmayor. Parque Natural de Sierra Mágina. Término municipal 
de Torres, Jaén. 
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 La actividad recreativa y turística en los terrenos forestales de la Provincia de 
Jaén muestra una tendencia creciente aunque con características y exigencias diferentes 
a las de años anteriores.  
 
 Los cambios socioeconómicos han propiciado la aparición de una demanda más 
selectiva que busca espacios de gran calidad paisajística, preparados para la práctica de 
ocio activo y próximos a sus lugares de residencia.  
 
 Con el traspaso de competencias a la administración autonómica se ha 
desarrollado una normativa en materia forestal que recoge la utilidad social y económica 
de los espacios de interés ecológico-paisajístico, a la vez que consigna la necesidad de 
emplear una gestión multifuncional para conservarlos y protegerlos. Las instalaciones 
recreativas surgen para canalizar este tipo de demandas. 
 
 En nuestro trabajo hemos recopilado toda la información referente a las áreas 
recreativas de interés que encontramos en el contorno de la provincia, clasificadas por el 
municipio en el que se encuentran. A la misma vez también se ha elaborado un mapa 
significativo en el cual se ve de manera más objetiva su distribución espacial, y como 
están situadas en zonas de interior altamente valoradas por su riqueza natural y 
paisajística, información referente al (Anejo Nº 9.- “Infraestructura forestal: Áreas 
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2.2.2. Centros de interpretación 
 Se definen como un equipamiento cultural, cuya función principal es la de 
promover un ambiente para el aprendizaje creativo relacionado con el medio 
ambiente y la naturaleza, buscando revelar al público el significado del legado cultural o 
histórico de los bienes que expone.  
 Están orientados a cubrir cuatro funciones básicas: Investigación, conservación, 
divulgación y puesta en valor del objeto que lo constituye. Como su propio nombre 
indica su principal función es la de interpretar, es decir traducir el lenguaje técnico y a 
veces complejo del legado histórico, cultural y patrimonial, a una forma sencilla y 
comprensible para el público.  
 Su principal fin es dejar en el visitante un entendimiento de por qué y en qué 
sentido es importante ese lugar y los objetos que se exponen.(Imagen nº 3)  
 
Imagen nº 3. Centro de Interpretación Forestal Torre del Vinagre. Parque Natural de la Sierra 
de Cazorla, Segura y las Villas. Término municipal de Santiago-Pontones. 
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 En nuestro trabajo al igual que con las áreas de recreo, hemos recopilado toda la 
información referente a Centros de Interpretación de interés que encontramos en el 
contorno de la provincia, clasificadas por el municipio en el que se encuentran y el tipo 
de centro referente a su uso (ya sean aulas de naturaleza, centros de interpretación, 
centro de visitantes, o parques de fauna silvestres). A la misma vez también se ha 
elaborado un mapa significativo en el cual se ve de manera más objetiva su distribución 
espacial, y como están situadas en zonas de interior altamente valoradas por su riqueza 
natural y paisajística, información referente al (Anejo Nº 9.- Infraestructura Forestal: 
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3.  ESTADO INSTITUCIONAL 
 
 En general, el estado institucional reúne una serie de indicadores que sirven para 
identificar al monte en los aspectos jurídico y administrativo, analizando la naturaleza y 
extensión de los derechos de estos. 
 En él se recogen aspectos fundamentales, en cuanto a derechos de propiedad, 
uso, disfrute, así como limitación en cuanto a los mismos, que influyan, o puedan 
influir, en la ejecución de la ordenación.  
 
 A los apartados tradicionales de posición administrativa hay que añadir la 
pertenencia del monte y, por tanto, la sujeción del mismo a normativa específica (inter- 
nacional, Unión Europea, nacional, autonómica, local), a alguna figura de protección: 
Parques Nacionales, Parques Naturales, Reservas, Red Natura 2000, etc.  
 
 La mayoría de esta normativa se traduce en una serie de limitaciones de usos y/o 
actuaciones sujetos a las masas forestales. De igual forma también incluimos dentro de 
este capítulo los apartados correspondientes a los regímenes de gestión técnica y a los 
de caza. Por eso dentro de este apartado hablaremos sobre aspectos fundamentales en 
cuanto a la propiedad, la protección, la gestión técnica (Planes de Ordenación) y la 
gestión cinegética referente a las masas inventariadas en el IFN. Todo eso se resume de 
la siguiente forma:  
 
 Régimen de propiedad 
 Superficie forestal por uso y propiedad. 
 Superficie forestal arbolada (ha) por estrato y propiedad 
 Régimen de protección. 
 Superficie por uso y área protegida. 
 Superficie forestal arbolada (ha) por estrato y  área protegida. 
 Monumentos Naturales 
 Régimen cinegético 
 Régimen de gestión técnica 
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3.1.  RÉGIMEN DE PROPIEDAD 
 Podemos definir régimen de propiedad como la pertenencia que corresponde a 
la persona jurídica que se ha tenido públicamente por propietario y disfrute de sus 
derechos (Pita, 1973). La posición administrativa y la pertenencia quedarán definidas 
por los datos relativos a la inscripción del monte en el Registro de la Propiedad, y, en su 
caso, en el Catálogo de Montes de Utilidad Pública (Art. 9). 
Dependiendo de su pertenencia los montes pueden ser: 
 Montes públicos: Son los pertenecientes al Estado, a las Entidades locales, y a 
las demás Corporaciones o Entidades de derecho público. (Rto, art. 9) Los 
montes públicos podrán ser o no de utilidad pública. Si lo son, deberán estar 
incluidos en el Catálogo de Montes. 
 Montes privados: Son montes privados los pertenecientes a personas físicas o 
jurídicas de derecho privado, ya sea individualmente o en régimen de 
copropiedad.. (Rto, art 35) 
 Así a través del estudio de este indicador podemos hacer referencia a la tipología 
de la propiedad de los montes de la provincia de Jaén dependiendo de su pertenencia. 
Para ello y ateniéndonos a los códigos de propiedad existentes, hemos sacado una 
clasificación por uso y propiedad de los montes (Pt. 3.1.1.) y una clasificación de la 
superficie forestal arbolada por estrato y régimen de propiedad al que pertenece (Pt. 
3.1.2.) todo basándonos en los datos del Tercer Inventario Nacional. Esta información 
se encuentra contenida a modo de tablas y mapas significativos en el (Anejo Nº 10.- 
“Estado Institucional: Régimen de propiedad de la superficie forestal por uso y área 
estrato”).  
La explicación a los diferentes códigos de propiedad es la siguiente: 
 Código 1 .Montes públicos del Estado y de las comunidades autónomas 
catalogados de U.P. 
 Código 2. Montes públicos del Estado y de las comunidades autónomas no 
catalogados de U.P. 
 Código 3. Montes públicos de entidades locales catalogados de U.P. 
consorciados o conveniados 
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 Código 4. Montes públicos de entidades locales catalogados de U.P.   no 
consorciados o conveniados 
 Código 5. Montes públicos de entidades locales no catalogados de U.P. 
 Código 6. Montes de particulares consorciados o conveniados 
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3.2.  RÉGIMEN DE PROTECCIÓN 
 En la actualidad se acepta ampliamente entre los especialistas que estudian la 
biodiversidad en cualquiera de sus manifestaciones, que la causa de extinción de 
especies animales y vegetales con mayor incidencia a nivel mundial es la destrucción de 
sus hábitats naturales. De ahí que el método más sencillo para la conservación de las 
especies sea a través de la protección de sus hábitats por medio del control del uso del 
territorio. Además, la protección de hábitats que contienen comunidades biológicas 
intactas o en buen estado de conservación es la forma más efectiva de preservar la 
biodiversidad en su conjunto: “si conservamos el hábitat de un componente, faunístico o 
florístico, estaremos contribuyendo ampliamente a conservar otros componentes del 
mismo hábitat, ya sean insectos, plantas o animales” (Primack 2000). 
 Es por esta razón que muchos conservacionistas defienden la conservación de 
ecosistemas y comunidades (en definitiva, hábitats) frente a la conservación de especies 
particulares (Reid 1992, Grumbine 1994). La conservación de comunidades puede 
preservar gran cantidad de especies como una sola unidad ecológica, mientras que la 
recuperación de una especie concreta suele resultar difícil, cara y a menudo inefectiva. 
 La conservación de comunidades biológicas se lleva a cabo mediante cuatro 
tipos de acciones: establecimiento de áreas protegidas, manejo efectivo de dichas áreas, 
implementación de medidas de conservación fuera de los espacios naturales protegidos 
y  restauración de comunidades biológicas en hábitats degradados. 
 Conocer el marco normativo en el que se engloba la gestión de los espacios 
naturales resulta determinante a la hora de profundizar en su conocimiento y de poder 
tomar decisiones respecto a estos. 
 
 La Unión Internacional para la Conservación de la es una organización 
internacional dedicada a la conservación de los recursos naturales fundada en 1948. 
Tiene su sede en Gland, Suiza. La UICN reúne a 83 estados, 108 agencias 
gubernamentales, 766 ONGs y 81 organizaciones internacionales, con alrededor de 
10.000 expertos y científicos de 181 países. 
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 La misión de UICN es influir, alentar y ayudar a las sociedades de todo el 
mundo a conservar la integridad y diversidad de la naturaleza y asegurar que todo uso 
de los recursos naturales sea equitativo y ecológicamente sostenible. En su Asamblea 
General del año 1994 estableció unas categorías a través de las cuales se garantizaría la 
protección de los ecosistemas naturales: 
 
 Reserva natural integral o estricta: espacio protegido gestionado 
principalmente con fines científicos con fines de protección de la naturaleza. Se 
trata de un área terrestre y/o marina que posee algún ecosistema, rasgo geológico 
o fisiológico y/o especies destacados o representativos, destinada principalmente 
a actividades de investigación científica y/o monitoreo ambiental. 
 Área Natural Silvestre: área protegida manejada principalmente con fines de 
protección de la naturaleza. Consiste en una vasta superficie de tierra y/o mar no 
modificada o ligeramente modificada, que conserva su carácter e influencia 
natural, no está habitada de forma permanente o significativa, y se protege y 
maneja para preservar su condición natural. 
 Parque nacional: espacio protegido gestionado principalmente para la 
conservación de ecosistemas y el recreo. Son áreas terrestres y/o marinas 
naturales, designadas para: proteger la integridad ecológica de uno o más 
ecosistemas para las generaciones actuales y futuras. 
 Monumento natural: espacio protegido gestionado principalmente para la 
conservación de características naturales específicas. Es un área que contiene 
una o más características naturales o naturales/culturales específicas de valor 
destacado o excepcional por su rareza implícita, sus calidades representativas o 
estéticas o por importancia cultural. 
 Área de gestión de hábitat/especies: espacio protegido principalmente para la 
conservación, y con intervención a nivel de gestión. Área terrestre y/o marina 
sujeta a intervención activa con fines de manejo, para garantizar el 
mantenimiento de los hábitats y/o satisfacer las necesidades de determinadas 
especies. 
 Paisaje protegido terrestre/marino: espacio protegido gestionado 
principalmente para la conservación y protección de paisajes terrestres y marinos 
y el recreo.  
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 Área protegida con recursos gestionados: espacio protegido gestionado 
principalmente para la utilización sostenible de los recursos naturales. Es un área 
que contiene predominantemente sistemas naturales no modificados, que es 
objeto de actividades de manejo para garantizar la protección y el 
mantenimiento de la diversidad biológica a largo plazo, y proporcionar al mismo 
tiempo un flujo sostenible de productos naturales y servicios para satisfacer las 
necesidades de la comunidad. 
 
 La clasificación de espacios naturales protegidos en la legislación vigente en 
nuestro país (LEY 42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural y de la 
Biodiversidad.) reconoce cuatro figuras, todas ellas coincidentes con alguna de las 
categorías propuestas por la UICN y aquí comentadas:  
 Parques. 
 Reservas Naturales. 
 Áreas Marinas Protegidas. 
 Monumentos Naturales. 
 Paisajes Protegidos. 
Los Parques: Los Parques son áreas naturales, que, en razón a la belleza de sus paisajes, 
la representatividad de sus ecosistemas o la singularidad de su flora, de su fauna o de su 
diversidad geológica, incluidas sus formaciones geomorfológicas, poseen unos valores 
ecológicos, estéticos, educativos y científicos cuya conservación merece una atención 
preferente 
Las Reservas Naturales: Las Reservas Naturales son espacios naturales, cuya creación 
tiene como finalidad la protección de ecosistemas, comunidades o elementos biológicos 
que, por su rareza, fragilidad, importancia o singularidad merecen una valoración 
especial. 
Áreas Marinas Protegidas: Las Áreas Marinas Protegidas son espacios naturales 
designados para la protección de ecosistemas, comunidades o elementos biológicos o 
geológicos del medio marino, incluidas las áreas intermareal y submareal, que en razón 
de su rareza, fragilidad, importancia o singularidad, merecen una protección especial.  
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Los Monumentos Naturales: Los Monumentos Naturales son espacios o elementos de 
la naturaleza constituidos básicamente por formaciones de notoria singularidad, rareza o 
belleza, que merecen ser objeto de una protección especial. Se considerarán también 
Monumentos Naturales los árboles singulares y monumentales, las formaciones 
geológicas, los yacimientos paleontológicos y mineralógicos, los estratotipos y demás 
elementos de la gea que reúnan un interés especial por la singularidad o importancia de 
sus valores científicos, culturales o paisajísticos. 
Los Paisajes Protegidos: son partes del territorio que las Administraciones 
competentes, a través del planeamiento aplicable, por sus valores naturales, estéticos y 
culturales, y de acuerdo con el Convenio del paisaje del Consejo de Europa, consideren 
merecedores de una protección especial. 
 En la legislación autonómica de Andalucía (Ley 2/1989, de 18 de julio, por la 
que se aprueba el Inventario de Espacios Naturales Protegidos de Andalucía y se 
establecen medidas adicionales para su protección) se reconocen las mismas figuras, 
junto con otras tres que carecen de equivalencia clara con las recogidas en la 
clasificación de la UICN:  
 Parques Periurbanos. 
 Reservas Naturales Concertadas. 
 Zonas de Importancia Comunitaria. 
Parajes Naturales: aquellos espacios que se declaren como tales por Ley del Parlamento 
de Andalucía, en atención a las excepcionales exigencias cualificadoras de sus 
singulares valores, y con la finalidad de atender a la conservación de su flora, fauna, 
constitución geomorfológica, especial belleza u otros componentes de muy destacado 
rango natural. La declaración de un Paraje Natural llevará aparejada su inclusión en el 
Inventario. 
Parques Periurbanos: aquellos espacios naturales situados en las proximidades de un 
núcleo urbano, hayan sido o no creados por el hombre, que sean declarados como tales 
con el fin de adecuar su utilización a las necesidades recreativas de las poblaciones en 
función de las cuales se declara. 
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Reserva Natural Concertada: aquellos predios que, sin reunir los requisitos objetivos 
que caracterizan las figuras declarativas previstas en los apartados anteriores y en la 
legislación básica estatal, merezcan una singular protección, y que sus propietarios 
insten de la Administración ambiental la aplicación en los mismos de un régimen de 
protección concertado.  
Zonas de Importancia Comunitaria: los espacios naturales protegidos que integran la red 
ecológica europea Natura 2000 y que son: Zonas de Especial Protección para las Aves 
(ZEPA) y Zonas Especiales de Conservación. 
 Así a través del estudio de este indicador podemos mostrar el tipo de los 
espacios sujetos a un régimen jurídico de protección por su valor ecológico, protector, 
histórico, económico y social. Para ello y en base a la clasificación de espacios naturales 
protegidos en la legislación vigente en nuestro país y Comunidad Autónoma, hemos 
desglosado este capítulo en cuatro puntos diferentes atendiendo a la información de la 
que disponemos mediante los inventarios realizados y la información disponible en la 
base de datos de los anuarios forestales presentes en la Conserjería de Medio Ambiente 
de la Junta de Andalucía, para la provincia de Jaén: 
 Clasificación por uso y área protegida de los montes (Pt.3.2.1.)  
 Clasificación de la superficie forestal arbolada por estrato y tipo de área 
protegida (Pt.3.2.2.)  
 Clasificación atendiendo al Régimen de Protección al que responden nuestros 
Montes. (Pto.3.2.3.) 
Esta información se encuentra contenida a modo de tablas y mapas significativos en el 
(Anejo Nº 11.- “Estado Institucional: Régimen de protección de la superficie forestal 
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3.3.  RÉGIMEN CINEGÉTICO 
 La caza y la pesca continental constituyen en la provincia un significativo campo 
de actividad de dimensión social, deportiva, cultural, ecológica y económica, 
movilizando a un amplio colectivo que cuenta con organizaciones deportivas asentadas 
territorialmente.  
 
 La caza es uno de los ejemplos clásicos de actividades deportivas que se 
desarrollan en el medio natural permitiendo un uso compatible de los recursos naturales 
y asegurando pautas de desarrollo sostenible en el medio rural: ancestralmente 
constituye uno de los aprovechamientos tradicionales que, al cabo del tiempo, se ha ido 
concretando en un acervo cultural que se traduce en unas reglas de "juego limpio" que 
permiten, mediante el concurso de las vedas y el control público, la propia reproducción 
de la fauna cinegética, al mismo tiempo que genera recursos económicos de 
considerable importancia para muchas zonas rurales. 
 
 La nueva filosofía medioambiental y de gestión de los recursos naturales que se 
viene definiendo y aplicando trata de integrar y unificar en torno objetivos bien 
definidos los distintos mecanismos de conservación y aprovechamiento de recursos. En 
este sentido, la figura del cazador representa, como gran conocedor del medio natural, 
un elemento significativo en la adecuada gestión del aprovechamiento sostenible de los 
recursos naturales contribuyendo a su conservación y protección. 
 
 En consecuencia, resulta necesario enfrentar la regulación de todas estas 
materias mediante un único texto legal de carácter sistemático y globalizador que, 
al mismo tiempo que opere en clave de refundición de materias que cuentan con una 
tradición socio-jurídica asentada, y que permita crear un marco jurídico innovador capaz 
de armonizar el criterio general de conservación de la naturaleza y de pleno respeto a la 
biodiversidad, con la existencia controlada de usos y aprovechamientos compatibles que 
deben contribuir a asegurar un desarrollo sostenible en numerosas zonas rurales de la 
provincia. 
 
 Todo esto se encuentra regulado bajo la LEY 8/2003, de 28 de octubre, de la 
Flora y la Fauna Silvestres. Según el (Cap. 2; art. 43) de esta misma ley, son terrenos 
cinegéticos las reservas andaluzas de caza, los cotos de caza en sus distintas 
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modalidades y las zonas de caza controlada. Y la caza sólo podrá ejercitarse en los 
terrenos cinegéticos. 
 
 Según el (Cap. 2; art. 46) denomina coto de caza toda superficie continua de 
terreno susceptible de aprovechamiento cinegético declarada como tal por la Consejería 
competente en materia de medio ambiente a instancia del propietario o de quien ostente 
los derechos cinegéticos sobre el terreno. A los efectos de la presente Ley, los cotos de 
caza se clasificarán en: 
 
 Cotos privados de caza: aquellos terrenos dedicados al aprovechamiento 
cinegético por sus titulares, con o sin ánimo de lucro. 
 Cotos intensivos de caza: aquellos que tienen como fin prioritario el ejercicio de 
la caza mediante sueltas periódicas de piezas criadas en granjas cinegéticas o en 
el que se realizan habitualmente repoblaciones de especies y manejo intensivo 
de la alimentación. 
 Cotos deportivos de caza: los constituidos sin ánimo de lucro con idéntica 
finalidad que los cotos privados de caza cuya titularidad corresponda a la 
Federación Andaluza de Caza o a cualquier otra entidad deportiva andaluza 
federada dedicada a la caza, constituidas conforme a la normativa que les sea de 
aplicación. 
 
 Así ayudándonos de este indicador, y mediante la información suministrada por 
el Instituto Andaluz de la Caza y la Pesca continental y el Mapa de Usos y Coberturas 
del suelo, hemos elaborado una lista que engloba los diferentes terrenos cinegéticos que 
se encuentran en la provincia acompañada de un mapa significativo, lo que nos 
proporciona una información de los tipos y distribución de los territorios sometidos a 
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3.4.  RÉGIMEN DE GESTIÓN TÉCNICA 
 En sentido general, la Ordenación forestal es la planificación de las 
actuaciones a desarrollar sobre un monte, durante un plazo variable, para alcanzar 
los objetivos de su propietario y satisfacer, simultáneamente, las demandas de la 
sociedad. La Ordenación forestal debe incidir sobre todos los elementos del sistema 
monte, tanto sobre sus valores vivos de fauna y de flora como sobre las infraestructuras 
que permiten su conservación y aprovechamiento. Se trata por tanto de una actividad 
multidimensional, que combina aspectos ecológicos, económicos y sociales, todos ellos 
de una gran complejidad; y al mismo tiempo que se desarrolla con distintos niveles de 
vigencia, desde la decisión estratégica del turno hasta la planificación de una red de 
pistas forestales a ejecutar en un Plan Especial. 
 La Administración forestal andaluza, consciente de la gran importancia de la 
Ordenación como pieza básica en la gestión de los montes, ha promovido su desarrollo 
desde diferentes ámbitos. El Plan Forestal Andaluz, expresión material de la política en 
esta materia, así como la Ley 2/92 Forestal de Andalucía y su Reglamento, establecen la 
necesidad de ordenar la gestión de los montes y sus aprovechamientos preferentemente 
mediante Proyectos de Ordenación o Planes Técnicos, así como la obligatoriedad de 
elaborar estos documentos para todos los montes de titularidad pública. 
 
 En correspondencia con esto, la Administración viene desarrollando, desde 
principios de la década de los noventa, un programa de ordenación de los montes 
públicos mediante la recuperación de Revisiones y la redacción de nuevos Proyectos; 
más de 305.000 ha de monte público han sido ordenadas bajo esta iniciativa. Por otra 
parte, la política agraria de la Unión Europea ha reorientado parte de sus esfuerzos 
presupuestarios en un sentido medioambiental, en particular para fomentar acciones de 
desarrollo y aprovechamiento de los montes, incluyéndose entre esas acciones la 
elaboración de planes de ordenación. Más de 230.000 hectáreas de monte particular se 
han ordenado en Andalucía acogiéndose a la nueva política 
 
 Por eso, a través del estudio de este indicador se hace referencia al tipo y alcance 
de los planes técnicos que se encuentran vigentes en la provincia, a través de los cuales 
podemos apreciar los territorios enmarcados en proyectos de gestión sostenible
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Gestión Técnica en los Montes de la Provincia de Jaén.  
 
Nº CUP Nombre Plan de gestión Superficie gestionada (ha) 
1 Navahondona Plan de ordenación de montes 16.247 
23, 53, 55, 59 Río Madera y Anejos Plan de ordenación de montes 2.358 
37, 38, 40, 42, 46, 49, 58 Grupo de Montes Arrancapechos Plan de ordenación de montes 5.867 
5 Calar de Juana y Acebadillas Plan de ordenación de montes 4.129 
7, 8 Grupo Poyo de Santo Domingo Plan de ordenación de montes 7.713 
6 Cerros del Pozo Plan de ordenación de montes 3.452 
2 Cerro de Hinojares Plan de ordenación de montes 616 
3 Cumbres de Poyatos Plan de ordenación de montes 774 
JI214 Montes de la C.A. Andalucía de los tt.mm. de Cárcheles, Campillo de Arenas y Valdepeñas de Jaén Plan de ordenación de montes 4.825 
36, 50 Poyo Segura Plan de ordenación de montes 5.455 
47, 48 Las Malezas Plan de ordenación de montes 4.725 
28, 30, 31, 32, 33 Desde Aguamula a Montero Plan de ordenación de montes 9.616 
Tabla nº 3. Gestión Técnica en los Montes de la Provincia de Jaén. Fuente: Manual de Ordenación de Montes de Andalucía. 
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4.  RESUMEN SOCIOECONÓMICO 
 
4.1. INTRODUCCIÓN  
 Los recursos económicos que genera el espacio forestal son muy abundantes y 
diversificados (pastos, frutos, madera, leña, etc.). Sin embargo, muchos otros recursos y 
funciones ambientales del espacio forestal pueden pasar desapercibidos al no estar 
valorados monetariamente; así ocurre con aspectos tales como la protección del suelo y 
su fertilización, la regulación hídrica o el mantenimiento de una fauna de gran interés 
ecológico. 
 
 La actual superficie ocupada por usos forestales en la provincia de Jaén, algo 
más de 600.000 hectáreas, es el resultado de un largo y difícil proceso de colonización 
agrícola que ha ido ocupando inexorablemente los suelos antes forestales. Un proceso 
que ha ido delimitando la frontera entre lo agrícola y lo forestal. Pero no sólo ha sido 
una cuestión de límites físicos entre un ámbito y otro. Debe recordarse que en los 
sistemas agrarios tradicionales, existía un nexo de unión entre cultivos, ganadería y 
bosques, aún dentro de una misma explotación. La radical segregación de uno y otro 
ámbito es un hecho relativamente reciente. La intensificación y tecnificación de la 
agricultura ha tenido como consecuencia una simplificación del uso y del paisaje, de los 
que se excluye cualquier otra dedicación. El espacio forestal va reduciéndose, así, a 
unos límites precisos, a unas manchas homogéneas donde por razones topográficas o 
edafológicas el laboreo no es posible ni rentable. 
 
 Aproximadamente el 50% de la superficie de la provincia de Jaén puede 
considerarse forestal, dando a este término una definición amplia que abarca todos 
aquellos terrenos que, ya sea por sus características físicas, agronómicas o ecológicas, 
no son susceptibles de laboreo agrícola. De esta superficie, algo más de la mitad está 
constituida por masas arboladas, es decir que presentan densidades superiores a los 15 
pies/ha. La restante superficie forestal, más de un millón y medio de hectáreas, la 
forman terrenos no arbolados (matorrales, herbazales, roquedales). 
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 Este cincuenta por ciento de la superficie forestal apenas aporta, sin embargo, un 
2% a la producción final agraria. Caza, madera, frutos y corcho son los principales 
sectores de la producción forestal, a ellos habría que añadir el valor de los 
aprovechamientos de los pastos. Y, junto a estos recursos básicos, una gran variedad de 
aprovechamientos menores: leña, pesca fluvial, hongos, plantas aromáticas. 
 
 La gran variedad de recursos forestales contrasta, sin duda, con su limitada 
aportación a la riqueza regional. Las causas de la baja rentabilidad de los espacios 
forestales hay que buscarla tanto en razón del propio medio natural como de la 
deficiente estructura económica del sector. 
 
 Los principales bienes económicos que producen los montes alcanzan una 
productividad inferior a la de otras áreas nacionales y europeas, por evidentes 
limitaciones, sobre todo climáticas, como el intenso y prolongado periodo seco 
interanual. Este hecho condiciona una inevitable desventaja respecto a Europa. Es este, 
pues, un hecho dado y, en consecuencia, forzar un medio limitado en productividad más 
allá de sus reales potencialidades puede ser extremadamente peligroso para la 
preservación de los ámbitos forestales. 
 
 Esto es lo que, de alguna manera, se intentó a partir de los años sesenta 
persiguiendo convertir a la región en productora neta de madera, con la introducción de 
especies foráneas de crecimiento rápido.  
 
 Además, esta desventaja tan sólo es cierta si se circunscribe, como ya se ha 
apuntado, a aquellos bienes valorados en el mercado. El bosque, el matorral, el monte, 
producen sin interrupción otros bienes económicos y sociales insustituibles y que no se 
contabilizan en términos monetarios (incremento de recursos hídricos, suavización del 
clima, protección de suelos). 
 
 Pero, sin duda, la baja productividad no es sólo achacable a las condiciones del 
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 La existencia de grandes superficies de matorral degradado, donde lógicamente 
la producción es muy reducida 
 Una inadecuada explotación en los espacios arbolados, debido a la ausencia de  
ordenaciones de los aprovechamientos, de trabajos selvícolas, de inversiones de 
mejora 
 Una desvalorización y abandono de ciertos aprovechamientos, como pastos y 
frutos, tan entrelazados en el sistema ganadero-forestal de las dehesas y el monte 
mediterráneo, por la crisis de rentabilidad de la ganadería extensiva 
 Deficiencias en la infraestructura de los montes: redes de caminos rurales, 
cortafuegos, presas, obras de corrección hidrológica 
 Deficiencias en la propia estructura económica: los productos forestales generan 
un escaso valor añadido dentro de la propia región, y generalmente son 
exportados sin apenas transformaciones industriales y mediante inadecuados 
sistemas de comercialización, repercutiendo de manera acusada en el bajo precio 
percibido por el productor primario. 
 
 Todo lo anterior no puede dejar de tener su reflejo como desigualdad en el 
territorio. En efecto, el espacio forestal es el eslabón más débil de la trama productiva 
regional. En las últimas décadas, las comarcas forestales se han mostrado incapaces de 
generar suficientes rentas y empleos como para mantener una población estable; se 
calcula que las comarcas forestales en la provincia han perdido en las cuatro últimas 
décadas casi la mitad de su población, dando como resultado una baja densidad (por lo 
general inferior a 30 habitantes por kilómetro cuadrado), la pérdida de peso urbano de 
sus pueblos y un drástico envejecimiento de la población. 
 
 Debilidad económica y marginalidad territorial. Una situación que contrasta 
inevitablemente con la variedad y diversidad de recursos y la riqueza natural de las 
áreas forestales. Una situación que revela, sin duda, deficiencias sectoriales internas y, 
también, unos desfavorables términos de intercambio con el resto de la economía 
regional. 
 
 Las utilidades y beneficios de un monte, de un espacio forestal, van más allá de 
aquellos recursos que admiten un intercambio en el mercado.  
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 El medio forestal produce una serie de beneficios, normalmente denominados 
indirectos, que no tienen reflejo alguno en la contabilidad económica, porque 
socialmente no se encuentran valorados y por tanto no son incorporados como bienes al 
mercado. 
 
 Beneficios directos y beneficios indirectos. A menudo estos dos conceptos han 
sido contrapuestos en la política y la práctica forestal. La consecuencia es un esquema 
de atribución de funciones que delega en ciertos montes la producción de recursos y en 
otros distintos el mantenimiento de determinados valores ambientales. 
 
 Esta es la característica entre montes productores y montes protectores que 
dominó durante mucho tiempo el panorama forestal y que, en el caso andaluz, se plasmó 
en las extensas repoblaciones monoespecíficas de eucaliptos y pinos para la producción 
de madera que hoy dominan el paisaje de muchas comarcas de montaña. 
 
 Por más que las consecuencias físicas de esos planteamientos aún estén vigentes, 
sin duda no lo están los principios ambientales y técnicos en que se basaron. Frente a 
ellos va tomando cuerpo la opción que cree posible compatibilizar la generación de 
utilidades económicas y beneficios sociales y ambientales en un mismo monte, en un 
mismo espacio forestal, no segregado en funciones simples, sino aceptando y tomando 
como punto de partida la riqueza y diversidad que se deriva de la base natural en que se 
sustenta. Es más, sólo así sería posible lograr un auténtico desarrollo duradero, capaz de 
mantener la riqueza y los valores naturales y, a la vez, extraer a las zonas forestales de 
la región de su actual estado de marginalidad socioeconómica y territorial. 
 
 En mucha mayor medida que en otros ámbitos, cuando se trata de valorar la 
importancia del espacio forestal no es posible limitarse a los productos que tienen una 
medida monetaria en el mercado (la madera, los frutos, el corcho, etc.).  Existen 
multitud de beneficios esenciales pero no cuantificables que se derivan de la mera 
existencia de un espacio forestal: son funciones ambientales y sociales insustituibles 
como las relativas a la conservación y mejora del agua, del suelo, de la atmósfera o el 
uso recreativo de los montes. 
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 Así y para finalizar con la introducción a este ámbito, podemos decir que el 
principal objetivo en este trabajo para este capítulo es poner de manifiesto el valor 
global del medio forestal de la provincia con independencia de que los bienes que ésta 
produce a través de su medio forestal tengan precio de mercado o no.  
 
 Por este motivo se han tenido que utilizar técnicas de valoración ambiental 
significativas (métodos del coste del viaje, valoración contingente y costes evitados 
inducidos), y en consecuencia los resultados obtenidos deben entenderse como un valor 
social, que cuantifica las preferencias de la sociedad en su conjunto, y no como un valor 
venal. En ningún caso se trata de estimar el precio de los diferentes ecosistemas.  
 
 También se estudiará la situación social y económica de la comarca en que está 
situado el monte o grupo de montes a nivel de la provincia. Lo que nos puede dar una 
idea de cómo está formado el sector forestal en la sociedad de Jaén y poder conocer así 
su posible desarrollo económico. Atendiendo a factores como son el de la superficie 
forestal arbolada por habitante y término municipal (Pt 4.2.), las personas ocupadas por 
sector de actividad (agricultura, industria, construcción y servicios) (Pt 4.3.), o las 
diferentes industrias forestales presentes (Pt 4.4) 
   
 Por último se realizará un resumen total de todo, a través de una valoración 
económica final, atendiendo a tres aspectos fundamentales (Pt 4.5): 
 Aspecto productivo 
 Aspecto recreativo 
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4.2. SUPERFICIE FORESTAL ARBOLADA POR HABITANTE Y TÉRMINO 
MUNICIPAL. 
 A través del siguiente indicador se proporciona información del patrimonio 
forestal de los habitantes de cada término municipal, para ello nos hemos ayudado de 
los datos estadísticos que se encuentran contenidos en el IGN (Instituto Geográfico 
Nacional) y el INE (Instituto nacional de estadística). Esta información queda reflejada 
en el siguiente mapa (Mapa nº 6) 
 
Mapa nº 6. Superficie forestal arbolada (ha) por habitante y término municipal 
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4.3. PERSONAS OCUPADAS POR SECTOR DE ACTIVIDAD. 
 Este indicador muestra de forma indirecta la estructura económica de la 
provincia. Saber la importancia relativa actual de cada sector permite conocer los pilares 
en los que se basará su desarrollo económico. Para ello nos hemos ayudado del Banco 
de datos de Series Tempus, a través de la encuesta de población activa del año 2007. 
 
Personas ocupadas por sector de actividad. 
Año Agricultura Industria Construcción Servicios 
1.995 21.300 26.900 20.000 84.900 
1.996 32.500 27.400 17.400 89.800 
1.997 36.400 28.800 18.200 93.000 
1.998 45.100 34.600 20.600 99.900 
1.999 42.200 30.600 20.100 103.700 
2.000 42.300 37.300 21.400 103.000 
2.001 46.200 37.000 22.700 107.300 
2.002 36.800 36.600 26.600 113.600 
2.003 38.600 33.100 27.800 123.200 
2.004 28.100 31.600 26.200 132.500 
2.005 26.900 39.400 28.100 135.200 
Total 396.400 363.300 249.100 1.186.100 
Tabla nº 4. Personas ocupadas por sector de actividad. Fuente: Banco de datos Series Tempus. 

























Sector de Actividad 
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4.4. INDUSTRIAS FORESTALES 
 La industria maderera es una de las más importantes en todo el mundo dentro del 
ámbito del aprovechamiento de los recursos naturales. En la mayoría de los países se 
cortan árboles para diversos fines.  
 
 Este capítulo se centra en la transformación de la madera para la producción de 
tableros de madera maciza y tableros manufacturados en serrerías y lugares afines. La 
madera constituye una de las materia primas básicas de la industria. Por otra parte es 
una materia prima renovable  que da lugar a gran cantidad de productos derivados. 
Actualmente se llama industria de primera transformación de la madera a aquella que 
partiendo del rollo obtiene un producto de valor comercial, pero que para su uso 
necesita una nueva transformación, que se consigue mediante la segunda industria. Un 
ejemplo de industria de primera transformación podría ser una industria de aserrado y 
de segunda transformación una industria de carpintería fina y ebanistería. 
 
 Así en este capítulo del trabajo se ha elaborado una lista con las industrias 
forestales más relevantes de la provincia de primera y segunda transformación. Con ella 
podemos hacer una valoración posterior de la capacidad de la que se dispone para 
procesar productos forestales de la zona,  muy relacionados con la demanda de 
productos del monte. 
Número de Industrias Forestales por tipo. 
Tipo de industria Descripción Nº 
Primera transformación Aserrado y preparación Industrial de la madera 18 
Segunda transformación Fabricación de productos semielaborados de madera 7 
Segunda transformación Fabricación serie piezas de carpintería 181 
Segunda transformación Fabricación de envases y embalajes de madera 8 
Segunda transformación Fabricación de objetos diversos de madera 38 
Segunda transformación Fabricación de productos de corcho 1 
Segunda transformación Fabricación de artículos de junco, caña y cestería 19 
Segunda transformación Industria del mueble de madera 666 
Segunda transformación Total segunda transformación 920 
Total Total General 938 
Tabla nº 5. Numero de Industrias Forestales por tipo. Fuente: Conserjería de Economía, 
Innovación, Ciencia y Empleo Junta de Andalucía. 
Capítulo IV: Bloque Socioeconómico                                   Resumen Socioeconómico                                                                                                         
 
 Página 51 
 
4.5. RENTA Y VALOR ECONÓMICO DE LA SUPERFICIE FORESTAL. 
 El objetivo final de este capítulo, como ya se explico en la introducción,  es 
poner de manifiesto el valor global del medio forestal para la provincia con 
independencia de que los bienes que ésta produce tengan precio de mercado o no. Por 
este motivo se han tenido que utilizar técnicas de valoración ambiental (métodos del 
coste del viaje, valoración contingente y costes evitados inducidos), y en consecuencia 
los resultados obtenidos deben entenderse como un valor social, que cuantifica las 
preferencias de la sociedad española en su conjunto, y no como un valor venal. En 
ningún caso se trata de estimar el precio de los diferentes ecosistemas. 
 
 De forma global, cada uno de los elementos forestales considerados para su 
estudio, se han valorado capitalizando un flujo infinito de rentas iguales a las estimadas 
por el método utilizado en cada caso. Las rentas futuras son iguales a la presente e 
infinitas porque se asume la persistencia del activo natural en el estado actual (renta 
sostenible). La tasa de descuento empleada es del tipo STPR (Social Time Preference 
Rate), una tasa social que recoge las preferencias temporales de la comunidad que 
valora. En este caso se ha tomado el 2% anual de acuerdo con las últimas aplicaciones 
en el entorno de la UE. 
 
 Se han valorado exclusivamente las celdas con superficie forestal dentro de la 
división que hace el Inventario, es decir, aquellas que contengan alguna porción de 
superficie designada como forestal según el mapa de usos y estratos del Tercer 
Inventario Forestal Nacional. 
 
 Finalmente enfatizar que, incluso en el caso de los bienes agrupados en el 
aspecto productivo (bienes con precio), no se establece el valor total de éstos, sino el 
valor de su explotación potencial sostenible. 
 
 Los elementos y la forma en que éstos se agrupan en aspectos y en el valor 
económico total (VET), así como los métodos utilizados para evaluar cada uno de ellos, 
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MÉTODO 
  NIVEL DE AGREGACIÓN 
  Elementos   Aspectos   TOTAL 
  
     
  
Madera 
    
       
  
Patos 
    






       
  
Corcho 
    
       
  
Frutos 
   
Valor económico total 
         
      Costes evitados-inducidos 
 
Carbono 
    
    
Ambiental 
    
      
  
No-uso 
    Valoración contingente 
      
  
Paisaje 
      
      
    
Recreativo 
  Coste del viaje 
 
Áreas recreativas 
               




 Valor finalista de capitalización: El valor de un activo se determina 
capitalizando las rentas que este genera mediante una tasa social. Se diferencia 
del método analítico en que la tasa usada no es una tasa de mercado. Costes 
evitados inducidos: El deterioro/mejora de la calidad ambiental se valora por el 
coste/ahorro que supone la variación de su protección. La variable que sirve de 
referencia es el coste incurrido/evitado para mantener el nivel de calidad anterior 
al cambio. 
 
 Valoración contingente: Determina la disposición al pago (DAP) manifestada 
por la sociedad española para garantizar la persistencia de sus ecosistemas 
preguntando directamente a los ciudadanos. Con este objetivo se han realizado 
5.100 encuestas (300 por comunidad autónoma) con formato binario de 
respuesta (se ofrece una cantidad y se recoge si el individuo está dispuesto a 
pagarla o no). 
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Las cantidades ofrecidas han sido 6,01 - 15,03 - 30,05 - 45,08 y 60,10 € 
alternativamente. El resultado obtenido refleja una DAP por adulto español de 
57,14 €, de las cuales 19,03 € corresponden a la internalización del uso en el no-
uso, atribuible al valor del paisaje. 
 
 Costes evitados-inducidos: El deterioro/mejora de la calidad ambiental se 
valora por el coste/ahorro que supone la variación de su protección. La variable 
que sirve de referencia es el coste incurrido/evitado para mantener el nivel de 
calidad anterior al cambio. 
 
 Coste del viaje: Este método permite inferir la disposición a pagar por acceder a 
un lugar a partir de los costes de desplazamiento en que incurre el visitante. La 
idea central de este método es que el precio que está dispuesto a pagar una 
persona por acceder a un área recreativa es, como mínimo, la suma de los costes 
que le provoca el viaje a la misma. De este modo, se han valorado la totalidad de 
áreas que aparecen en los catálogos provinciales, usando para ello perfiles de 
visitantes genéricos en función de las características recreativas de cada 
provincia y estimaciones anuales de afluencia a las mismas. 
 
Rentas de los elementos 
 
 Madera: Es el resultado de multiplicar el IAVC de las especies de madera 
comercial (según lista de especies comerciales recogidas en los anuarios de 
estadística agraria publicados en los últimos años; 1990 2003 por el PVP que 
figura en la citada fuente, ajustado en cada estrato con la edad de la masa y en 
cada celda con la aptitud de la misma para la explotación maderera. 
 
Los factores que definen esta aptitud y el porcentaje máximo de variación de la 
renta (a favor o en contra) son: la pendiente (15%), la altitud (5%) y la cercanía 
de vías de comunicación (8,5%) ya que condicionan los costes de extracción; la 
orientación (2,5%) ya que afecta a la calidad tecnológica de la madera; la 
presencia de daños o enfermedades en el arbolado (25%) porque disminuye la 
cantidad y/o calidad de la madera obtenida; y la existencia de cortas o 
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tratamientos selvícolas en las masas (12,5%) porque son un indicador claro de 
aprovechamiento rentable en esa localización. 
 
 Pastos: Renta generada a partir de la biomasa total de cada celda (determinada 
por la productividad potencial forestal), de la que se descontará la biomasa de 
madera, ramas, ramillas y otras partes no palatables por el ganado, y ajustada 
con la carga ganadera que está soportando realmente la provincia. 
 
 Caza: Para la valoración de la caza, se utilizarán los datos provinciales del 
Anuario de Agraria referentes a la cantidad de piezas cazadas de cada especie 
cinegética, tanto de caza mayor como menor, así como el precio de mercado de 
las mismas. Estas cantidades se reparten en cada uno de los estratos provinciales 
en función de las características cinegéticas de los mismos, características que se 
traducen en una puntuación según la mayor o menor presencia de caza en ellos. 
La renta de caza será, por tanto, homogénea dentro de cada estrato.  La 
distribución de la caza se realizará sobre la totalidad del territorio provincial, 
calculando la que recaiga exclusivamente sobre terreno forestal.  
 
 Frutos y corcho: Renta procedente del reparto, entre los distintos estratos 
productores, de la producción de cada uno de estos frutos (bellota, castaña y 
piñón) y corcho, valorados al precio del producto en monte (datos obtenidos de 
los anuarios de estadística agraria de los últimos siete años publicados). La 
distribución se ha realizado de forma proporcional al número de pies mayores de 
la especie productora existentes en cada uno de ellos. 
 
 Carbono: La fijación del carbono se valora como el coste de reforestación 
evitado para producir una fijación equivalente a la que produce la biomasa 
existente. Se ha tomado como precio de fijar permanentemente una tonelada 
métrica de anhídrido carbónico mediante una repoblación forestal, el dato usado 
internacionalmente de 8,50 $USA/t. Sólo se ha valorado la fijación del carbono 
en los ecosistemas arbolados, pues no se dispone de un modelo apropiado que 
permita valorar los estratos no arbolados. 
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  No uso: La DAP media de no uso obtenida mediante la valoración contingente 
se multiplica por el número de adultos españoles (mayores de 14 años existentes 
en el censo nacional de 1996), procediéndose al reparto de esta renta en cada 
celda en función de la calidad ambiental de la misma. La calidad ambiental de 
una celda se ha estimado con un índice que tiene en cuenta los siguientes 
factores: uso del terreno, composición y nivel de madurez de la vegetación, 
singularidad del hábitat, peligro de erosión de la zona y pertenencia a alguna 
figura de protección especial o hábitat de interés. Un panel de expertos ha sido el 
medio utilizado para determinar la importancia relativa de cada uno de estos 
factores. 
 
 Paisaje: Las personas que salen frecuentemente al campo internalizan en su 
DAP la satisfacción que les produce el uso de los ecosistemas. Se ha tomado 
como renta atribuible al paisaje esa DAP internalizada por el uso del ecosistema, 
procediéndose a repartirla en cada celda en función de un índice que estime su 
calidad paisajística. A partir de este punto se sigue un proceso semejante al 
descrito en el párrafo anterior, si bien en este caso los modificadores de la 
calidad paisajística son: el uso del terreno, el tipo de vegetación existente 
(singularidad y composición), la topografía, la naturalidad (ausencia de 
elementos artificiales al medio como carreteras y otras vías, zonas urbanas, etc.) 
y la presencia de ríos, lagos, lagunas, humedales, costa u otros factores que 
fomenten el atractivo paisajístico de la zona. 
 
 Áreas recreativas: La renta generada por un área recreativa puede estimarse 
conociendo el número de personas que la visitan (conteos) y el perfil de sus 
visitantes (procedencia, distancia recorrida hasta llegar al área, medio de 
transporte, tiempo de estancia en el área, etc). En las áreas en las que el 
organismo autonómico competente no nos ha podido ofrecer los conteos, éstos 
se han estimado en función de una serie de variables hedónicas (definitorias de 
su atractivo). Conocido el perfil es posible saber la frecuencia relativa con que 
acuden los visitantes desde cualquier punto de la región y el coste de este viaje.  
 
Se determina la distancia desde la que el coste del viaje es de 4,81 - 9,62 - 14,42 
-  19,23 y 24,04 € respectivamente, distancias que se tomarán como centros de 
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cinco anillos concéntricos alrededor de cada área recreativa. Una vez 
determinada la población residente en cada uno de estos anillos, basta aplicar la 
frecuencia relativa de visitas procedentes de cada uno de ellos y multiplicar por 




 La renta de cada elemento se ha calculado en función de la capacidad del medio 
para producirlo. Se trata por tanto de una renta potencial, calculada sin tener en cuenta 
los otros elementos que se pueden generar en ese mismo lugar. Es en el proceso 
posterior de agregación de los elementos en aspectos y de éstos en el valor económico 
total (VET) donde se tienen en cuenta las incompatibilidades existentes entre ellos. 
 
Aspectos 
 Aspecto productivo: en este epígrafe se expone el valor del monte como 
generador de productos que tienen precio de mercado. El aspecto productivo está 
compuesto por cinco elementos: madera, pastos, caza, corcho y frutos (bellota, 
castaña y piñón de Pinus pinea). (Mapa nº 6) 
 
 Aspecto recreativo: en este epígrafe se refleja el valor de los sistemas forestales 
como lugares para el recreo al aire libre. Lo componen dos elementos con valor: 
las áreas recreativas (lugares de concentración humana) y el paisaje (entorno 
para disfrutar contemplándolo) (Mapa nº 7). 
 
 Aspecto ambiental: en este epígrafe se exhibe el valor de los sistemas forestales 
por ser el “cobijo de la vida”. Este concepto agrupa los bienes ambientales que 
ofrecen los sistemas forestales: protección de hábitats, de suelos, de 
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Valor económico TOTAL 
 El valor económico total (VET) es la suma de los tres aspectos anteriores y 
refleja el valor global del medio forestal de la provincia. Para ello se ha elaborado una 
tabla significativa con todos los datos de cada aspecto atendiendo a su renta anual y a su 
valor absoluto. (Mapa nº 9) 
 
Renta y Valor económico de la superficie forestal. 
Aspecto Renta anual (miles €) Valor (**) (miles €) 
Productivo (*) 17.349,73 867.486,50 
Madera 13.209,78 660.489,08 
Pastos 3.041,99 152.099,41 
Frutos, corcho 1.008,57 50.428,66 
Caza 1.813,64 90.681,99 
Recreativo 17.915,41 895.770,26 
Recreo intensivo 764,92 38.246,09 
Paisaje 17.150,48 857.524,18 
Ambiental 53.619,29 2.680.964,73 
Fijación de carbono 9.367,59 468.379,34 
No uso 44.251,71 2.212.585,39 
Total 88.884,43 4.444.221,50 
Tabla nº 7. Renta y Valor económico de la superficie forestal. Fuente: Conserjería de 
Economía, Innovación, Ciencia y Empleo Junta de Andalucía. Banco de datos Series Tempus. 
Instituto Nacional de Estadística. Base de datos Tercer Inventario Forestal Nacional (2007) 
 
(*) El aspecto productivo no es la suma de los elementos que lo componen por las 
incompatibilidades entre ellos 
(**) Valor obtenido al capitalizar un número infinito de rentas con una tasa social 
(STPR) del 2%. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 El método de comparación d inventarios requiere llevar a cabo la medición de 
aquellos parámetros como puedan ser el diámetro normal (dn) o la altura (ht) en ambos 
momentos del periodo entre inventarios en toda la unidad inventarial (cantón o rodal, en 
el caso de conteo pie a pie) o bien en parcelas permanentes (para el caso de inventarios 
por muestreo). 
 Esto debe hacerse así porque la medición diamétrica debe realizarse sobre los 
mismos arboles en ambos inventarios (además en condiciones comparables, esto es, a la 
misma altura y con la misma orientación en tronco del árbol). 
 
 Este método puede ejecutarse de formas diferentes que llevan ventajas e 
inconvenientes: 
 
 Mediante arboles numerados: es un procedimiento poco habitual, consistente 
en numerar todos los pies del cantón (en caso de inventario pie a pie) o los de las 
parcelas permanentes (en el caso de inventarios por muestreo) . Todos los pies 
identificados y numerados, por lo que al medir la variable de interés en los dos 
momentos diferentes, se puede calcular el crecimiento habido durante el periodo 
transcurrido entre los dos inventarios, de forma precisa para cada árbol. Como 
puede deducirse, es un procedimiento muy preciso pero también muy costoso, 
que prácticamente lo hace inviable en inventarios clásicos de ordenación. (solo 
se puede llevar a cabo en casos de investigación) 
 
 Mediante arboles sin numerar: es el procedimiento más habitual, se diferencia 
del anterior en que los arboles no están individualmente identificados, pero sí 
que son medidos todos ellos en ambos inventarios. Como ventaja este método no 
es tan costoso como el anterior, pero ya no es posible conocer el cambio de la 
magnitud de la variable de interés a nivel árbol. Sin embargo, es fácil y 
ciertamente precisa la estimación del crecimiento diametral medio por clase 
diamétrica. Para ello, es decir, para conocer cuando crece o decrece cada clase 
diamétrica durante el periodo es necesario aceptar la hipótesis denominada de 
Ferguson  (Ferguson 1953, citado en Pita, 1979). Esta supone (y es una 
suposición muy razonable) que los arboles mayores en el inventario actual 
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proceden de las clases mayores del inventario inmediatamente anterior. Así 
colocando las frecuencias por clases diamétricas de ambos inventarios, se van 
rellenando los huecos que quedan y que indican como han ido cambiando de 
clase diamétrica los pies, durante el transcurso del periodo de tiempo entre 
inventarios. 
 
 Para cualquiera de los procedimientos, es posible obtener ambos conceptos de 
crecimiento diametral. Además cuando realizamos una comparación de inventarios se 
cumple la siguiente ecuación, que permite estimar cual ha sido la masa incorporada 
durante el periodo analizado, esto es los pies que inicialmente no eran inventariables 
pero que con el transcurso del tiempo, al realizar el nuevo inventario (inventario al final 
del periodo) ya han alcanzado dimensiones inventariables:  
 
Nc = N2 + Ne – N1 
 
Donde; 
N1, es la masa principal al principio del periodo analizado 
N2, es la masa principal al final del periodo analizado. 
Nc, es la masa incorporada 8tambien denominada, paso a fustal) 
Ne, es la masa extraída durante el periodo y que era inventariable al principio) 
 
 En este trabajo, basado en el diseño del inventario forestal nacional, nos permite 
hacer tres tipos de comparaciones entre los datos anteriores y los presentes:  
 
 Comparación de inventarios dividida en cotejo ordinario. 
 Cotejo de la curva de distribución diamétrica de los pies. 
 Comparación dendrométrica.  
 
Estas comparaciones deben estudiarse y comentarse independientemente, pues 
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2. COMPARACIÓN DE INVENTARIOS 
2.1. COTEJO ORDINARIO 
 Este método de comparación consiste en la comparación de las tablas de 
resultados principales del IFN2 con las homólogas del IFN3. Mediante este método 
podremos realizar comparaciones a distintos niveles: 
 
 2.2.1. Comparación de superficies por uso y tipo de monte. 
 2.2.2. Comparaciones de biomasa principal por especie. 
 2.2.3. La comparación de cantidad de pies por clase diamétrica y especie.  
 
  
 Ahora bien, no todos los conceptos, parámetros o variables de dichas tablas 
admiten una relación fácil, unas veces porque entre un inventario y otro se han 
modificado los criterios de clasificación, de toma de datos o de operación de los 
mismos, y otras porque la nueva metodología, al ser más compleja y diferir bastante de 
la anterior, complica los cálculos para el cotejo.  
 
 Así, la comparación de la superficie forestal arbolada y desarbolada, monte en 
todas sus composiciones, presenta bastantes problemas, pero al ser el parámetro más 
conocido y usado para dictaminar sobre los bosques hay que tenerlo en cuenta. Más 
dificultades tiene el cálculo de las cabidas de las especies arbóreas debido a los cambios 
en la formación de estratos entre un inventario y otro.  
 
 También es bastante complicada para su empleo la biomasa arbórea y por eso 
sólo se publica una tabla simplificada con su correspondiente gráfico. Desde el punto de 
vista cuantitativo el parámetro más conveniente para presentar la evolución de las masas 
forestales es la cantidad de árboles existentes de cada especie en las diversas clases 
diamétricas, por lo que se hace y expone un amplio conjunto de comparaciones de este 
parámetro con sus tablas y gráficos todas ellas representadas en el (Anejo Nº 10: 
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2.2. COTEJO DE LA CURVA DE DISTRIBUCIÓN DIAMETRICA DE LOS 
PIES 
 
 A través de la proporción en la que están repartidos los árboles por las distintas 
clases diamétricas se manifiesta la calidad y el mayor o menor éxito del tratamiento al 
que se ha sometido al ecosistema forestal durante los últimos años con el objetivo 
teórico de un desarrollo sostenible, sujeto a las presiones de la naturaleza y de la 
economía.  
 
 La mejor o peor gestión se descubre comparando las curvas de distribución de 
cada inventario de las principales especies arbóreas estudiadas para este indicador 
(Pinus nigra, Pinus pinaster, Pinus halepensis, Quercus ilex y Pinus pinea) para lo cual 
se publican los correspondientes cuadros y gráficos en el apartado, que se encuentra 
contenido en el Anejo Nº 10 
 
 2.2.1. Proporción de la cantidad de pies por clase diamétrica y especie.  
 
2.3. COMPARACIÓN DENDROMÉTRICA.  
Con la Comparación dendrométrica se obtienen los valores de los incrementos entre 
periodos expresados según especie y clase diamétrica. Existen unas bases para poder 
realizar la comparación dendrométrica, para ello necesitamos que se cumplan los 
siguientes requisitos: 
 
 Que el diseño del IFN-III esté basado en la repetición de las parcelas del IFN-II. 
 Que se encuentre el centro de la parcelas del IFN-II y se identifique cada pie del 
IFN-II, gracias a las coordenadas polares que definen su posición. 
 Que se midan los mismos parámetros en cada pie con idéntica metodología: 
diámetro normal y altura total. 
 
Los parámetros a comparar son los siguientes: 
 Diámetro normal. Es muy importante que los puntos de medición del IFN-II e 
IFN-III coincidan. 
 Altura total. 
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 Área basimétrica. 
 VCC. (Volumen con corteza.) 
Para realizar el proceso seguiremos los siguientes pasos: 
1. Elección de las ecuaciones de cubicación. Recuperamos las ecuaciones 
utilizadas en el IFN-II para cada especie y forma. 
2. Proceso de los pies remedidos calculando: 
 INCDn = Dn3 – Dn2 = mm / periodo 
 INCAb = Ab3 – Ab2 = m2/ periodo 
 INCHt = Ht3 – Ht2 = m / periodo 
 INCVCC = VCC3 – VCC2 = dm3/ periodo 
  
Así la información obtenida se presenta en este trabajo al igual que con las otras 
comparaciones realizadas mediante tablas de datos significativos de cada uno de los 
incrementos de estos indicadores para cada una de las especies más significativas las 
cuales se han inventariado ( Pinus pinea, Pinus halepensis, Pinus nigra, Pinus pinaster, 
Quercus faginea, Quercus ilex y  Quercus suber.) Para lo cual se publican los 
correspondientes cuadros y gráficos en el apartado, contenido en el Anejo Nº 10. 
 
 2.3.1. Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios 
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 La provincia de Jaén, con una extensión de 1.348.365 ha, representa el 15,37% 
del territorio de la Comunidad Autónoma de Andalucía. La distribución de los usos del 
suelo en 2007 (IFN – III) situaba a esta provincia junto a la de Sevilla, como la de 
mayor porcentaje de superficie con dedicación agrícola (48,8%), seguido por las áreas 
forestales o naturales que ocupaban un 47%; con valores inferiores figuran las zonas 
húmedas con el 2,7%, y las superficies edificadas con el 1,6%, el más bajo a nivel 
andaluz. 
 
 La superficie ocupada por usos forestales según los datos de suelo de Andalucía 
ha permanecido relativamente estable durante el periodo 1956-2007,  pues disminuye 
algo más de 2.300 ha pasando de ocupar 635.823 ha en el IFN II a 633.460 ha en el 
IFN-III, lo que significa una pérdida inferior al 1% en el medio siglo contemplado. Sin 
embargo se han producido cambios importantes; gran parte de las transformaciones 
sufridas en este ámbito han sido en beneficio de los terrenos agrícolas (que ganaron 
cerca de 28.000 ha), trasvase compensado por una extensión semejante de tierras de 
labor que pasaron a forestal o natural (25.800 ha). Por tanto, el porcentaje de 
permanencia de las superficies naturales ha sido bastante elevado, conservándose el 
95% de las áreas forestales y naturales existentes en el IFN-II, cuatro puntos y medio 
por encima del valor registrado a escala andaluza. 
 
 La pérdida de superficies forestales se ha repartido entre las distintas serranías 
de la provincia, en términos relativos ha sido más intensa en el entorno de Sierra 
Mágina debido a la menor superficie forestal presente en esta. En sentido contrario, la 
mayor expansión ha ocurrido en la vertiente septentrional de Sierra Morena debido a la 
extensión de los cotos privados de caza y los Proyectos LIFE de conservación de 
especies amenazadas como el Lince. Comparativamente, los porcentajes provinciales de 
transformación de suelos en agrícola y la reversión de éste uso al forestal son tres 
puntos inferiores a la media andaluza. Por tanto, el porcentaje de permanencia de las 
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superficies naturales ha sido bastante elevado, conservándose el 95% de las áreas 
forestales y naturales existentes en 1996 según los datos de cambio de suelo en 




 El espacio ocupado por el monte arbolado se ha expandido considerablemente 
desde el inventario anterior, un 49% entre  el (IFN II - IFN II). Dentro de esta superficie 
el monte arbolado de bosque adehesado ha decrecido ligeramente, un 6%, el monte 
arbolado ralo y disperso ha permanecido estable y el de mayor biomasa arbórea por 
unidad de superficie ha crecido un 68%, principalmente a costa del monte desarbolado, 




 La superficie forestal arbolada según el estado de la masa está constituida 
principalmente por la clase natural de edad de fustal que representa el 47% del total de 
la superficie forestal arbolada, con árboles que tienen más de 20 cm de diámetro normal, 
siendo así la clase de edad que más ha crecido en el periodo entre inventarios, seguido 
de los latizales (40,51%) y el monte bravo (11,87%). En el último lugar se encuentra la 
superficie repoblada, en la que se ha producido un incremento de 156.797 ha entre el 
IFN II – IFN III, debido en muchos casos a la recuperación de sistemas forestales 
incendiados, de las cuales el método más utilizado ha sido el de brote de cepa o raíz 




 En la gran mayoría de los sistemas forestales que forman la provincia 
predominan los sustratos básicos: calizas, dolomías y yesos. Siendo el sustrato que 
forma la mayor parte de estos un sustrato calizo pedregoso, con una textura franco-
arcillosa en su gran mayoría, por lo que son propensos a la erosión, y un contenido en 
materia orgánica moderadamente humífero.  
 
 
Capítulo VI: Conclusiones                                                         Resumen de resultados 
 
 Página 3 
 
 
 Los efectos solana-umbría y las precipitaciones de origen orográfico tienen una 
influencia decisiva en la seriación de la vegetación de la provincia. En los pisos bajos 
(mesomediterráneo) el ambiente típico seria mediterráneo. A medida que se sube en 
altura predominan los subtipos climáticos de transición entre mediterráneo y atlántico 
centroeuropeo. Los bosques mixtos de frondosas aparecen en las umbrías pudiendo 
llegar hasta los 1600-1800 m de altitud. En determinados enclaves muy húmedos 





 Los principales factores de riesgo a tener en cuenta son los incendios en primer 
lugar, sin olvidar la erosión o los problemas fitosanitarios de las masas, principalmente 
las de Quercus que son las que más dañadas se encuentran. Los montes de nuestra 
provincia están muy sucios y muy escasos de labores preventivas problema que se 
acrecenta con el modelo de combustible que nos encontramos, más del 40% de este 
perteneciente al grupo de los matorrales. Lo que contribuye luego a que las dimensiones 
alcanzadas en los incendios sean más elevadas, debido en parte a la suciedad de 
nuestros montes, la presencia excesiva de malezas y pinos, ausencia de cortafuegos y 
cunetas limpias, así como falta de caminos transitables que  permitan el acceso de 
vehículos autobombas al lugar del  incendio. Esta situación ha permitido que el numero 
de superficie quemada haya ascendido en nuestra provincia con respecto al IFN-II en 
17.788 ha, con un número de incendios de 1598 entre los dos periodos. Como dato 
positivo tenemos que la regeneración de las especies en parcelas afectadas por 
incendios, ha sido de casi un 60% de las situaciones de forma natural, exceptuando la 
del Pinus nigra cuya escasa regeneración en su piso climático es llamativa y está en 




 Si hablamos de la distribución espacial de la masa forestal inventariada, tenemos 
que resaltar que la inmensa mayoría de la provincia se encuentra bajo una escala de 
distribución espacial uniforme, un 94,23% del total. Y cabe destacar datos tan 
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significativos como que tan solo el 21,3% del total de la superficie forestal arbolada por 
estas formaciones poseen una fracción cabida cubierta mayor del 70% (espesura 
defectiva) , superficie que encontramos en los principales sistemas montañosos de la 
provincia (Sierra de Cazorla, Segura y las Villas, Sierra Mágina o Sierra Morena). 
Encontrándose a la cabeza de estos datos las formaciones de Pináceas y a la cola las 





 La presencia de dos o más especies arbóreas es un aspecto muy importante para 
medir la diversidad de las formaciones vegetales; cuanto mayor sea ésta mayor será, por 
lo general, la estabilidad de los sistemas forestales. Si distinguimos entre sistemas 
forestales homogéneos puros o heterogéneos mixtos, tendremos que resaltar que un    
72,22% de estos se corresponden con sistemas heterogéneos, frente al 22,78% de 
sistemas homogéneos puros lo que nos muestra un buen grado de estabilidad en 
nuestros montes. Es en esta línea en la que la administración tiene que incidir más, ya 
que disponiendo de sistemas forestales estables con poca pérdida de erosión de suelo, 
normalmente formados por Pináceas, se debe pasar a una siguiente escala de formación 
de masas mixtas introduciendo especies como las frondosas que a su vez mejoren la 




 Casi todas las especies arbóreas han ampliado su presencia de manera notable, 
especialmente: Quercus ilex, Pinus pinea, Quercus faginea y Juniperus oxycedrus en 
este orden. Aunque las cifras de estas dos últimas hay que considerarlas con prudencia 
pues, al ser especies minoritarias, pueden tener un elevado error de muestreo. También 
se han extendido, aunque en menor cuantía, Pinus nigra y Pinus halepensis,  mientras 
que se ha contraído la extensión de Pinus pinaster y Quercus suber. Hay que tener en 
cuenta, sin embargo, que una parte de este crecimiento en cifras no es real, pues aparece 
en algunos casos debido a una mejora de la cartografía empleada y a unos criterios 
diferentes sobre las especies arbóreas de un inventario a otro. 
 
Capítulo VI: Conclusiones                                                         Resumen de resultados 
 
 Página 5 
 
 La biomasa arbórea, representada por su indicador principal el volumen 
maderable con corteza, VCC, y la cantidad de pies mayores y menores, o sea las 
existencias totales, se han incrementado considerablemente, un 79%, un 82% y un 56%, 
respectivamente, pero una parte importante de este teórico aumento, sobre todo el de la 
cantidad de pies, se debe a una reforma de los mapas temáticos forestales, que ha tenido 
como consecuencia una recuperación de terrenos para el monte arbolado que en el IFN-
II se clasificaron como forestal desarbolado, y a la incorporación al grupo de árboles de 





 Los tres pinos, que encabezan la clasificación forestal por cantidad de biomasa 
en la provincia y existencias maderables son, Pinus nigra, Pinus pinaster y Pinus 
halepensis, los tres han ampliado notablemente los valores de sus tres parámetros de 
existencias, con la excepción del segundo en cantidad de pies que apenas ha variado. El 
resto de las especies, encabezadas por la encina, Quercus ilex, han prosperado en estas 
magnitudes de una manera espectacular, aunque en todos los casos la subida de la 




 Tanto la biomasa arbórea como la cantidad de pies mayores y menores por 
unidad de superficie se han incrementado, pero la subida de los pies menores ha sido 
muy pequeña. Esto muestra una tendencia directa a la capitalización de las existencias 
en los montes provinciales y un posible problema de reposición en el futuro que afecta 
de forma directa al regenerado. Al igual que también indica una línea de trabajo futura 
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 Si hablamos de actuaciones técnicas, como métodos que potencian la protección 
de la biodiversidad y los recursos naturales de los bosques defendiéndolos de los riesgos 
naturales y humanos (incendios forestales, riesgos sanitarios, etc.) tendremos que hablar 
de la destacada escasez de estas en los montes de nuestra provincia ya que en más del 
75% de las parcelas inventariadas no se observa ninguna actuación. Tan solo cortas y 
podas se han producido en un 20% de los casos y cabe destacar que tratamientos 
destinados a cortas y limpias muy convenientes en prevención de incendios (factor de 
riesgo más importante en los montes mediterráneos) apenas suponen un 3% del total de 




 El estado infraestructural forestal de la provincia podríamos definirlo como 
extenso y por encima de la media andaluza, con una densidad de viales aceptable. En 
1996 (IFN-II) las carreteras provinciales ocupaban poca mas 50 ha, mientras que en 
2007 (IFN-III) cubrían una extensión de más de 2.000 ha, un 40% más. La mejora en la 
red de infraestructuras es especialmente intensa en comarcas con una orografía más 
suave, densidad que es aún superior en municipios de la serranía en donde los recursos 
naturales y paisajísticos tienen un papel importante en su economía. Por contra podemos 
decir que a día de hoy la red infraestructural se encuentra en proceso de deterioro y 
gravemente deteriorada ya en algunos casos, debido a las duras condiciones climáticas 
de las zonas donde se encuentran y unido a la falta de conservación de la misma por 
parte de administración y ayuntamientos. Lo que supone que a la hora de repararlas se 




 Más de la mitad de los montes de la provincia son de pertenencia privada, un 
55% del total. Dentro del monte arbolado, la propiedad privada ha tenido una tasa anual 
de crecimiento con respecto al IFN-II de un 5,94% sobre el 2,29% del monte público. 
Tasa que es justo lo contrario en el caso de montes desarbolados, donde tanto la 
propiedad pública como privada ha bajado, mas en la privada que en la pública. Cabe 
destacar que más de un 10% de todos los montes aún no se encuentran catalogados. 
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 Jaén es la provincia española con la mayor superficie de espacios naturales 
protegidos 304.175 hectáreas repartida entre sus cuatro parques naturales: 
Despeñaperros, Sierra de Andújar, Sierra Mágina y Sierras de Cazorla, Segura y Las 
Villas, este último el más grande de la península. Siendo la figura de Parque Natural la 
más extensa entre la superficie protegida con un 22,13% de esta, superior a la media 
Andaluza. Cifras que se han visto incrementadas en el trascurso de periodos entre 




 Más de 634.00 ha se encuentran destinadas en nuestra provincia al régimen 
cinegético, un 47% del total son cotos privados de caza lo que muestra la potencialidad 
de esta práctica en los montes, siendo la provincia andaluza donde más cabida se dedica 





 Aproximadamente el 50% de la superficie de la provincia de Jaén puede 
considerarse forestal, cabe destacar que este cincuenta por ciento de la superficie 
forestal apenas aporta, sin embargo, un 2% a la producción final agro-forestal, sin 
incluir la caza. Las causas de la baja rentabilidad de los espacios forestales hay que 
buscarlas tanto en razón del propio medio natural como de la deficiente estructura 
económica del sector, más debilitada aún en este periodo de crisis. Los principales 
bienes económicos que producen los montes alcanzan una productividad inferior a la de 
otras áreas nacionales y europeas, por evidentes limitaciones, sobre todo climáticas, 
como el intenso y prolongado periodo seco. Este hecho condiciona una inevitable 
desventaja respecto a Europa. Es este, pues, un hecho dado y, en consecuencia, forzar 
un medio limitado en productividad más allá de sus reales potencialidades puede ser 
extremadamente peligroso para la preservación de las masas forestales. Una situación 
que contrasta inevitablemente con la variedad y diversidad de recursos y la riqueza 
natural de estas áreas. 
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 Más de un 25% de la superficie forestal, posee un valor comprendido entre 
9500- 337.000 euros por hectárea. Siendo el valor económico del aspecto ambiental el 
que más beneficios da, seguido del aspecto recreativo y el productivo. Así nos 
encontramos que el valor total de los montes asciende a más de 4.444.221,50 euros con 





 La provincia de Jaén tiene una población de 643.820 habitantes por lo que en un 
teórico reparto le corresponderían 7.437 metros cuadrados de monte arbolado, 30 
metros cúbicos de madera, 240 árboles grandes y 326 pequeños a cada uno de los 
jienenses, sin tener en cuenta las existencias de los parques públicos, de los cultivos 
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2. LÍNEAS DE TRABAJO FUTURAS 
 
 Actualmente, la gestión forestal debe ir acorde con las políticas de conservación 
de la naturaleza. Y si hablamos de conservación de nuestros montes un punto 
importante de esta deberemos dirigirla hacia la diversidad y heterogeneidad de los 
sistemas forestales, indispensable para la estabilidad de estos.  
 
 Tras la elaboración de este trabajo, que apoya a el Proyecto “Análisis 
comparativo y síntesis de los patrones de regeneración, decaimiento y distribución de 
las especies de Quercus: capacidad de resilencia al cambio global” (ANASINQUE, 
Proyecto de excelencia de la Junta de Andalucía PE2010-RNM5782),  queda reflejado 
lo que en otras zonas de estudio ya se ha observado, que las formaciones arbóreas y 
arbustivas dominadas por especies de Quercus pueden encontrar amenazada su 
persistencia en las condiciones actuales de cambio global.  
 
 Solo en algunas comarcas de la provincia de Jaén, debido a su carácter 
eminentemente olivarero, un elevado porcentaje de superficies naturales han sido 
transformadas para este cultivo; 26,3% de las áreas naturales presentes en 1956 y que en 
valores absolutos suponen cerca de 2.000 ha, principalmente de especies como la encina 
o el quejigo. Transformación que se ha ido desacelerando en estos últimos años gracias 
en parte a las políticas de conservación y a el aumento de la superficie dedicada al 
régimen cinegético. 
 
 A favor, Jaén es la provincia española con la mayor superficie de espacios 
naturales protegidos 304.175 hectáreas repartida entre sus cuatro parques naturales: 
Despeñaperros, Sierra de Andújar, Sierra Mágina y Sierras de Cazorla, Segura y Las 
Villas, este último el más grande de la península, por lo que es el mejor escenario para 
un laboratorio de estudio sobre la creación de masas mixtas coníferas-frondosas a 
grande escala que favorezca la permanencia de las frondosas y el aumento de diversidad 
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 Los nuevos modelos de gestión deben incluir planes de conservación, zonas de 
reserva, reducción de cargas ganaderas y cinegéticas para favorecer la regeneración, 
compatibilizando los aprovechamientos convenientemente regulados con la 
conservación de la biodiversidad (Linares y Fariña 2002).  
 
 Una gestión sostenible debe incluir tanto bienes y servicios como valores 
ecológicos del ecosistema (Zavala y Oria 1995) y debe responder a los retos planteados 
por las nuevas demandas de la sociedad y el cambio global, por lo que se propone 
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Mapa nº 1.  Comparación de superficies por uso de suelo en el periodo (IFN II – IFN III), en la provincia de Jaén. 
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1. SUPERFICIE POR USO Y ALTITUD.  
 
Superficie por uso y altitud. Valores absolutos (ha).  
Uso 
1 - 200 
m 
201 - 400 
m 
401 - 600 
m 
601 - 800 
m 
801 - 1.000 
m 
1.001 - 1.200 
m 
1.201 - 1.400 
m 
1.401 - 1600 
m 
1.601 - 1.800 
m 










108,47 8.366,27 29.683,20 40.706,34 18.566,32 11.510,01 10.211,94 10.831,25 15.080,43 3.265,41 336,42 
148.666,0
6 
No forestal 5.841,78 208.446,50 219.273,44 165.694,91 83.266,36 34.628,50 3.778,91 840,22 369,19 4,41 0,00 
722.144,2
2 
Total 6.562,35 244.371,39 341.644,75 335.645,43 165.282,16 107.106,96 69.638,76 43.943,12 29.970,58 5.091,52 352,11 1.349.609 
Tabla nº 1. Superficie por uso y altitud. Valores absolutos (ha). 
 
Superficie por uso y altitud. Porcentaje (%).  
Uso 
1 - 200 
m 
201 - 400 
m 
401 - 600 
m 
601 - 800 
m 
801 - 1.000 
m 
1.001 - 1.200 
m 
1.201 - 1.400 
m 
1.401 - 1600 
m 
1.601 - 1.800 
m 





Forestal arbolado 0,13 5,76 19,36 26,99 13,25 12,73 11,62 6,74 3,03 0,38 0,01 100 
Forestal 
desarbolado 
0,07 5,63 19,97 27,37 12,49 7,74 6,87 7,29 10,14 2,20 0,23 100 
No forestal 0,81 28,86 30,36 22,94 11,53 4,80 0,52 0,12 0,05 0,01 0,00 100 
Total 0,49 18,11 25,30 24,86 12,25 7,94 5,16 3,26 2,22 0,38 0,03 100 
Tabla nº 2. Superficie por uso y altitud. Porcentaje (%). 
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1.1. SUPERFICIE FORESTAL ARBOLADA POR FORMACIÓN FORESTAL Y ALTITUD.  
Superficie forestal arbolada por formación forestal y altitud. Valores absolutos (ha) 
Formación forestal 
1 - 200 
m 
201 - 400 
m 
401 - 600 
m 




1.001 - 1.200 
m 
1.201 - 1.400 
m 
1.401 - 1600 
m 
1.601 - 1.800 
m 






Pinus nigra 0,00 0,00 0,00 0,00 272,96 4.824,24 16.901,72 16.544,40 9.653,52 1.414,91 7,55 49.619,3 
Pinus pinaster 0,00 189,52 1.848,87 5.502,65 6.281,05 12.133,19 5.876,64 1.063,20 21,35 0,00 0,00 32.916,4 
Pinus halepensis 0,00 39,61 2.710,82 17.186,66 19.168,85 12.253,42 5.054,47 721,64 1,14 0,00 0,00 57.136,6 
Pinus pinea 19,61 4.159,46 11.109,92 16.442,42 4.043,09 70,58 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 35.845,0 
Mezcla de pinos 0,00 107,22 2.432,35 11.214,00 7.718,18 8.752,70 6.025,91 2.112,17 489,74 27,02 0,00 38.879,2 
Quercus ilex 29,38 9.925,36 24.976,82 23.875,22 6.317,58 9.362,52 9.529,02 3.550,30 448,55 4,00 0,00 88.018,7 
Bosque adehesado de Quercus 
ilex 
11,81 4.071,21 19.855,50 16.976,86 474,50 482,58 698,25 181,90 49,01 0,00 0,00 42.801,6 
Quercus ilex con pinos 0,00 60,40 1.383,16 2.615,91 2.480,07 4.269,32 4.858,02 2.638,09 744,20 13,11 0,00 19.062,2 
Frondosas con otras especies 16,49 3.677,51 15.456,37 20.710,07 10.464,94 5.580,70 3.330,89 1.943,04 921,62 31,65 0,40 62.133,6 
Árboles de ribera 520,93 3.426,68 3.481,03 1.121,91 322,31 189,47 109,53 199,21 0,02 0,00 0,00 9.371,09 
Matorral con arbolado ralo y 
disperso 
13,88 1.901,65 9.433,27 13.598,48 5.905,95 3.049,73 3.263,46 3.317,70 2.191,81 331,01 7,74 43.014,6 
Total 612,10 27.558,62 92.688,11 129.244,18 63.449,48 60.968,45 55.647,91 32.271,65 14.520,96 1.821,70 15,69 478.79 
Tabla nº 3. Superficie forestal arbolada por formación forestal y altitud. Valores absolutos (ha). 
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 Superficie forestal arbolada por formación forestal y altitud. Porcentaje (%) 
Formación forestal dominante 0 - 200 
m 
201 - 400 
m 
401 - 600 
m 
















Pinus nigra 0,00 0,00 0,00 0,00 0,55 9,72 34,06 33,34 19,46 2,85 0,02 
Pinus pinaster 0,00 0,58 5,62 16,72 19,08 36,86 17,85 3,23 0,06 0,00 0,00 
Pinus halepensis 0,00 0,07 4,74 30,08 33,54 21,45 8,85 1,26 0,01 0,00 0,00 
Pinus pinea 0,05 11,60 30,99 45,88 11,28 0,20 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 
Mezcla de pinos 0,00 0,28 6,26 28,84 19,85 22,51 15,50 5,43 1,26 0,07 0,00 
Quercus ilex 0,03 11,28 28,37 27,12 7,18 10,64 10,83 4,03 0,51 0,01 0,00 
Bosque adehesado de Quercus 
ilex 
0,03 9,51 46,40 39,66 1,11 1,13 1,63 0,42 0,11 0,00 0,00 
Quercus ilex con pinos 0,00 0,32 7,26 13,72 13,01 22,40 25,48 13,84 3,90 0,07 0,00 
Frondosas con otras especies 0,03 5,92 24,88 33,32 16,84 8,98 5,36 3,13 1,48 0,05 0,01 
Árboles de ribera 5,56 36,56 37,14 11,97 3,44 2,02 1,17 2,13 0,01 0,00 0,00 
Matorral con arbolado ralo y 
disperso 
0,03 4,42 21,93 31,61 13,73 7,09 7,59 7,71 5,10 0,77 0,02 
Total 0,13 5,76 19,36 26,99 13,25 12,73 11,62 6,74 3,03 0,38 0,01 
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1.2. SUPERFICIE FORESTAL ARBOLADA POR FORMACIÓN FORESTAL Y PENDIENTE.  
Superficie forestal arbolada por formación forestal y pendiente. Valores absolutos (ha). 
Formación forestal 0,0 - 3,0 % 3,1 - 12,0 % 12,1 - 20,0 % 20,1 - 35,0 % >= 35,1 % Total 
Pinus nigra 640,83 5.246,60 7.704,72 17.089,69 18.937,46 49.619,30 
Pinus pinaster 525,35 4.682,01 6.429,22 12.524,35 8.755,54 32.916,47 
Pinus halepensis 728,04 8.070,15 11.071,10 20.929,03 16.338,29 57.136,61 
Pinus pinea 1.415,57 11.919,36 9.414,40 10.277,40 2.818,35 35.845,08 
Mezcla de pinos 829,91 6.533,40 7.502,88 13.242,10 10.771,00 38.879,29 
Quercus ilex 3.517,49 26.122,24 20.711,75 24.784,43 12.882,84 88.018,75 
Bosque adehesado de Quercus ilex 4.475,70 24.373,02 9.008,65 4.354,02 590,23 42.801,62 
Quercus ilex con pinos 234,97 2.198,04 3.124,30 6.585,53 6.919,44 19.062,28 
Frondosas con otras especies 1.470,18 13.353,99 13.855,35 20.769,40 12.684,76 62.133,68 
Árboles de ribera 3.594,71 3.588,22 1.275,99 739,83 172,34 9.371,09 
Matorral con arbolado ralo y disperso 1.553,37 12.640,93 10.212,70 11.804,75 6.802,93 43.014,68 
Total 18.986,12 118.727,96 100.311,06 143.100,53 97.673,18 478.798,85 
Tabla nº 5. Superficie forestal arbolada por formación forestal y pendiente. Valores absolutos (ha). 
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Superficie forestal arbolada por formación forestal y pendiente. Porcentaje (%). 
Formación forestal 0,0 - 3,0 % 3,1 - 12,0 % 12,1 - 20,0 % 20,1 - 35,0 % >= 35,1 % Total 
Pinus nigra 1,29 10,57 15,53 34,44 38,17 100,00 
Pinus pinaster 1,60 14,22 19,53 38,05 26,60 100,00 
Pinus halepensis 1,27 14,12 19,38 36,63 28,60 100,00 
Pinus pinea 3,95 33,26 26,26 28,67 7,86 100,00 
Mezcla de pinos 2,13 16,80 19,30 34,07 27,70 100,00 
Quercus ilex 4,00 29,67 23,53 28,16 14,64 100,00 
Bosque adehesado de Quercus ilex 10,46 56,94 21,05 10,17 1,38 100,00 
Quercus ilex con pinos 1,23 11,53 16,39 34,55 36,30 100,00 
Frondosas con otras especies 2,37 21,49 22,30 33,42 20,42 100,00 
Árboles de ribera 38,36 38,29 13,62 7,89 1,84 100,00 
Matorral con arbolado ralo y disperso 3,61 29,39 23,74 27,44 15,82 100,00 
Total 3,97 24,80 20,95 29,88 20,40 100,00 
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1.3. SUPERFICIE FORESTAL ARBOLADA POR FORMACIÓN FORESTAL Y ORIENTACIÓN.  
 
Superficie forestal arbolada por formación forestal y orientación. Valores absolutos (ha). 
Formación forestal Todos los vientos Norte Este Sur Oeste Total 
Pinus nigra 39,74 21.121,73 6.304,95 14.362,97 7.789,91 49.619,30 
Pinus pinaster 26,12 11.939,94 3.857,33 12.438,23 4.654,85 32.916,47 
Pinus halepensis 70,42 23.626,31 6.069,58 19.494,99 7.875,31 57.136,61 
Pinus pinea 47,84 10.313,51 4.253,99 17.422,01 3.807,73 35.845,08 
Mezcla de pinos 41,33 14.933,15 4.299,08 14.063,84 5.541,89 38.879,29 
Quercus ilex 143,95 32.744,01 9.596,28 34.386,35 11.148,16 88.018,75 
Bosque adehesado de Quercus ilex 74,91 11.563,02 5.039,38 20.800,97 5.323,34 42.801,62 
Quercus ilex con pinos 24,04 7.157,79 2.576,58 6.781,86 2.522,01 19.062,28 
Frondosas con otras especies 78,05 22.440,40 6.752,61 26.108,04 6.754,58 62.133,68 
Árboles de ribera 218,38 3.014,24 566,12 3.696,17 1.876,18 9.371,09 
Matorral con arbolado ralo y disperso 42,30 12.678,83 5.185,12 19.667,12 5.441,31 43.014,68 
Total 807,08 171.532,93 54.501,02 189.222,55 62.735,27 478.798,85 
Tabla nº 7. Superficie forestal arbolada por formación forestal y orientación. Valores absolutos (ha). 
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Superficie forestal arbolada por formación forestal y orientación. Porcentaje (%). 
Formación forestal Todos los vientos Norte Este Sur Oeste 
Pinus nigra 0,08 42,56 12,71 28,95 15,70 
Pinus pinaster 0,08 36,27 11,72 37,79 14,14 
Pinus halepensis 0,12 41,36 10,62 34,12 13,78 
Pinus pinea 0,13 28,77 11,87 48,61 10,62 
Mezcla de pinos 0,11 38,41 11,06 36,17 14,25 
Quercus ilex 0,16 37,20 10,90 39,07 12,67 
Bosque adehesado de Quercus ilex 0,18 27,02 11,77 48,59 12,44 
Quercus ilex con pinos 0,13 37,54 13,52 35,58 13,23 
Frondosas con otras especies 0,13 36,12 10,87 42,01 10,87 
Árboles de ribera 2,33 32,17 6,04 39,44 20,02 
Matorral con arbolado ralo y disperso 0,10 29,48 12,05 45,72 12,65 
Total 0,17 35,83 11,38 39,52 13,10 
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1. CLISERIE ALTITUDINAL TÍPICA DE LAS SIERRAS BÉTICAS 
 
1. Carrascales de Quercus ilex subsp. rotundifolia. Los podemos encontrar desde 
los 500 a los 800 metros en umbría y en solana alcanzando hasta los 1000 
aproximadamente. 
2. Pinares de carrasco (Pinus halepensis.) los en encontramos desde los 600 a los 
900 metros de altitud aproximadamente. 
3. Pinares de  pinaster (Pinus pinaster subsp. mesogeensis) los encontramos desde 
los 750 a los 1100 metros de altitud, en solana aproximadamente. 
4. Quejigares de Quercus faginia subsp. faginia desde los 1200 a los 1500 metros 
de altitud. 
5. Bosque mixto dominado por Arces (Acer granatensis) solamente en las zonas de 
umbría, desde los 1000 a los 1200 metros de altitud aproximadamente. 
6. Podemos encontrar rebollares (Quercus pyrinaica) mixtos en las umbrías a unos 
1400 metros de altitud. 
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7. Pinares de laricio o salgareño (Pinus nigra subsp. salzmannii) que los 
encontramos desde los 1200 hasta los 1750 metros de altitud aproximadamente.  
8.  Matorrales manocaméfitos de alta montaña y pastizales psicroxerófilos. 
Esta situación altitudinal es media, lo cual no implica que en algunas zonas podamos 
encontrar estas masas o especies singulares con una altitud mayor o menor.    
1.1. PROPIEDADES Y CARACTERÍSTICAS (TIPO DE SUSTRATO, 
EXPOSICIÓN DOMINANTE…) 
 
 En este Sistema predominan los sustratos básicos: calizas, dolomías y yesos. 
 En los pisos bajos (mesomediterráneo) el ambiente típico seria mediterráneo. A 
medida que se sube en altura predominan los subtipos climáticos de transición 
entre mediterráneo y atlántico centroeuropeo. 
 En estas tierras los efectos solana-umbría y las precipitaciones de origen 
orográfico tienen una influencia decisiva en la seriación de la vegetación. 
1.2. CARACTERÍSTICAS DE LA VEGETACIÓN 
 
 Los bosques mixtos de frondosas aparecen en las umbrías pudiendo llegar hasta 
los 1600-1800 m de altitud. 
 En determinados enclaves muy húmedos (torcas, umbrías muy frescas) pueden 
aparecer de forma relíctica pequeños bosquetes de Quercus pirenaica. 
 En algunas sierras (Sierras de Cazorla y Segura), se observa muy claramente la 
seriación altitudinal de los tres pinos: pino carrasco, pinaster y salgareño este 
ultimo en las partes mal altas. 
 Los portes de la encina son generalmente arbustivos (carrascales) debido al 
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1. MODELOS DE COMBUSTIBLE.  
 
Grupo Modelo Descripción del modelo
Pasto fino, seco y bajo, que recubre completamente el suelo.
Pueden aparecer algunas plantas leñosas dispersas ocupando menos de 1/3 de la superficie.
Cantidad de combustible (materia seca): 1-2 t/ha
Pasto fino, seco y bajo, que recubre completamente el suelo.
Las plantas leñosas dispersas cubren de 1/3 a 2/3 de la superficie, pero la propagación del fuego se realiza por el pasto.
Cantidad de combustible (materia seca): 5-10 t/ha
Pasto grueso, denso, seco y alto ( > 1m). 
Puede haber algunas plantas leñosas dispersas.
Cantidad de combustible (materia seca): 4-6 t/ha
Matorral o plantación joven muy densa; de más de 2 m de altura; con ramas muertas en su interior.
Propagación del fuego por las copas de las plantas.
Cantidad de combustible (materia seca): 25-35 t/ha
Matorral denso y verde, de menos de 1m de altura.
Propagación del fuego por la hojarasca y el pasto.
Cantidad de combustible (materia seca): 5-8 t/ha
Parecido al modelo 5, pero con especies más inflamables o con restos de corta y plantas de mayor talla.
Propagación del fuego con vientos moderados a fuertes.
Cantidad de combustible (materia seca): 10-15 t/ha
Matorral de especies muy inflamables; de 0,5 a 2 m de altura, situado como sotobosque en masas de coníferas.
Cantidad de combustible (materia seca): 10-15 t/ha
Bosque denso, sin matorral.
Propagación del fuego por la hojarasca muy compacta.
Cantidad de combustible (materia seca): 10-12 t/ha
Similar al 8, pero con hojarasca menos compacta, formada por acículas largas y rígidas o follaje de frondosas de hojas grandes.
Cantidad de combustible (materia seca): 7-9 t/ha
Bosque con gran cantidad de leña y árboles caídos, como consecuencia de vendavales, plagas intensas, etc.
Cantidad de combustible (materia seca): 30-35 t/ha
Bosque claro y fuertemente aclarado. Restos poda o aclarado.
Restos de poda o aclareo dispersos, con plantas herbáceas rebrotando.
Cantidad de combustible (materia seca): 25-30 t/ha
Predominio de los restos sobre el arbolado.
Restos de poda o aclareo cubriendo todo el suelo.
Cantidad de combustible (materia seca): 50-80 t/ha
Grandes acumulaciones de restos gruesos y pesados, cubriendo todo el suelo.
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2. MODELOS DE COMBUSTIBLE POR ESTRATO. PORCENTAJE (%). 
Estrato Modelo1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5 Modelo 6 Modelo 7 Modelo 8 Modelo 9 Modelo 10 Modelo 11 Modelo 12 Modelo 13 
1 0,00 4,67 0,00 2,80 18,69 4,67 22,43 25,24 21,50 0,00 0,00 0,00 0,00 
2 3,13 12,50 0,00 5,47 39,83 5,47 12,50 12,50 5,47 0,00 3,13 0,00 0,00 
3 8,77 12,28 0,00 0,00 63,16 7,02 5,26 3,51 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 
4 0,00 2,94 0,00 10,29 8,82 11,76 42,66 8,82 14,71 0,00 0,00 0,00 0,00 
5 0,00 2,61 0,00 6,96 23,48 21,74 36,51 1,74 6,09 0,00 0,00 0,87 0,00 
6 2,70 1,35 0,00 2,70 21,62 17,57 41,90 12,16 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 
7 0,84 3,36 0,00 5,88 19,33 19,33 47,06 1,68 0,00 1,68 0,84 0,00 0,00 
8 5,13 1,28 0,00 6,41 43,59 24,36 16,67 1,28 0,00 0,00 0,00 1,28 0,00 
9 1,92 32,69 0,00 19,23 11,54 5,77 11,54 11,54 3,85 1,92 0,00 0,00 0,00 
10 4,41 26,47 0,00 16,18 16,18 22,06 11,76 1,47 1,47 0,00 0,00 0,00 0,00 
11 1,82 23,64 0,00 5,45 14,55 36,36 16,36 0,00 1,82 0,00 0,00 0,00 0,00 
12 0,00 5,36 0,00 7,14 17,86 21,43 28,57 8,93 10,71 0,00 0,00 0,00 0,00 
13 0,00 3,17 0,00 9,52 26,98 20,63 33,35 0,00 4,76 0,00 0,00 1,59 0,00 
14 3,85 3,85 0,00 19,23 15,38 46,15 11,54 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 
15 7,50 12,50 0,00 17,50 22,50 27,50 2,50 7,50 2,50 0,00 0,00 0,00 0,00 
16 6,94 16,67 6,94 12,50 20,83 29,17 2,78 2,78 0,00 0,00 1,39 0,00 0,00 
17 6,67 23,33 0,00 5,00 20,00 35,00 8,33 0,00 0,00 0,00 1,67 0,00 0,00 
18 12,50 51,13 15,91 2,27 10,23 5,68 1,14 0,00 0,00 0,00 1,14 0,00 0,00 
19 0,00 5,43 1,09 11,96 26,09 29,35 13,04 5,43 7,61 0,00 0,00 0,00 0,00 
20 0,99 16,83 0,00 15,84 12,87 35,65 8,91 5,94 1,98 0,00 0,99 0,00 0,00 
21 6,98 18,60 0,00 18,60 25,59 20,93 5,81 2,33 0,00 0,00 0,00 1,16 0,00 
22 12,50 16,07 8,93 10,71 10,71 30,36 1,79 3,57 3,57 0,00 1,79 0,00 0,00 
23 5,41 14,86 0,00 4,05 41,90 24,32 6,76 0,00 0,00 1,35 1,35 0,00 0,00 
24 8,70 13,04 4,35 2,17 41,31 23,91 6,52 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 
Total 3,76 13,08 1,52 8,53 24,09 20,44 18,02 5,45 4,04 0,23 0,62 0,22 0,00 
Tabla nº 1. Modelos de combustible por estrato. Porcentaje (%). 
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3. NÚMERO DE INCENDIOS, SUPERFICIE TOTAL QUEMADA Y SUPERFICIE MEDIA QUEMADA (1995-2005).  
Número de incendios, superficie total quemada y superficie media quemada (1995-2005). Valores absolutos (ha). 
Año Número de incendios Sup. quemada (ha) Sup. arbolada quemada (ha) Superficie media (ha) 
1.995 182 191 68 1,0 
1.996 99 143 20 1,4 
1.997 82 154 17 1,9 
1.998 126 260 20 2,1 
1.999 144 197 38 1,4 
2.000 138 685 271 5,0 
2.001 119 1.685 920 14,2 
2.002 221 1.141 121 5,2 
2.003 101 413 135 4,1 
2.004 86 7.569 2.767 88,0 
2.005 300 5.351 2.339 17,8 
Tabla nº 2. Número de incendios, superficie total quemada y superficie media quemada (1995-2005). 
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Número de Incendios (valores absolutos) y Superficie Quemada(ha). 
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 cabida  
cubierta (%) 
Cabida (ha) 
Cantidad de  
parcelas 
1 Pinus  nigra >=70 Fustal. Latizal >=70 18.148,82 107 
2 Pinus nigra >=70 Fustal. Latizal 40-69 21.113,61 128 
3 Pinus  nigra >=70 Fustal. Latizal 20-39 10.356,87 57 
4 Pinus pinaster >=70 Fustal. Latizal >=70 13.999,32 68 
5 Pinus  pinaster >=70 Fustal. Latizal 20-69 18.917,15 115 
6 Pinus halepensis >=70 Fustal. Latizal >=70 19.009,52 74 
7 Pinus  halepensis >=70 Fustal. Latizal 40-69 24.639,22 119 
8 Pinus halepensis >=70 Fustal. Latizal 20-39 13.487,87 78 
9 Pinus pinea >=70 Fustal. Latizal >=70 9.228,50 52 
10 Pinus  pinea >=70 Fustal. Latizal 40-69 17.085,92 68 
11 Pinus pinea >=70 Fustal. Latizal 20-39 9.530,66 55 
12 Pinus pinaster con Pinus nigra o  con Pinus halepensis >=70;30<=Esp.<70 Fustal. Latizal >=70 11.568,14 56 
13 Pinus pinaster con Pinus nigra o con Pinus halepensis >=70;30<=Esp.<70 Fustal. Latizal 20-69 14.980,42 63 
14 Pinus pinea, Pinus nigra y  Pinus halepensis >=70;30<=Esp.<70 Monte bravo. Repoblado >=5 12.330,73 26 
15 Quercus ilex >=70 Fustal. Latizal >=70 14.418,84 40 
16 Quercus  ilex >=70 Fustal. Latizal 40-69 31.183,52 72 
17 Quercus ilex >=70 Fustal. Latizal 20-39 42.416,39 60 
18 Bosque adehesado de Quercus ilex >=70 Fustal. Latizal <=50 42.801,62 88 
19 
Quercus ilex con Pinus nigra o con Pinus pinaster o con Pinus 
halepensis 
>=70;30<=Esp.<70 Fustal. Latizal >=20 19.062,28 92 
20 Frondosas y Pinos >=70;30<=Esp.<70 Fustal. Latizal >=20 32.630,19 101 
21 Frondosas y Quercus ilex >=70;30<=Esp.<70 Monte bravo. Repoblado >=5 29.503,49 86 
22 Árboles de ribera >=70;30<=Esp.<70 Todos >=5 9.371,09 56 
23 Matorral con arbolado ralo >=70;30<=Esp.<70 Todos 10-19 25.236,06 74 
24 Matorral con arbolado disperso >=70;30<=Esp.<70 Todos 5-9 17.778,62 46 
Todos 
    
478.798,85 1.781 
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En este anejo se representan mediante tablas de datos significativos las 
existencias del estrato arbóreo que encontramos en el contorno de la provincia. 
Entendiendo como estrato arbóreo los arboles de especies vegetales leñosas de gran 
tamaño, con tronco y copa claramente diferenciados, que posee alturas mayores o 
superiores a los cinco metros. Para ello se ha realizado una división en tres bloques: 
1.  EXISTENCIAS  
1.1. Cantidad de Pies Mayores por especies y estrato. 
1.2. Volumen maderable con corteza por especie y estrato. 
1.3. Existencias por clase diamétrica y especie. 
1.4. Existencias por concepto de clasificación (Altitud, área protegida, formación 
forestal dominante, fracción cabida cubierta, orientación, pendiente, y 
propiedad del monte) 
1.4.1. Altitud 
1.4.2. Área protegida 
1.4.3. Formación forestal dominante. 
1.4.4. Fracción cabida cubierta. 
1.4.5. Orientación 
1.4.6. Pendiente. 
1.4.7. Propiedad del monte 
 
2. INDICADORES DASÓMETRICOS  
2.1. Densidad de masa. Existencias por hectárea de cada estrato y especie. 
  
3. INDICADORES DENDROMÉTRICOS  
3.1. Volumen maderable con corteza (dm3) del pie medio por especie, calidad y 
clase diamétrica.  
3.2. Altura media (m) por especia, calidad y clase diamétrica. 
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2.1. CANTIDAD DE PIES MAYORES POR ESPECIE Y ESTRATO 
Cantidad de Pies Mayores por especie y estrato. Cifras absolutas.  
 



















1 0 8.926 11.579.606 196.380 131.976 301.745 831.569 0 0 366.534 13.416.738 
2 0 2.334 8.596.724 47.045 26.253 192.449 971.861 0 15.752 234.197 10.086.614 
3 0 0 1.245.624 8.354 57.837 18.276 238.416 0 0 36.630 1.605.138 
4 0 137.121 138.256 6.173.567 0 94.656 737.183 14.155 0 235.912 7.530.850 
5 32.836 54.874 11.822 4.201.823 41.889 10.914 645.135 88.432 0 252.171 5.339.897 
6 0 8.726.301 200.680 58.619 139.008 174.441 814.458 0 9.485 268.930 10.391.922 
7 17.165 6.813.537 57.734 109.405 9.520 52.725 164.767 0 26.363 114.971 7.366.188 
8 0 2.207.064 4.893 2.446 66.051 0 0 0 0 44.034 2.327.815 
9 4.193.959 61.512 0 20.713 21.341 22.596 578.994 37.861 23.500 79.087 5.039.564 
10 4.601.146 0 0 82.646 78.202 7.109 633.120 86.982 1.280 7.998 5.498.483 
11 1.559.215 0 0 7.967 0 0 642.901 22.946 0 63.126 2.296.154 
12 606.462 706.818 2.150.788 2.357.725 0 52.107 871.526 13.472 22.649 145.712 6.927.259 
13 709.796 876.683 457.264 2.001.390 15.138 52.982 813.238 1.211 52.982 189.223 5.169.908 
14 1.300.684 241.538 256.634 17.512 0 0 20.128 0 0 6.709 1.843.206 
15 10.199 66.856 64.714 74.149 22.948 186.391 9.186.824 13.871 0 716.498 10.342.451 
16 58.515 29.778 0 78.122 39.827 41.358 10.131.413 20.587 8.823 433.498 10.841.921 
17 10.001 45.005 0 20.002 45.005 188.622 8.870.131 0 0 765.089 9.943.856 
18 0 0 0 0 0 55.598 3.102.944 20.436 0 2.477 3.181.455 
19 2.931 544.189 2.299.079 821.604 448.483 237.579 6.286.947 23.773 0 548.146 11.212.732 
20 220.391 319.388 675.615 545.218 502.758 1.788.538 3.597.096 871.097 42.780 5.420.370 13.983.252 
21 4.853 6.989 14.560 16.162 141.961 21.840 2.139.121 23.587 0 1.310.409 3.679.481 
22 0 2.367 59.114 12.689 49.242 0 7.102 0 2.965.039 160.320 3.255.873 
23 678.912 158.535 110.482 156.123 0 10.855 687.355 6.561 55.048 357.017 2.220.890 
24 73.815 76.384 30.182 5.468 24.605 16.403 619.222 12.302 1.968 0 860.350 
Todos 14.080.879 21.086.201 27.953.773 17.015.130 1.862.044 3.530.516 52.591.449 1.257.275 3.225.670 11.759.058 154.361.995 
Tabla nº 1. Cantidad de Pies Mayores por especie y estrato. Cifras absolutas . 
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1 0,00 0,07 86,31 1,46 0,98 2,25 6,20 0,00 0,00 2,73 100 
2 0,00 0,02 85,22 0,47 0,26 1,91 9,64 0,00 0,16 2,32 100 
3 0,00 0,00 77,61 0,52 3,60 1,14 14,85 0,00 0,00 2,28 100 
4 0,00 1,82 1,84 81,97 0,00 1,26 9,79 0,19 0,00 3,13 100 
5 0,61 1,03 0,22 78,70 0,78 0,20 12,08 1,66 0,00 4,72 100 
6 0,00 83,97 1,93 0,56 1,34 1,68 7,84 0,00 0,09 2,59 100 
7 0,23 92,49 0,78 1,49 0,13 0,72 2,24 0,00 0,36 1,56 100 
8 0,00 94,81 0,21 0,11 2,84 0,14 0,00 0,00 0,00 1,89 100 
9 83,22 1,22 0,00 0,41 0,42 0,45 11,49 0,75 0,47 1,57 100 
10 83,69 0,00 0,00 1,50 1,42 0,13 11,51 1,58 0,02 0,15 100 
11 67,90 0,00 0,00 0,35 0,00 0,00 28,00 1,00 0,00 2,75 100 
12 8,75 10,20 31,05 34,05 0,00 0,75 12,58 0,19 0,33 2,10 100 
13 13,73 16,96 8,84 38,73 0,29 1,02 15,73 0,02 1,02 3,66 100 
14 70,58 13,10 13,92 0,95 0,00 0,00 1,09 0,00 0,00 0,36 100 
15 0,10 0,65 0,63 0,72 0,22 1,80 88,82 0,13 0,00 6,93 100 
16 0,54 0,27 0,00 0,72 0,37 0,38 93,45 0,19 0,08 4,00 100 
17 0,10 0,45 0,00 0,20 0,45 1,90 89,21 0,00 0,00 7,69 100 
18 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 1,75 97,53 0,64 0,00 0,08 100 
19 0,03 4,85 20,50 7,33 4,00 2,12 56,07 0,21 0,00 4,89 100 
20 1,58 2,28 4,83 3,90 3,60 12,79 25,72 6,23 0,31 38,76 100 
21 0,13 0,19 0,40 0,44 3,86 0,59 58,14 0,64 0,00 35,61 100 
22 0,00 0,07 1,82 0,39 1,51 0,00 0,22 0,00 91,07 4,92 100 
23 30,57 7,14 4,97 7,03 0,00 0,49 30,94 0,30 2,48 16,08 100 
24 8,58 8,88 3,51 0,64 2,86 1,91 71,96 1,43 0,23 0,00 100 
Todos 9,12 13,66 18,12 11,02 1,22 2,26 34,10 0,81 2,10 7,59 100 
Tabla nº 2. Cantidad de Pies Mayores por especie y estrato. Porcentaje (%). 
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2.2. VOLUMEN MADERABLE CON CORTEZA POR ESPECIE Y ESTRATO 
 























1 0 5400 3126453 80035 2970 20984 28661 0 0 9517 3274020 
2 0 962 1792098 13745 865 13766 25316 0 1277 7681 1855710 
3 0 0 405804 1100 929 1631 7387 0 0 1811 418662 
4 0 17123 29252 1658967 0 3653 19099 1690 0 3072 1732854 
5 5106 12058 8225 1066837 539 2429 14726 6690 0 4309 1120921 
6 0 1639953 36885 33002 2138 9988 25508 0 1498 5515 1754487 
7 2525 1140594 25891 36413 740 2205 3070 0 669 2668 1214776 
8 0 217902 659 745 862 1624 0 0 0 1192 222984 
9 639200 4896 0 3545 2724 283 16010 5353 956 1456 674422 
10 480137 0 0 6799 7342 1201 24700 7575 1881 395 530030 
11 112434 0 0 1058 0 0 16866 728 0 1474 132559 
12 53752 156339 455339 886623 0 16677 35727 1916 2679 2388 1611441 
13 27205 164330 109238 486784 2232 2005 16020 1707 2306 3276 815103 
14 24747 4255 7990 4533 0 0 2553 0 0 749 44828 
15 2057 13599 36910 45971 1314 17040 307413 2888 0 12342 439534 
16 16854 5550 0 13127 2952 1359 311978 4309 13724 6884 376737 
17 3428 3607 0 5839 2664 16285 265423 0 0 9991 307237 
18 0 0 0 0 0 11154 220259 3053 0 826 235292 
19 1204 135079 430487 288545 16714 14822 197351 2597 0 13817 1100617 
20 46437 90249 167614 114790 14282 118980 100170 86046 6353 109687 854608 
21 1440 6684 2843 5693 2935 1723 33759 1679 0 18420 75176 
22 0 487 10372 3639 8161 0 872 0 481004 6228 510763 
23 25929 16603 62723 13008 0 739 29094 2136 48580 7160 205972 
24 2716 9544 23674 2917 1142 4041 14991 668 3191 0 62884 
Todos 1445172 3645215 6732457 4773715 71504 262591 1716955 129035 564117 230857 19571617 
Tabla nº 3. Volumen maderable con corteza por especie y estrato. Cifras absolutas (m3). 
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1 0,00 0,16 95,50 2,44 0,09 0,64 0,88 0,00 0,00 0,29 100 
2 0,00 0,05 96,58 0,74 0,05 0,74 1,36 0,00 0,07 0,41 100 
3 0,00 0,00 96,94 0,26 0,22 0,39 1,76 0,00 0,00 0,43 100 
4 0,00 0,99 1,69 95,73 0,00 0,21 1,10 0,10 0,00 0,18 100 
5 0,46 1,08 0,73 95,17 0,05 0,22 1,31 0,60 0,00 0,38 100 
6 0,00 93,48 2,10 1,88 0,12 0,57 1,45 0,00 0,09 0,31 100 
7 0,21 93,89 2,13 3,00 0,06 0,18 0,25 0,00 0,06 0,22 100 
8 0,00 97,72 0,30 0,33 0,39 0,73 0,00 0,00 0,00 0,53 100 
9 94,78 0,73 0,00 0,53 0,40 0,04 2,37 0,79 0,14 0,22 100 
10 90,59 0,00 0,00 1,28 1,39 0,23 4,66 1,43 0,35 0,07 100 
11 84,82 0,00 0,00 0,80 0,00 0,00 12,72 0,55 0,00 1,11 100 
12 3,34 9,70 28,26 55,01 0,00 1,03 2,22 0,12 0,17 0,15 100 
13 3,34 20,16 13,40 59,72 0,27 0,25 1,97 0,21 0,28 0,40 100 
14 55,22 9,49 17,82 10,11 0,00 0,00 5,69 0,00 0,00 1,67 100 
15 0,47 3,09 8,40 10,46 0,30 3,88 69,93 0,66 0,00 2,81 100 
16 4,47 1,47 0,00 3,48 0,78 0,36 82,83 1,14 3,64 1,83 100 
17 1,12 1,17 0,00 1,90 0,87 5,30 86,39 0,00 0,00 3,25 100 
18 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 4,74 93,61 1,30 0,00 0,35 100 
19 0,11 12,27 39,10 26,22 1,52 1,35 17,93 0,24 0,00 1,26 100 
20 5,43 10,56 19,63 13,43 1,67 13,92 11,72 10,07 0,74 12,83 100 
21 1,92 8,89 3,78 7,57 3,90 2,29 44,92 2,23 0,00 24,50 100 
22 0,00 0,10 2,03 0,71 1,60 0,00 0,17 0,00 94,17 1,22 100 
23 12,59 8,06 30,43 6,32 0,00 0,36 14,13 1,04 23,59 3,48 100 
24 4,32 15,18 37,64 4,64 1,82 6,43 23,84 1,06 5,07 0,00 100 
Todos 7,39 18,62 34,38 24,40 0,35 1,36 8,79 0,65 2,88 1,18 100 
Tabla nº 4.Volumen maderable con corteza por especie y estrato. Porcentaje (%). 
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Mapa nº 1. Cantidad de Pies Mayores de todas las Especies. Fuente: Mapa Forestal de 
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Mapa nº 2. Volumen maderable con corteza de todas las Especies. Fuente: Mapa 
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Mapa nº 3. Incremento anual del volumen con corteza de todas las Especies. Fuente: 
Mapa Forestal de España 1:50000 (MFE50) 
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2.3. EXISTENCIAS POR CLASE DIAMÉTRICA Y ESPECIE 
 
Existencias por clase diamétrica y especie. Todas las especies.  
C.D. CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
10 73.187.695 544.202,30 1.228.884,09 805.814,47 99.464,47 248.531,99 
15 31.501.511 543.062,80 1.632.612,55 1.121.647,73 106.439,37 230.945,51 
20 19.134.012 589.860,28 2.181.155,16 1.557.937,41 108.891,09 252.660,61 
25 11.858.016 575.723,76 2.533.470,33 1.850.330,56 99.717,25 239.102,17 
30 7.456.716 519.826,37 2.537.905,35 1.882.096,15 79.604,28 221.447,09 
35 4.736.915 451.262,07 2.373.869,74 1.778.477,62 63.160,17 194.193,37 
40 2.816.144 349.944,25 2.013.916,72 1.522.881,27 44.140,33 154.804,37 
45 1.546.371 244.551,74 1.469.539,08 1.126.659,89 26.845,08 118.699,69 
50 975.781 189.794,00 1.223.868,10 946.091,90 19.039,45 94.401,80 
55 551.135 129.826,75 879.808,40 690.273,45 11.936,28 63.468,09 
60 262.297 73.553,93 532.759,27 423.505,23 6.206,72 36.931,67 
65 127.026 41.599,75 284.822,53 230.579,19 2.940,26 26.646,09 
70 y sup 208.376 98.257,77 679.005,21 569.257,34 5.637,25 69.326,74 
Totales 154.361.995 4.351.465,76 19.571.616,52 14.505.552,21 674.022,02 1.951.159,18 
Tabla nº 5. Existencias  por clase diamétrica y especie. Todas las especies. 
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Existencias por clase diamétrica y especie. Todas las coníferas.  
C.D. CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
10 25.584.342 198.370,95 503.353,69 323.306,29 64.991,86 42.181,19 
15 17.815.586 313.060,42 1.098.502,23 718.148,72 88.152,31 80.371,38 
20 13.056.675 404.443,88 1.736.982,54 1.205.106,47 96.648,56 116.012,97 
25 9.432.709 459.124,25 2.219.437,72 1.594.811,88 93.079,75 144.713,27 
30 6.215.932 433.554,40 2.279.506,61 1.670.338,72 75.139,45 147.060,73 
35 4.148.855 395.912,23 2.206.371,85 1.639.176,55 60.632,77 142.076,94 
40 2.525.934 314.330,91 1.903.420,41 1.430.676,10 42.671,11 117.268,91 
45 1.351.455 213.331,02 1.379.749,13 1.050.529,21 25.830,12 83.479,55 
50 869.258 169.062,81 1.164.188,12 895.640,28 18.438,77 67.472,45 
55 497.215 117.089,57 838.107,90 654.872,37 11.525,98 48.522,09 
60 237.645 66.588,69 504.848,44 399.856,29 5.993,64 28.836,80 
65 103.667 33.966,65 263.225,84 212.016,90 2.766,62 14.725,43 
70 y sup 158.754 71.922,99 570.367,32 474.210,35 5.040,88 35.049,05 
Totales 81.998.027 3.190.758,77 16.668.061,82 12.268.690,13 590.911,80 1.067.770,76 
Tabla nº 6. Existencias  por clase diamétrica y especie. Todas las coníferas. 
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Existencias por clase diamétrica y especie. Todas las frondosas.  
C.D. CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
10 47.603.353 345.831,35 725.530,41 482.508,17 34.472,62 206.350,80 
15 13.685.924 230.002,38 534.110,32 403.499,01 18.287,06 150.574,12 
20 6.077.337 185.416,40 444.172,61 352.830,94 12.242,53 136.647,63 
25 2.425.306 116.599,51 314.032,61 255.518,68 6.637,50 94.388,90 
30 1.240.784 86.271,96 258.398,74 211.757,43 4.464,83 74.386,36 
35 588.060 55.349,84 167.497,88 139.301,06 2.527,40 52.116,43 
40 290.211 35.613,34 110.496,31 92.205,17 1.469,23 37.535,46 
45 194.916 31.220,72 89.789,95 76.130,68 1.014,96 35.220,14 
50 106.523 20.731,19 59.679,98 50.451,61 600,68 26.929,35 
55 53.920 12.737,18 41.700,50 35.401,08 410,30 14.946,01 
60 24.652 6.965,23 27.910,83 23.648,94 213,09 8.094,87 
65 23.358 7.633,10 21.596,69 18.562,29 173,65 11.920,66 
70 y sup 49.622 26.334,79 108.637,89 95.047,00 596,37 34.277,68 
Totales 72.363.968 1.160.706,99 2.903.554,71 2.236.862,08 83.110,22 883.388,42 
Tabla nº 7. Existencias  por clase diamétrica y especie. Todas las frondosas. 
 
 
CAPÍTULO VIII: ANEJOS                                                                                                                                                                                             ANEJO VI                                                                                                                                                                                          
 
 Página 12 
 
 
Existencias por clase diamétrica y especie. Pinus nigra.  
Nota: Contiene una muy pequeñas cantidad de Pinus radiata y una muestra testimonial de Pinus sylvestris. 
C.D. CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
10 9.187.927 71.505,27 187.574,48 117.392,26 22.906,56 15.285,02 
15 6.014.288 105.640,55 425.950,13 271.029,59 28.457,11 26.545,16 
20 4.552.380 141.284,19 717.232,00 497.285,78 31.529,53 39.843,59 
25 2.852.681 137.903,01 785.464,71 565.799,51 26.027,40 42.561,48 
30 1.916.304 133.779,82 809.542,55 594.769,83 21.750,82 44.580,43 
35 1.238.934 118.219,26 761.246,02 567.640,95 16.841,75 41.877,01 
40 827.268 102.823,08 705.414,39 532.407,05 13.058,01 38.456,54 
45 501.490 79.107,35 570.237,39 434.308,70 9.038,27 31.087,69 
50 362.484 70.759,89 533.168,58 409.980,36 7.344,80 29.048,19 
55 205.763 48.708,03 387.055,11 301.044,17 4.631,00 20.818,67 
60 136.651 38.265,10 304.529,94 239.406,56 3.367,76 16.929,81 
65 56.332 18.466,49 151.069,16 119.918,96 1.510,83 8.439,52 
70 y sup 101.273 47.249,12 393.972,59 323.182,42 3.261,26 23.333,85 
Totales 27.953.773 1.113.711,16 6.732.457,05 4.974.166,12 189.725,11 378.806,95 
Tabla nº 8. Existencias  por clase diamétrica y especie. Pinus nigra. Fuente: 
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Existencias por clase diamétrica y especie. Pinus pinaster.  
C.D. CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
10 2.837.120 21.870,34 54.624,29 28.089,60 10.125,52 4.766,56 
15 3.197.300 56.855,20 188.970,64 119.101,84 18.672,76 13.654,66 
20 3.157.913 97.921,52 390.522,48 262.502,41 25.157,97 25.110,62 
25 2.713.974 132.416,00 609.345,36 424.877,53 27.648,55 35.841,31 
30 1.813.765 126.443,73 650.176,58 462.419,14 22.358,53 35.713,61 
35 1.334.010 127.828,58 700.086,41 505.474,42 19.452,69 37.505,98 
40 893.440 111.118,87 663.084,40 485.695,51 14.937,59 33.636,06 
45 451.126 71.182,22 468.253,66 349.065,25 8.537,89 22.170,95 
50 317.136 61.588,79 429.701,36 325.743,98 6.684,91 19.666,11 
55 175.156 40.874,13 293.672,99 226.433,68 4.059,69 13.342,58 
60 61.599 17.328,41 136.229,76 107.765,86 1.572,02 5.784,83 
65 30.113 9.850,67 81.601,22 66.131,63 830,45 3.348,61 
70 y sup 32.478 13.527,37 107.445,43 90.231,73 1.011,80 4.738,68 
Totales 17.015.130 888.805,85 4.773.714,57 3.453.532,58 161.050,36 255.280,57 
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Existencias por clase diamétrica y especie. Pinus halepensis. 
C.D. CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
10 6.107.202 47.435,48 130.291,85 91.806,53 13.788,59 12.659,76 
15 4.962.700 87.629,12 312.308,92 215.748,41 21.547,97 26.663,83 
20 3.173.254 98.269,72 401.694,71 288.933,99 20.111,70 32.774,93 
25 2.618.466 127.915,72 584.315,05 432.288,54 22.059,66 45.967,51 
30 1.881.341 130.818,71 627.486,68 471.904,33 19.564,61 49.820,82 
35 1.158.101 109.905,57 543.409,98 415.029,55 14.419,53 44.058,34 
40 592.890 73.763,89 387.604,41 300.623,88 8.606,59 30.920,93 
45 296.885 46.835,29 252.547,73 198.858,45 4.919,75 20.418,35 
50 137.080 26.551,11 146.585,13 117.363,63 2.543,50 11.974,60 
55 93.149 22.023,52 126.578,71 103.125,68 1.926,95 10.265,77 
60 30.328 8.451,19 50.035,57 41.585,91 685,82 4.047,54 
65 15.488 5.046,19 28.628,57 24.203,31 380,94 2.480,19 
70 y sup 19.318 8.770,57 53.727,47 48.363,64 562,86 4.580,88 
Totales 21.086.201 793.416,09 3.645.214,77 2.749.835,87 131.118,47 296.633,44 
Tabla nº 10. Existencias  por clase diamétrica y especie. Pinus halepensis. 
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Existencias por clase diamétrica y especie. Pinus pinea.  
C.D. CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
10 6.234.168 48.456,94 110.083,95 69.918,87 17.433,01 6.252,37 
15 3.258.229 56.140,21 153.997,51 97.898,58 19.034,75 10.798,89 
20 1.996.075 61.552,12 210.580,49 141.925,60 19.546,17 15.949,22 
25 1.191.364 58.254,93 232.704,81 165.307,69 17.212,43 19.136,29 
30 592.737 41.743,03 189.925,97 139.185,94 11.430,27 16.576,55 
35 409.016 39.171,25 199.677,17 149.335,82 9.885,66 18.239,71 
40 209.405 26.251,16 146.423,32 111.167,38 6.054,61 14.057,55 
45 100.249 15.911,36 87.481,51 67.188,78 3.323,81 9.639,55 
50 50.854 9.817,90 53.443,27 41.386,50 1.853,89 6.588,24 
55 23.147 5.483,89 30.801,09 24.268,84 908,35 4.095,07 
60 9.067 2.543,99 14.053,17 11.097,96 368,03 2.074,62 
65 883 301,02 777,48 684,41 35,61 271,62 
70 y sup 5.685 2.375,92 15.221,84 12.432,56 204,96 2.395,65 
Totales 14.080.879 368.003,73 1.445.171,57 1.031.798,92 107.291,53 126.075,33 
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Existencias por clase diamétrica y especie. Quercus ilex.  
C.D. CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
10 33.915.482 250.942,44 517.906,70 355.833,16 22.358,69 137.750,55 
15 10.810.593 180.844,83 397.720,97 313.074,06 12.101,70 124.153,78 
20 4.629.983 140.289,42 295.603,54 243.208,62 7.156,16 113.571,55 
25 1.691.884 81.088,25 172.721,88 145.723,90 3.260,83 74.650,27 
30 760.482 52.715,56 112.479,09 96.173,32 1.723,65 53.820,24 
35 361.781 33.992,22 72.862,23 62.965,80 927,98 37.792,53 
40 179.077 21.739,63 47.098,91 41.022,05 506,18 25.984,32 
45 125.225 20.155,87 41.206,25 36.219,64 391,34 26.095,48 
50 61.036 11.923,11 24.492,34 21.615,46 203,74 16.302,17 
55 30.627 7.193,61 15.183,00 13.468,98 108,66 10.359,92 
60 5.768 1.688,85 4.168,46 3.687,95 21,98 2.589,74 
65 10.805 3.509,75 7.207,74 6.458,99 42,61 5.540,85 
70 y sup 8.706 3.450,87 8.303,47 7.369,14 36,71 5.771,46 
Totales 52.591.449 809.534,41 1.716.954,58 1.346.821,10 48.840,22 634.382,86 
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Existencias por clase diamétrica y especie. Quercus faginea.  
Nota: Contiene una muy pequeñas cantidad de Quercus pyrenaica. 
C.D. CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
10 1.826.473 14.568,19 36.577,07 24.529,97 2.637,70 5.943,18 
15 845.714 14.488,62 45.742,56 24.644,52 1.817,82 7.042,84 
20 421.214 13.515,15 41.420,33 27.648,12 1.230,13 7.582,94 
25 185.230 8.912,29 29.737,14 21.979,90 649,85 5.501,73 
30 143.110 9.941,10 33.421,02 25.682,76 584,66 6.684,02 
35 46.435 4.411,56 15.195,55 12.036,64 212,61 3.191,01 
40 7.113 897,53 2.658,31 2.132,74 35,41 694,23 
45 14.993 2.366,77 8.934,37 7.306,56 78,41 1.928,64 
50 10.949 2.080,42 7.219,59 5.942,17 58,63 1.770,32 
55 3.291 796,35 1.916,50 1.577,97 17,56 717,17 
60 6.798 1.912,97 5.401,59 4.515,79 35,10 1.785,48 
65 3.756 1.207,07 5.807,68 4.903,42 18,37 1.161,83 
70 y sup 15.439 9.552,91 28.558,79 25.048,14 29,71 10.968,81 
Totales 3.530.516 84.650,94 262.590,51 187.948,69 7.405,97 54.972,19 
Tabla nº 13. Existencias  por clase diamétrica y especie. Quercus faginea. 
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Existencias por clase diamétrica y especie. Quercus suber. 
Nota: Incluye Quercus suber con corcho bornizo en todo el árbol, una importante cantidad de Quercus suber descorchado solo tronco, una menor de Quercus 
suber descorchado anteriormente pero no ahora y una muy pequeña d Quercus suber descorchado en tronco y ramas.  
C.D. CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
10 207.547 2.061,62 4.373,15 1.818,58 340,16 383,52 
15 320.467 5.964,41 13.765,62 8.025,31 578,18 1.801,76 
20 290.160 9.098,37 21.207,09 13.847,40 619,86 4.065,77 
25 188.305 9.225,75 21.469,74 14.891,43 500,08 5.772,02 
30 104.820 7.432,46 17.274,39 12.450,12 348,38 6.154,06 
35 48.064 4.521,64 10.073,41 7.432,09 193,29 4.645,63 
40 41.814 5.433,19 11.638,15 8.827,44 211,31 7.148,77 
45 15.856 2.529,09 5.410,69 4.185,03 92,72 3.899,34 
50 21.671 4.195,84 9.194,21 7.284,27 145,21 7.494,17 
55 3.291 778,53 1.811,20 1.480,73 25,25 1.621,14 
60 3.604 1.005,46 2.423,51 2.039,35 30,71 2.375,38 
65 4.900 1.637,27 3.173,04 2.654,55 46,36 4.447,65 
70 y sup 6.777 2.985,41 7.221,25 6.647,52 72,50 10.171,76 
Totales 1.257.275 56.869,04 129.035,44 91.583,80 3.203,98 59.980,95 
Tabla nº 14. Existencias  por clase diamétrica y especie. Quercus suber. 
 
CAPÍTULO VIII: ANEJOS                                                                                                                                                                                             ANEJO VI                                                                                                                                                                                          
 
 Página 19 
 
 
Existencias por clase diamétrica y especie. Juniperus oxycedrus.  
Nota: Incluye una importante cantidad de Juniperus phoenicea, cantidades mucho menores de Cupressus arizonica y Cupressus sempervirens y una muestra 
testimonial de Juniperus communis. El 34,32% de los pies menores corresponde a Juniperus phoenicea.      
C.D. CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
10 1.217.925 9.102,91 20.779,11 16.099,03 738,18 3.217,47 
15 383.069 6.795,34 17.275,04 14.370,30 439,72 2.708,85 
20 177.054 5.416,33 16.952,86 14.458,69 303,18 2.334,62 
25 56.225 2.634,60 7.607,78 6.538,61 131,72 1.206,68 
30 11.785 769,11 2.374,84 2.059,48 35,22 369,31 
35 8.794 787,57 1.952,28 1.695,81 33,13 395,89 
40 2.931 373,90 893,90 782,29 14,31 197,83 
45 1.705 294,80 1.228,84 1.108,03 10,40 163,02 
50 1.705 345,12 1.289,79 1.165,81 11,67 195,31 
65 852 302,27 1.149,41 1.078,58 8,80 185,49 
Totales 1.862.044 26.821,95 71.503,85 59.356,63 1.726,33 10.974,47 
Tabla nº 15. Existencias  por clase diamétrica y especie. Juniperus oxycedrus. 
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Existencias por clase diamétrica y especie. Arboles de ribera.  
Nota: Comprende, de mayor a menor importancia, las especies: Tamarix spp. , Fraxinus angustifolia , Populus alba, Populus nigra,  Populus x canadensis, 
Alnus glutinosa, Salix spp., Eucalyptus camaldulensis, Salix atrocinerea, Salix alba, Robinia pseudacacia,  Salix babylonica, Salix fragilis, Rhamnus alaternus 
y Ulmus minor.   
C.D. CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
10 1.483.987 10.714,66 27.301,83 15.146,77 4.840,79 6.701,41 
15 587.911 10.056,90 37.354,37 27.754,08 2.805,63 5.373,07 
20 453.426 14.273,10 67.553,26 53.362,74 2.857,38 6.740,03 
25 265.882 12.809,40 79.262,47 63.994,11 2.041,78 6.055,72 
30 184.836 12.792,81 86.142,50 69.891,39 1.682,97 5.871,09 
35 104.345 9.985,61 63.250,09 51.718,54 1.107,97 5.176,43 
40 59.275 7.194,61 48.148,97 39.417,30 704,88 3.513,70 
45 30.318 4.838,22 30.816,47 25.443,44 411,26 2.699,70 
50 12.868 2.531,82 18.773,84 15.609,72 193,10 1.362,68 
55 15.066 3.584,15 21.815,76 18.021,83 247,84 2.043,65 
60 5.998 1.640,01 14.205,67 11.893,99 105,56 969,19 
65 3.058 1.017,13 4.937,32 4.135,04 59,20 634,27 
70 y sup 18.700 10.345,60 64.554,37 55.982,20 457,46 7.365,65 
Totales 3.225.670 101.784,02 564.116,92 452.371,15 17.515,80 54.506,58 
Tabla nº 16. Existencias  por clase diamétrica y especie. Arboles de ribera. 
CAPÍTULO VIII: ANEJOS                                                                                                                                                                                             ANEJO VI                                                                                                                                                                                          
 
 Página 21 
 
 
Existencias por clase diamétrica y especie. Otras frondosas.  
Nota: Comprende, de mayor a menor importancia, las especies: Arbutus unedo, Phillyrea latifolia, Olea europaea , Pistacia terebinthus, Crataegus monogyna , 
Prunus spp. , Acer opalus , Acer monspessulanum , Ilex aquifolium, Crataegus lacinata, Ailanthus altisima , Pyrus spp. , Juglans regia, Sorbus aucuparia , 
Acer campestre , Prunus avium, Buxus sempervirens, Myrtus communis, Amelanchier ovalis y Sorbus torminalis. 
C.D. CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
10 10.169.865 67.544,44 139.371,66 85.179,69 4.295,28 55.572,15 
15 1.121.238 18.647,62 39.526,80 30.001,05 983,74 12.202,68 
20 282.555 8.240,37 18.388,39 14.764,06 379,01 4.687,35 
25 94.005 4.563,81 10.841,36 8.929,33 184,97 2.409,15 
30 47.536 3.390,04 9.081,74 7.559,84 125,17 1.856,95 
35 27.435 2.438,80 6.116,61 5.147,99 85,56 1.310,83 
40 2.931 348,37 951,98 805,65 11,45 194,44 
45 8.525 1.330,78 3.422,17 2.976,01 41,24 596,98 
55 1.645 384,55 974,04 851,57 11,00 204,12 
60 2.483 717,94 1.711,60 1.511,85 19,73 375,09 
65 840 261,87 470,91 410,29 7,10 136,07 
Totales 11.759.058 107.868,57 230.857,25 158.137,35 6.144,24 79.545,83 
Tabla nº 17. Existencias  por clase diamétrica y especie. Otras frondosas. 
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2.4. EXISTENCIAS POR CONCEPTO DE CLASIFICACIÓN 
2.4.1. Existencias por concepto de clasificación. Existencias por altitud. 
 
Existencias por concepto de clasificación. Existencias por altitud.  
Altitud (m) CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
0 - 200 205.026 5.838,11 29.883,11 23.739,89 1.000,76 3.092,33 
201 - 400 7.330.911 158.993,79 559.404,41 425.710,53 23.610,63 94060.24 
401 - 600 22.227.935 492.778,97 1.668.237,84 1.251.330,08 69.626,44 288.756,81 
601 - 800 35.176.361 884.106,31 3.408.696,56 2.526.635,83 138.554,69 435.695,30 
801 - 1.000 21.547.095 632.947,96 2.803.134,49 2.073.062,07 101.309,96 263.741,91 
1.001 - 1.200 24.728.903 787.395,58 3.795.816,70 2.798.699,00 124.089,26 313.744,55 
1.201 - 1.400 24.588.647 778.959,93 4.027.549,71 2.977.397,06 120.846,96 313.022,93 
1.401 - 1.600 13.300.909 426.377,47 2.280.658,25 1.687.971,92 66.396,98 168.571,02 
1.601 - 1.800 4.818.935 166.595,65 904.882,97 671.294,50 25.955,09 63.827,36 
>=1.801 437.273 17.472,01 93.352,52 69.711,35 2.631,25 6.646,73 
Tabla nº 18. Existencias  por concepto de clasificación. Existencia por altitud. 
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2.4.2. Existencias por concepto de clasificación. Existencias por Área Protegida. 
 





A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
Parque natural 85.567.445 2.714.398,76 13.440.436,19 9.920.471,50 441.368,03 1.090.843,37 
Parque 
periurbano 
960.826 32.845,79 154.711,74 115.950,62 5.282,04 12.790,57 
Monumento 
natural 
36.215 747,23 2.778,27 2.046,30 108,12 415,54 
Paraje natural 192.117 4.044,23 14.821,60 11.194,36 482,16 2.413,79 
Sin protección 67.605.393 1.599.429,76 5.958.868,75 4.455.889,44 226.781,68 844.695,91 
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2.4.3. Existencias por concepto de clasificación. Existencias por formación forestal dominante. 
 














Formación forestal dominante 
CANT. P. 
MA. 





Pinus nigra 25108491 935921 5548393 4103026 153535 334254 
Pinus pinaster 12870749 558257 2853775 2052547 100706 170671 
Pinus halepensis 20085927 705113 3192247 2399159 115756 267982 
Pinus pinea 12834199 347950 1337011 961952 91167 139394 
Mezcla de pinos 13940374 473266 2471372 1820419 83685 164092 
Quercus ilex 31128226 490286 1123508 866357 33556 364526 
Bosque adehesado de Quercus 
ilex 
3181455 117460 235292 195630 4811 114375 
Quercus ilex con pinos 11212731 265371 1100617 817458 34206 128813 
Frondosas con otras especies 17662732 288017 929784 675644 29924 176778 
Árboles de ribera 3255873 96171 510763 407233 16703 50349 
Matorral con arbolado ralo y 
disperso 
3081240 73655 268856 206128 9973 39926 
Tabla nº 20. Existencias  por concepto de clasificación. Existencia por formación forestal dominante. 
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2.4.4. Existencias por concepto de clasificación. Existencias por fracción de cabida cubierta. 
 






2.4.5. Existencias por concepto de clasificación. Existencias por orientación. 




A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
Todos los vientos 256.005 6.803,03 30.454,15 23.256,04 1.052,62 3.425,69 
Norte 60.742.674 1.738.357,00 8.020.333,83 5.942.911,52 267.752,41 767.260,77 
Este 17.007.296 479.506,85 2.142.760,08 1.586.259,68 74.388,55 214.205,85 
Sur 55.301.733 1.510.599,51 6.509.995,07 4.825.916,67 234.786,58 697.058,68 
Oeste 21.054.287 616.199,37 2.868.073,38 2.127.208,28 96.041,86 269.208,18 
Tabla nº 22. Existencias  por concepto de clasificación. Existencia por orientacion. 




A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
5 - 9 1.054.087 21.684,11 70.186,39 53.119,50 2.453,86 11.849,47 
10 - 19 5.001.024 104.773,52 336.018,60 259.257,08 12.894,05 66.888,77 
20 - 39 32.036.251 715.488,73 2.473.616,30 1.852.508,52 89.341,35 399.387,05 
40 - 69 55.402.462 1.529.990,57 6.552.120,48 4.851.882,19 242.036,87 678.268,52 
>= 70 60.868.171 1.979.528,83 10.139.674,74 7.488.784,90 327.295,90 794.765,38 
Tabla nº 21. Existencias  por concepto de clasificación. Existencia por fracción de cabida cubierta. 
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2.4.6. Existencias por concepto de clasificación. Existencias por pendiente del terreno.  
 





A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
0,0 - 3,0 4.749.934 124.937,92 522.508,01 399.547,39 18.684,44 67.662,06 
3,1 - 12,0 29.815.847 762.440,47 3.012.077,75 2.246.646,99 113.215,94 393.488,61 
12,1 - 20,0 29.871.011 806.686,73 3.479.062,51 2.575.497,77 125.571,07 371.128,79 
20,1 - 35,0 50.664.190 1.462.137,88 6.749.597,86 4.988.033,55 230.199,66 626.693,79 
>= 35,1 39.261.013 1.195.262,76 5.808.370,41 4.295.826,52 186.350,91 492.185,94 
Tabla nº 23. Existencias  por concepto de clasificación. Existencia por pendiente del terreno. 
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2.4.7. Existencias por concepto de clasificación. Existencias por propiedad del 
monte.  
Nota: Para desglosar las existencias por propiedad del monte al que corresponden, nos 
basamos en los siguientes puntos. Explicación de los códigos de propiedad:  
1. Montes públicos del Estado y de las comunidades autónomas catalogados de 
U.P. 
2.  Montes públicos del Estado y de las comunidades autónomas no catalogados de 
U.P. 
3. Montes públicos de entidades locales catalogados de U.P. consorciados o 
conveniados. 
4. Montes públicos de entidades locales catalogados de U.P.   no consorciados o 
conveniados. 
5. Montes publicos de entidades locales no catalogados de U.P. 
6. Montes de particulares consorciados o conveniados. 
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A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
1 39.100.090 1.341.807,15 7.114.602,53 5.251.009,97 221.531,59 502.717,68 
2 20.749.461 580.838,59 2.490.504,35 1.829.059,06 106.133,53 247.135,00 
3 8.340.678 259.727,33 1.175.666,36 876.883,94 42.348,05 103.139,60 
4 8.822.194 310.788,50 1.533.894,55 1.121.683,20 52.026,37 112.088,73 
5 3.317.864 98.692,41 429.927,96 321.562,21 15.309,64 43.688,39 
6 6.520.329 173.607,48 717.097,21 523.446,14 32.701,37 73.644,97 
7 67.511.378 1.586.004,30 6.109.923,55 4.581.907,68 203.971,49 868.744,80 
Tabla nº 24. Existencias  por concepto de clasificación. Existencia por propiedad del monte. 
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3. INDICADORES DASÓMETRICOS 
3.1. DENSIDAD DE MASA. EXISTENCIAS POR HECTÁREA DE CADA ESTRATO Y ESPECIE 
Densidad de masa. Existencias por hectárea de cada estrato y especie. Todas las especies. 
Estrato CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
1 739,26 28,1090818 180,3985341 133,2885346 4,6925571 9,8858136 
2 477,73 16,1910302 87,8916593 64,7276612 2,7046100 5,7685256 
3 154,98 8,1030997 40,4236090 30,6426493 1,0878200 3,1904975 
4 537,94 23,6776882 123,7813522 88,7487305 4,3562282 7,1079764 
5 282,28 11,9883344 59,2541912 42,8248862 2,0997889 3,7618746 
6 546,67 19,3450027 92,2951942 69,2660573 3,1448358 7,4434248 
7 298,96 11,1745032 49,3025297 37,1409019 1,8225634 4,2095143 
8 172,59 4,5998858 16,5322029 12,4053386 0,8205813 1,6879256 
9 546,09 16,6792547 73,0803592 52,6395809 4,4969645 6,4880546 
10 321,81 8,7927108 31,0214405 22,2670919 2,2777482 3,5991213 
11 240,92 4,5951041 13,9086946 10,0427351 1,1279026 1,8912352 
12 598,82 24,3570608 139,2999636 103,2984220 4,0683396 8,6458330 
13 345,11 11,5098749 54,4112503 39,7284335 2,0676426 3,9438032 
14 149,48 1,5471642 3,6354402 2,4572421 0,4580339 0,4051555 
15 717,29 12,0748208 30,4832837 23,6866426 0,8256693 9,0407026 
16 347,68 5,4108694 12,0812808 9,3115405 0,3792555 4,0001757 
17 234,43 3,4762770 7,2433576 5,5275011 0,2316047 2,5798941 
18 74,33 2,7442937 5,4972770 4,5706129 0,1124040 2,6722227 
19 588,22 13,9212509 57,7379492 42,8835542 1,7944128 6,7574688 
20 428,54 7,8065496 26,1907029 19,1187878 0,8316709 4,7771310 
21 124,71 1,1282604 2,5480377 1,7555290 0,0944314 0,7083620 
22 347,44 10,2624779 54,5040932 43,4563591 1,7824383 5,3728219 
23 88,00 2,1504075 8,1618013 6,2771538 0,3128648 1,1584904 
24 48,39 1,0904612 3,5370505 2,6839744 0,1168521 0,6013003 
Todos 322,39 9,0882962 40,8764903 30,2957123 1,4077353 4,0751125 
Tabla nº 25. Existencias  por hectárea de cada estrato y especie. Todas las especies. 
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Densidad de masa. Existencias por hectárea de cada estrato y especie. Pinus nigra.  
Nota: Contiene una muy pequeñas cantidad de Pinus radiata y una muestra testimonial de Pinus sylvestris. 
Estrato CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
1 638,04 26,1479660 172,2675822 127,2743715 4,4772591 8,8212212 
2 407,17 15,1430345 84,8788323 62,4745910 2,6111847 5,1407020 
3 120,27 7,5790548 39,1820691 29,6979659 1,0479400 2,8568530 
4 9,88 0,3623556 2,0895218 1,5026010 0,0697889 0,1130066 
5 0,62 0,0643628 0,4348163 0,3287814 0,0084846 0,0241729 
6 10,56 0,3412829 1,9403186 1,3952538 0,0667936 0,1054262 
7 2,34 0,1863980 1,0508059 0,7822108 0,0254983 0,0693516 
8 0,36 0,0191545 0,0488618 0,0349999 0,0034880 0,0060221 
12 185,92 6,2000706 39,3615023 29,1716876 1,0997368 2,0782140 
13 30,52 1,3164466 7,2920553 5,3552247 0,2265572 0,4426531 
14 20,81 0,2307216 0,6479907 0,3986755 0,0656350 0,0549536 
15 4,49 0,3661460 2,5598669 2,0066216 0,0514985 0,1372793 
19 120,61 4,1331291 22,5831593 16,2968575 0,7743254 1,3280830 
20 20,71 0,8471645 5,1367855 3,8446629 0,1478417 0,2818701 
21 0,49 0,0241827 0,0963583 0,0677768 0,0045424 0,0074800 
22 6,31 0,2160648 1,1067563 0,7788958 0,0434558 0,0663473 
23 4,38 0,4034151 2,4854341 1,9501626 0,0437121 0,1713981 
24 1,70 0,2469659 1,3316185 1,0105472 0,0283563 0,0979357 
Todos 58,38 2,3260523 14,0611387 10,3888431 0,3962522 0,7911609 
Tabla nº 26. Existencias  por hectárea de cada estrato y especie. Pinus nigra. 
CAPÍTULO VIII: ANEJOS                                                                                                                                                                                             ANEJO VI                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   
 
 Página 31 
 
 
Densidad de masa. Existencias por hectárea de cada estrato y especie. Pinus pinaster.  
Estrato CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
1 10,82 0,7269050 4,4099242 3,2484190 0,1207582 0,2125207 
2 2,23 0,1453332 0,6509884 0,4674253 0,0247141 0,0420738 
3 0,81 0,0355322 0,1062342 0,0730529 0,0072166 0,0098520 
4 440,99 22,1979520 118,5034089 84,8990927 4,1752358 6,2852031 
5 222,12 11,0228618 56,3952223 40,7181929 2,0036693 3,1732032 
6 3,08 0,2822695 1,7360786 1,2757789 0,0421556 0,0841085 
7 4,44 0,2660445 1,4778549 1,0781680 0,0441069 0,0780749 
8 0,18 0,0114895 0,0552536 0,0390227 0,0021277 0,0032061 
9 2,24 0,0941315 0,3841002 0,2666187 0,0202975 0,0254363 
10 4,84 0,1283081 0,3979064 0,2593658 0,0343830 0,0327739 
11 0,84 0,0345044 0,1110170 0,0698272 0,0077682 0,0091633 
12 203,81 12,6291478 76,6435322 56,4085379 2,1196177 3,6960346 
13 133,60 6,4108892 32,4947123 23,4576166 1,1867217 1,8403780 
14 1,42 0,0712413 0,3676550 0,2766333 0,0111271 0,0220799 
15 5,14 0,5677010 3,1882500 2,3620269 0,0754613 0,1745066 
16 2,51 0,1043960 0,4209507 0,2899953 0,0224066 0,0283318 
17 0,47 0,0286584 0,1376521 0,0970746 0,0054026 0,0079636 
19 43,10 2,6622314 15,1369510 11,1041076 0,4419909 0,7832790 
20 16,71 0,7333436 3,5179008 2,5319097 0,1454234 0,2067137 
21 0,55 0,0476450 0,1929706 0,1402487 0,0066664 0,0146591 
22 1,35 0,0847115 0,3883480 0,2750819 0,0153672 0,0239482 
23 6,19 0,1695862 0,5154480 0,3394785 0,0433537 0,0443165 
24 0,31 0,0342397 0,1640862 0,1183701 0,0048559 0,0102241 
Todos 35,54 1,8563241 9,9701881 7,2129091 0,3363633 0,5331687 
Tabla nº 27. Existencias  por hectárea de cada estrato y especie. Pinus pinaster. 
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Densidad de masa. Existencias por hectárea de cada estrato y especie. Pinus halepensis.  
Estrato CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
1 0,49 0,0496671 0,2975625 0,2307815 0,0062460 0,0203250 
2 0,11 0,0097709 0,0455721 0,0345228 0,0013227 0,0038686 
4 9,79 0,2697916 1,2231016 0,9203041 0,0463300 0,0994073 
5 2,90 0,1323797 0,6374018 0,4919773 0,0192381 0,0519442 
6 459,05 17,7705807 86,2701353 64,8723146 2,9650282 6,5988688 
7 276,53 10,5052405 46,2918175 34,9384338 1,7259890 3,9407876 
8 163,63 4,4542537 16,1553764 12,1209313 0,8085183 1,6087212 
9 6,67 0,1374924 0,5305273 0,3751418 0,0293624 0,0450557 
12 61,10 2,6953384 13,5145921 10,2339004 0,4279735 1,0214509 
13 58,52 2,3529933 10,9696820 8,3650935 0,3638322 0,9041883 
14 19,59 0,1378317 0,3451069 0,2583824 0,0404335 0,0361956 
15 4,64 0,2227027 0,9431535 0,6960938 0,0371244 0,0819694 
16 0,95 0,0382782 0,1779811 0,1339839 0,0062370 0,0147416 
17 1,06 0,0235275 0,0850328 0,0597354 0,0054212 0,0074092 
19 28,55 1,5072714 7,0861690 5,4507802 0,2144837 0,5998501 
20 9,79 0,5072301 2,7658029 2,1076594 0,0754880 0,1967666 
21 0,24 0,0419914 0,2265545 0,1807471 0,0041624 0,0187420 
22 0,25 0,0154446 0,0520170 0,0381763 0,0024389 0,0057527 
23 6,28 0,2064465 0,6579115 0,4818362 0,0388042 0,0725300 
24 4,30 0,1474349 0,5368158 0,4258618 0,0203364 0,0618433 
Todos 44,04 1,6570969 7,6132488 5,7431965 0,2738488 0,6195367 
Tabla nº 28. Existencias  por hectárea de cada estrato y especie. Pinus halepensis. 
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Densidad de masa. Existencias por hectárea de cada estrato y especie. Pinus pinea. 
Estrato CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
5 1,74 0,0785839 0,2699320 0,1913804 0,0222040 0,0290861 
7 0,70 0,0364283 0,1024878 0,0720109 0,0099976 0,0144269 
9 454,46 15,1893087 69,2636348 49,7911562 4,3596567 5,4138356 
10 269,29 7,5612614 28,1013287 20,0157086 2,1816239 2,6629174 
11 163,60 3,6089012 11,7970963 8,4702929 1,0521661 1,2389595 
12 52,43 1,0612973 4,6465903 3,3525455 0,3175650 0,3381365 
13 47,38 0,6652360 1,8160533 1,1970278 0,2224172 0,1381843 
14 105,48 0,9678332 2,0069154 1,2969634 0,3360185 0,1629102 
15 0,71 0,0379757 0,1426390 0,1012914 0,0109724 0,0132617 
16 1,88 0,1196867 0,5404786 0,4040337 0,0282877 0,0621470 
17 0,24 0,0250104 0,0808291 0,0593843 0,0061220 0,0122547 
19 0,15 0,0123285 0,0631665 0,0468295 0,0032746 0,0052184 
20 6,75 0,3210310 1,4231293 1,0267488 0,0895533 0,1225166 
21 0,16 0,0094186 0,0488035 0,0355679 0,0027040 0,0033433 
23 26,90 0,4009219 1,0274414 0,7013361 0,1250600 0,1122200 
24 4,15 0,0694806 0,1527700 0,0991260 0,0236195 0,0131754 
Todos 29,41 0,7685978 3,0183272 2,1549737 0,2240848 0,2633159 
Tabla nº 29. Existencias  por hectárea de cada estrato y especie. Pinus pinea. 
 
CAPÍTULO VIII: ANEJOS                                                                                                                                                                                             ANEJO VI                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   
 
 Página 34 
 
 
Densidad de masa. Existencias por hectárea de cada estrato y especie. Quercus ilex.  
Estrato CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
1 45,82 0,6453675 1,5792412 1,2476033 0,0393398 0,5171222 
2 46,03 0,5168863 1,1990491 0,9175331 0,0367456 0,3522101 
3 23,02 0,3329958 0,7132338 0,5550240 0,0218676 0,2375682 
4 52,66 0,6086195 1,3642709 1,0347642 0,0436614 0,4103509 
5 34,10 0,3562225 0,7784531 0,5821897 0,0258700 0,2421693 
6 42,84 0,5963353 1,3418634 1,0446107 0,0385530 0,4357610 
7 6,69 0,0657752 0,1246068 0,0868784 0,0052169 0,0402055 
8 0,00 0,0000000 0,0000000 0,0000000 0,0000000 0,0000000 
9 62,74 0,8042304 1,7348209 1,3250689 0,0552396 0,5573116 
10 37,06 0,7182924 1,4456330 1,1534816 0,0392446 0,5874431 
11 67,46 0,8398931 1,7696288 1,3489222 0,0594135 0,5662368 
12 75,34 1,2344693 3,0883926 2,4665748 0,0728164 0,9968434 
13 54,29 0,4908407 1,0693763 0,7787738 0,0393523 0,2985349 
14 1,63 0,1103131 0,2070285 0,1778226 0,0036636 0,1117145 
15 637,14 9,8260234 21,3202102 16,7873254 0,5924806 7,7687710 
16 324,90 4,8278859 10,0045936 7,7773371 0,3033162 3,6172752 
17 209,12 3,1010840 6,2575615 4,8620111 0,1928848 2,3493392 
18 72,50 2,5851651 5,1460490 4,2981043 0,1050860 2,5409700 
19 329,81 4,5649362 10,3529813 8,0892299 0,2908239 3,4166243 
20 110,24 1,3296807 3,0698589 2,3594163 0,0902872 0,9619515 
21 72,50 0,5984036 1,1442380 0,7815083 0,0496828 0,3537933 
22 0,76 0,0462076 0,0930651 0,0798447 0,0016229 0,0456040 
23 27,24 0,5514046 1,1528939 0,9282836 0,0295833 0,4587426 
24 34,83 0,4345344 0,8432048 0,6289801 0,0303840 0,3014215 
Todos 109,84 1,6907610 3,5859622 2,8129163 0,1020057 1,3249465 
Tabla nº 30. Existencias  por hectárea de cada estrato y especie. Quercus ilex. 
 
CAPÍTULO VIII: ANEJOS                                                                                                                                                                                             ANEJO VI                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   
 
 Página 35 
 
 
Densidad de masa. Existencias por hectárea de cada estrato y especie. Quercus faginea. 
Nota: Contiene una muy pequeñas cantidad de Quercus pyrenaica. 
Estrato CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
1 16,63 0,2935319 1,1562260 0,7849670 0,0334069 0,1556278 
2 9,11 0,1978544 0,6519852 0,4821054 0,0183750 0,1204966 
3 1,76 0,0491884 0,1575051 0,1119667 0,0044643 0,0291590 
4 6,76 0,0862203 0,2609301 0,1708220 0,0119946 0,0410564 
5 0,58 0,0457243 0,1284157 0,1006274 0,0020284 0,0353064 
6 9,18 0,1538477 0,5254005 0,3290465 0,0180134 0,0806321 
7 2,14 0,0402738 0,0894958 0,0631495 0,0046504 0,0207204 
8 0,25 0,0346138 0,1204381 0,0969593 0,0012570 0,0274782 
9 2,45 0,0147236 0,0306558 0,0188639 0,0030681 0,0055644 
10 0,42 0,0249953 0,0703124 0,0503345 0,0015745 0,0164763 
12 4,50 0,3064290 1,4416514 1,2312688 0,0091692 0,3308923 
13 3,54 0,0490135 0,1338331 0,0833514 0,0063438 0,0243922 
14 0,00 0,0000000 0,0000000 0,0000000 0,0000000 0,0000000 
15 12,93 0,5073847 1,1817665 0,9288236 0,0273076 0,4189195 
16 1,33 0,0186654 0,0435930 0,0115938 0,0025960 0,0086162 
17 4,45 0,1525564 0,3839365 0,2510477 0,0127281 0,0913699 
18 1,30 0,1147854 0,2605987 0,2027373 0,0054411 0,0853767 
19 12,46 0,2690521 0,7775774 0,5457816 0,0245131 0,1731841 
20 54,81 1,1307155 3,6463258 2,5867845 0,1089772 0,6970955 
21 0,74 0,0249215 0,0583890 0,0362773 0,0022174 0,0141203 
23 0,43 0,0120679 0,0292762 0,0150035 0,0011832 0,0065494 
24 0,92 0,0558648 0,2273055 0,1734520 0,0035402 0,0365925 
Todos 7,37 0,1767985 0,5484360 0,3925421 0,0154678 0,1148127 
Tabla nº 31. Existencias  por hectárea de cada estrato y especie. Quercus faginea. 
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Densidad de masa. Existencias por hectárea de cada estrato y especie. Quercus suber.  
Nota: Incluye Quercus suber con corcho bornizo en todo el árbol, una importante cantidad de Quercus suber descorchado solo tronco, una menor de Quercus 
suber descorchado anteriormente pero no ahora y una muy pequeña de Quercus suber descorchado en tronco y ramas.  
Estrato CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
4 1,01 0,0511634 0,1207019 0,0884319 0,0026362 0,0717895 
5 4,67 0,1639410 0,3536576 0,2354718 0,0106751 0,1143158 
9 4,10 0,2504606 0,5801042 0,4335330 0,0121310 0,3290652 
10 5,09 0,1994560 0,4433414 0,3118341 0,0118929 0,2274357 
11 2,41 0,0336894 0,0763388 0,0415420 0,0042571 0,0221417 
12 1,16 0,0744530 0,1656115 0,1193656 0,0036231 0,0755616 
13 0,08 0,0455498 0,1139155 0,1113579 0,0009404 0,1847062 
15 0,96 0,0902248 0,2003232 0,1489777 0,0038194 0,1049120 
16 0,66 0,0646822 0,1381794 0,1048967 0,0025897 0,1023675 
18 0,48 0,0348292 0,0713293 0,0528116 0,0015851 0,0426318 
19 1,25 0,0567457 0,1362580 0,0969403 0,0031318 0,0583180 
20 26,70 1,1487033 2,6370057 1,8478017 0,0668161 1,0832647 
21 0,80 0,0273687 0,0569250 0,0378534 0,0017977 0,0221912 
23 0,26 0,0387394 0,0846595 0,0700255 0,0012925 0,0903665 
24 0,69 0,0174136 0,0375467 0,0231745 0,0013588 0,0064668 
Todos 2,63 0,1187744 0,2694982 0,1912782 0,0066917 0,1252738 
Tabla nº 32. Existencias  por hectárea de cada estrato y especie. Quercus suber. 
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Densidad de masa. Existencias por hectárea de cada estrato y especie. Juniperus oxycedrus.  
Nota: Incluye una importante cantidad de Juniperus phoenicea, cantidades mucho menores de Cupressus arizonica y Cupressus sempervirens y una muestra 
testimonial de Juniperus communis.  
Estrato CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
1 7,27 0,0598350 0,1636333 0,1304719 0,0046457 0,0218550 
2 1,24 0,0173111 0,0409649 0,0335743 0,0011529 0,0068785 
3 5,58 0,0434722 0,0896592 0,0689681 0,0034320 0,0156798 
4 0,00 0,0000000 0,0000000 0,0000000 0,0000000 0,0000000 
5 2,21 0,0138513 0,0285038 0,0212481 0,0011814 0,0047598 
6 7,31 0,0458900 0,1124950 0,0860546 0,0039038 0,0158114 
7 0,39 0,0100011 0,0300359 0,0255724 0,0005663 0,0043270 
8 4,90 0,0310596 0,0639186 0,0477520 0,0026520 0,0106516 
9 2,31 0,0907036 0,2951547 0,2533641 0,0047454 0,0405655 
10 4,58 0,1298261 0,4297004 0,3669297 0,0071995 0,0566486 
12 0,00 0,0000000 0,0000000 0,0000000 0,0000000 0,0000000 
13 1,01 0,0333739 0,1490104 0,1283375 0,0018288 0,0145551 
15 1,59 0,0326089 0,0911381 0,0765112 0,0020344 0,0132503 
16 1,28 0,0384907 0,0946623 0,0802213 0,0021277 0,0167895 
17 1,06 0,0215118 0,0628002 0,0528085 0,0013351 0,0087862 
19 23,53 0,3724040 0,8768346 0,7249133 0,0235209 0,1538000 
20 15,41 0,1865959 0,4376832 0,3554597 0,0128189 0,0729464 
21 4,81 0,0427765 0,0994635 0,0786540 0,0032725 0,0156663 
22 5,25 0,2168259 0,8708175 0,7672783 0,0101156 0,1071734 
23 0,00 0,0000000 0,0000000 0,0000000 0,0000000 0,0000000 
24 1,38 0,0281774 0,0642270 0,0534791 0,0017631 0,0114270 
Todos 3,89 0,0560192 0,1493401 0,1239699 0,0036055 0,0229208 
Tabla nº 33. Existencias  por hectárea de cada estrato y especie. Juniperus oxycedrus. 
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Densidad de masa. Existencias por hectárea de cada estrato y especie. Arboles de ribera.  
Nota: Comprende, de mayor a menor importancia, las especies: Tamarix spp. , Fraxinus angustifolia , Populus alba, Populus nigra,  Populus x canadensis, 
Alnus glutinosa, Salix spp., Eucalyptus camaldulensis, Salix atrocinerea, Salix alba, Robinia pseudacacia,  Salix babylonica, Salix fragilis, Rhamnus alaternus 
y Ulmus minor.   
Estrato CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
2 0,75 0,0125087 0,0604693 0,0459193 0,0035190 0,0045836 
6 0,50 0,0169194 0,0787800 0,0638595 0,0027897 0,0132050 
7 1,07 0,0076641 0,0271523 0,0165843 0,0035133 0,0028049 
9 2,55 0,0322346 0,1036299 0,0725483 0,0084949 0,0212517 
10 0,07 0,0179888 0,1100892 0,0910582 0,0012381 0,0082119 
12 1,96 0,0612158 0,2316231 0,1799531 0,0122669 0,0347360 
13 3,54 0,0405170 0,1539026 0,1077923 0,0133835 0,0159789 
16 0,28 0,0933256 0,4400897 0,3628750 0,0053878 0,0663331 
20 1,31 0,0343576 0,1946889 0,1544123 0,0058234 0,0212817 
21 0,00 0,0000000 0,0000000 0,0000000 0,0000000 0,0000000 
22 316,40 9,4056000 51,3285429 40,9985931 1,6959606 4,9555447 
23 2,18 0,2344126 1,9250172 1,6094936 0,0222709 0,1111182 
24 0,11 0,0563500 0,1794760 0,1509835 0,0026380 0,0622141 
Todos 6,74 0,2125820 1,1781919 0,9448042 0,0365828 0,1138403 
Tabla nº 34.Existencias  por hectárea de cada estrato y especie. Arboles de ribera. 
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Densidad de masa. Existencias por hectárea de cada estrato y especie. Otras frondosas.  
Nota: Comprende, de mayor a menor importancia, las especies: Arbutus unedo, Phillyrea latifolia, Olea europaea , Pistacia terebinthus, Crataegus monogyna , 
Prunus spp. , Acer opalus , Acer monspessulanum , Ilex aquifolium, Crataegus lacinata, Ailanthus altisima , Pyrus spp. , Juglans regia, Sorbus aucuparia , 
Acer campestre , Prunus avium, Buxus sempervirens, Myrtus communis, Amelanchier ovalis y Sorbus torminalis.   
Estrato CANT. P. MA. A.b. (m²) VCC (m³) VSC (m³) IAVC (m³) VLE (m³) 
1 20,20 0,1858092 0,5243647 0,3719206 0,0109014 0,1371416 
2 11,09 0,1483310 0,3637980 0,2719900 0,0075961 0,0977125 
3 3,54 0,0628563 0,1749076 0,1356717 0,0028995 0,0413854 
4 16,85 0,1015857 0,2194169 0,1327147 0,0065812 0,0871626 
5 13,33 0,1104071 0,2277885 0,1550171 0,0064380 0,0869169 
6 14,15 0,1378772 0,2901229 0,1991387 0,0075985 0,1096118 
7 4,67 0,0566778 0,1082727 0,0778938 0,0030246 0,0388155 
8 3,26 0,0493148 0,0883543 0,0656733 0,0025383 0,0318465 
9 8,57 0,0659693 0,1577313 0,1032859 0,0039689 0,0499686 
10 0,47 0,0125827 0,0231291 0,0183792 0,0005918 0,0072144 
11 6,62 0,0781161 0,1546138 0,1121507 0,0042977 0,0547339 
12 12,60 0,0946396 0,2064681 0,1345884 0,0055710 0,0739637 
13 12,63 0,1050150 0,2187095 0,1438580 0,0062655 0,0802322 
14 0,54 0,0292232 0,0607437 0,0487650 0,0011563 0,0173016 
15 49,69 0,4240536 0,8559364 0,5789712 0,0249707 0,3278329 
16 13,90 0,1054588 0,2207524 0,1466037 0,0063067 0,0835739 
17 18,04 0,1239285 0,2355454 0,1454394 0,0077109 0,1027713 
18 0,06 0,0095139 0,0193000 0,0169597 0,0002918 0,0032443 
19 28,76 0,3431524 0,7248521 0,5281143 0,0183486 0,2391119 
20 166,12 1,5677275 3,3615219 2,3039326 0,0886416 1,1327242 
21 44,42 0,3115525 0,6243353 0,3968955 0,0193859 0,2583665 
22 17,11 0,2776235 0,6645464 0,5184890 0,0134773 0,1684515 
23 14,15 0,1334132 0,2837196 0,1815343 0,0076051 0,0912490 
Todos 24,56 0,2252900 0,4821592 0,3302793 0,0128326 0,1661362 
Tabla nº 35.Existencias  por hectárea de cada estrato y especie. Otras frondosas.
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4. INDICADORES DENDROMÉTRICOS 
4.1. VOLUMEN MADERABLE CON CORTEZA (dm3) POR ESPECIE 
CALIDAD Y CLASE DIAMÉTRICA  
En este apartado se calculan los parámetros de volumen directo y altura media 
en relación con la calidad del árbol inventariado.  
Dependiendo de la calidad del árbol utilizaremos uno u otro indicador, para ello 
hemos elaborado hasta seis parámetros de calidad del árbol atendiendo a la salud y el 
valor productivo de este. Estos indicadores de calidad se especifican a continuación:  
Indicadores de calidad:  
 CALIDAD 1. Árbol sano, vigoroso, óptimamente conformado, sin  señales de 
vejez, capaz de proporcionar muchos y valiosos  productos, no dominado y con 
excelentes perspectivas de futuro.  
 CALIDAD 2. Árbol sano, vigoroso, no dominado, sin señales de vejez,  con 
algún defecto de conformación y capaz de proporcionar  bastantes productos 
valiosos. 
 CALIDAD 3. Árbol no totalmente sano y vigoroso, o algo viejo o  dominado, 
con bastantes defectos de conformación, pero capaz de  proporcionar algunos 
productos valiosos.  
 CALIDAD 4. Árbol enfermo y débil o viejo, con muchos defectos de  
conformación, solamente capaz de proporcionar productos de valor  secundario.  
 CALIDAD 5. Árbol muy enfermo, débil o viejo, con pésima  conformación y 
aprovechamientos escasos y de poco valor.  
 CALIDAD 6. Árbol muerto pero sin pudrir aún y capaz todavía de  proporcionar 
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10 - 20,82 21,32 27,55 26,40 - 21,26 
15 - 63,24 53,59 57,09 56,62 - 61,67 
20 - 128,62 105,22 102,64 72,70 - 125,01 
25 - 224,09 195,18 180,28 131,88 - 220,96 
30 - 335,14 290,06 301,39 - - 331,21 
35 - 478,00 404,25 351,20 488,73 - 466,31 
40 - 668,46 550,79 - 544,79 - 648,60 
45 - 871,84 733,42 810,55 - - 849,46 
50 1.281,05 1.114,20 845,58 1.311,91 - - 1.064,75 
55 - 1.371,54 1.244,32 1.434,29 - - 1.355,04 
60 - 1.701,69 1.412,10 - - - 1.648,06 
65 - 2.187,23 1.340,93 - - - 1.824,53 
70 y sup - 2.844,55 1.568,80 - - - 2.769,50 
Tabla nº 36.Volumen con corteza (dm3) por especie, calidad y clase diamétrica. Pinus 
halepensis. 
 
















10 - 20,50 20,28 20,77 13,14 - 20,42 
15 - 72,99 66,57 65,42 70,97 - 70,74 
20 - 163,43 138,93 134,28 78,52 - 157,78 
25 - 286,10 235,60 222,76 170,24 326,31 276,15 
30 444,13 435,26 358,18 337,81 257,97 - 422,04 
35 - 645,29 519,53 567,61 492,53 - 617,49 
40 - 882,56 750,20 897,25 - - 852,11 
45 1.724,59 1.190,73 980,62 799,77 1.768,28 - 1.144,02 
50 2.262,67 1.524,10 1.302,83 1.396,11 - - 1.476,93 
55 2.671,84 1.915,28 1.760,89 1.641,96 - - 1.889,89 
60 3.137,37 2.380,25 1.850,79 1.370,36 2.487,10 - 2.256,42 
65 - 2.873,33 2.204,93 - 2.998,27 - 2.674,89 
70 y sup - 4.051,36 3.566,53 3.327,44 3.344,09 - 3.856,60 
Tabla nº 37. Volumen con corteza (dm3) por especie, calidad y clase diamétrica. Pinus nigra. 
 
CAPÍTULO VIII: ANEJOS                                                                          ANEJO VI                                                                                                                                                                                               
 
 Página 42 
 
 
















10 - 18,55 21,22 15,02 17,54 - 18,98 
15 - 60,84 58,44 48,55 50,26 - 59,30 
20 - 124,87 123,29 82,79 96,74 - 123,37 
25 - 228,54 198,83 191,45 170,06 - 223,53 
30 - 362,78 327,20 322,33 346,45 - 357,89 
35 - 539,25 457,30 413,55 406,92 - 523,79 
40 988,23 766,50 657,97 734,45 637,87 - 744,07 
45 - 1.068,54 918,94 945,52 1.198,39 - 1.036,79 
50 - 1.389,23 1.291,45 1.267,62 793,45 - 1.357,29 
55 1.603,20 1.744,91 1.524,78 2.232,34 1.626,32 - 1.686,29 
60 2.258,25 2.346,33 2.029,86 2.447,49 1.540,87 - 2.219,39 
65 - 2.874,43 2.056,64 - - - 2.683,61 
70 y sup - 3.783,04 3.056,54 2.772,05 - - 3.352,03 
Tabla nº 38. Volumen con corteza (dm3) por especie, calidad y clase diamétrica. Pinus 
pinaster. 
 
















10 - 17,72 19,58 16,32 11,31 - 18,12 
15 - 47,41 50,61 45,34 23,65 - 48,19 
20 - 108,48 103,61 155,01 106,85 - 108,13 
25 - 200,37 183,70 208,50 237,59 - 198,16 
30 - 333,38 270,93 - - - 323,17 
35 - 496,73 468,41 - - - 494,27 
40 - 722,52 553,33 - - - 708,42 
45 1.312,97 870,51 553,63 - - - 876,76 
50 - 1.066,09 924,71 1.113,52 - - 1.057,72 
55 1.930,72 1.297,39 - - - - 1.329,05 
60 - 1.517,34 - - - - 1.517,34 
70 y sup - 2.814,55 - - - - 2.814,55 
Tabla nº 39. Volumen con corteza (dm3) por especie, calidad y clase diamétrica. Pinus pinea. 
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Volumen maderable con corteza (dm3) por especie, calidad y clase diamétrica. 















10 - 15,78 15,22 12,19 11,00 - 15,31 
15 - 37,77 37,24 33,74 35,23 - 37,44 
20 - 66,60 64,50 60,97 86,31 - 65,90 
25 - 104,84 104,53 113,90 81,75 - 104,72 
30 - 149,92 151,61 138,41 - - 149,60 
35 - 206,81 207,83 - 149,64 - 204,66 
40 - 287,64 262,18 275,02 306,28 - 279,55 
45 - 337,43 331,94 336,26 322,36 - 336,22 
50 - 391,78 439,59 356,64 - - 404,95 
55 - 526,63 487,83 359,64 - - 505,39 
65 - 680,14 601,52 - - - 664,41 
70 y sup - 1.020,90 588,14 1.602,40 1.064,49 - 1.068,08 
Tabla nº 40. Volumen con corteza (dm3) del pie medio por especie, calidad y clase diamétrica. 
Quercus ilex. 
 
















10 - 20,57 19,55 13,65 11,55 - 19,51 
15 - 56,65 55,58 50,47 - - 55,87 
20 - 107,07 104,02 - 85,14 - 105,60 
25 - 172,58 175,45 165,07 210,94 - 173,96 
30 - 252,76 242,05 137,59 - - 245,70 
35 - 384,99 250,01 196,46 - - 352,64 
45 - 608,77 - - - - 608,77 
50 - 606,24 783,51 - - - 656,89 
70 y sup - 1.270,06 1.693,30 3.490,65 1.393,27 - 2.117,85 
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Volumen maderable con corteza (dm3) por especie, calidad y clase diamétrica. 















10 - 30,75 19,93 20,20 - - 21,78 
15 - 39,98 45,42 38,40 22,07 - 43,23 
20 - 69,37 74,32 75,77 73,81 - 73,23 
25 - 114,74 111,41 - - - 112,89 
30 - 149,85 170,41 - - - 163,83 
35 - 213,33 208,03 183,97 - - 208,62 
40 - 270,98 271,62 296,29 310,96 - 277,89 
45 - 358,82 342,25 265,65 - - 339,56 
50 - - 430,25 370,28 - - 425,63 
70 y sup - 869,55 1.175,72 1.072,84 - - 1.073,33 
Tabla nº 42. Volumen con corteza (dm3) por especie, calidad y clase diamétrica. Quercus 
suber. 
 
Volumen maderable con corteza (dm3) por especie, calidad y clase diamétrica. 















10 - 19,99 17,06 11,21 - - 18,04 
15 - 49,16 42,48 58,09 - - 47,60 
20 - 73,52 79,64 - - - 76,58 
25 - 153,49 114,24 106,43 104,55 - 126,77 
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4.2. ALTURA MEDIA (m) POR ESPECIE, CALIDAD Y CLASE DIAMÉTRICA. 
 















10 - 5,97 5,72 5,83 5,50 - 5,91 
15 - 7,90 7,04 7,55 6,73 - 7,76 
20 - 9,59 8,29 8,27 5,90 - 9,39 
25 - 11,43 9,82 9,30 6,00 - 11,26 
30 - 12,39 10,65 11,60 - - 12,25 
35 - 13,56 10,98 11,37 14,27 - 13,18 
40 - 15,05 11,80 - 12,40 - 14,51 
45 - 15,86 13,42 15,10 - - 15,47 
50 18,90 17,46 12,07 19,50 - - 16,44 
55 - 17,61 15,93 18,70 - - 17,40 
60 - 19,24 15,20 - - - 18,49 
65 - 21,54 12,90 - - - 17,84 
70 y sup - 20,79 11,70 - - - 20,26 
Tabla nº 44. Altura media (m) por especie, calidad y clase diamétrica. Pinus halepensis. 
 
 















10 - 6,07 6,27 7,26 4,30 - 6,22 
15 - 8,72 8,15 8,27 9,42 - 8,53 
20 - 11,24 9,86 9,18 4,00 - 10,91 
25 - 12,94 10,66 9,37 7,75 14,00 12,49 
30 14,42 13,76 11,13 10,30 7,70 - 13,31 
35 - 15,09 11,97 13,24 10,20 - 14,40 
40 - 15,95 13,31 16,17 - - 15,34 
45 26,74 17,03 13,86 11,14 26,50 - 16,35 
50 27,27 17,65 14,92 16,23 - - 17,08 
55 26,65 18,34 17,14 17,67 - - 18,25 
60 27,88 19,41 15,42 12,13 18,40 - 18,58 
65 - 20,11 15,69 - 19,40 - 18,77 
70 y sup - 19,25 17,73 17,02 18,60 - 18,67 
Tabla nº 45. Altura media (m) por especie, calidad y clase diamétrica. Pinus nigra. Fuente: 
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10 - 5,07 6,19 5,08 4,46 - 5,40 
15 - 7,34 7,29 6,38 6,38 - 7,25 
20 - 8,53 8,69 5,84 7,18 - 8,49 
25 - 10,14 9,22 8,42 7,27 - 9,96 
30 - 11,42 10,21 9,88 11,60 - 11,25 
35 - 12,49 10,58 9,40 8,77 - 12,12 
40 16,10 13,76 11,62 12,90 11,50 - 13,31 
45 - 15,42 13,07 13,60 17,45 - 14,92 
50 - 16,38 15,09 14,91 9,97 - 15,98 
55 15,80 17,32 15,05 21,13 14,20 - 16,68 
60 19,30 19,44 16,39 20,83 12,50 - 18,26 
65 - 21,08 14,33 - - - 19,50 
70 y sup - 21,47 16,64 17,60 - - 18,70 
Tabla nº 46. Altura media (m) por especie, calidad y clase diamétrica. Pinus pinaster. 
 















10 - 4,45 5,02 5,06 5,05 - 4,63 
15 - 5,66 6,21 6,88 3,60 - 5,81 
20 - 7,38 7,09 9,15 8,80 - 7,36 
25 - 8,96 8,21 8,73 9,80 - 8,85 
30 - 10,54 9,05 - - - 10,30 
35 - 11,96 11,03 - - - 11,88 
40 - 13,30 10,03 - - - 13,03 
45 17,85 13,27 9,10 - - - 13,32 
50 - 13,59 11,47 14,30 - - 13,46 
55 19,40 14,51 - - - - 14,75 
60 - 13,82 - - - - 13,82 
70 y sup - 17,18 - - - - 17,18 





CAPÍTULO VIII: ANEJOS                                                                          ANEJO VI                                                                                                                                                                                               
 
 Página 47 
 
 















10 - 4,86 4,63 3,90 3,75 - 4,70 
15 - 5,87 5,91 5,03 4,95 - 5,85 
20 - 6,49 6,73 5,23 7,00 - 6,54 
25 - 7,24 7,22 6,80 4,43 - 7,20 
30 - 7,48 6,90 6,56 - - 7,27 
35 - 8,20 8,16 - 4,07 - 8,01 
40 - 9,61 8,22 6,50 6,10 - 8,98 
45 - 8,66 9,46 9,00 12,00 - 8,86 
50 - 8,72 9,93 7,80 - - 9,05 
55 - 10,56 10,68 5,40 - - 10,29 
65 - 10,88 8,80 - - - 10,46 
70 y sup - 16,00 5,60 13,40 8,15 - 10,26 
Tabla nº 48. Altura media (m) por especie, calidad y clase diamétrica. Quercus ilex. 
 















10 - 6,42 6,46 5,27 6,40 - 6,37 
15 - 7,74 8,36 7,65 - - 8,03 
20 - 8,75 8,39 - 6,30 - 8,58 
25 - 10,26 9,82 10,30 12,20 - 10,20 
30 - 10,59 10,77 5,60 - - 10,50 
35 - 12,81 13,60 6,10 - - 12,22 
45 - 13,89 - - - - 13,89 
50 - 11,78 15,00 - - - 12,70 
70 y sup - 10,95 10,48 12,50 8,00 - 10,93 
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10 - 5,80 4,18 3,00 - - 4,25 
15 - 4,69 5,72 4,45 3,00 - 5,35 
20 - 5,97 6,45 7,00 6,00 - 6,35 
25 - 6,36 7,20 - - - 6,83 
30 - 6,47 8,02 - - - 7,53 
35 - 7,55 7,50 5,50 - - 7,37 
40 - 7,10 7,55 7,60 9,00 - 7,61 
45 - 8,47 7,92 6,20 - - 7,91 
50 - - 8,96 6,20 - - 8,75 
70 y sup - 10,50 13,05 12,45 - - 12,30 
Tabla nº 50. Altura media (m) por especie, calidad y clase diamétrica. Quercus suber. 
 
Altura media (m) por especie, calidad y clase diamétrica. Juniperus oxycedrus.  
C.D. Calidad 1 Calidad 2 Calidad 3 Calidad 4 Calidad 5 Calidad 6 Todas 
10 - 5,06 3,83 3,50 - - 4,36 
15 - 5,59 4,68 5,70 - - 5,33 
20 - 5,43 5,90 - - - 5,67 
25 - 9,23 5,73 4,10 4,10 - 6,64 





 ANEJO VII 
Existencias arbustivas: Matorral por especie 













CAPÍTULO VIII: ANEJOS                                                                         ANEJO VII 
 
ÍNDICE 
1. INTRODUCCIÓN .................................................................................................. 1 
2. MATORRAL POR ESPECIE Y ESTRATO. ........................................................ 2 
 
ÍNDICE DE TABLAS 
Tabla nº 1. Matorral por especie y estrato. Cistus ladanifer. ......................................... 2 
Tabla nº 2. Matorral por especie y estrato. Cistus albidus. ............................................ 3 
Tabla nº 3. Matorral por especie y estrato. Daphne gnidium. ........................................ 4 
Tabla nº 4. Matorral por especie y estrato. Lavandula stoechas. ................................... 5 
Tabla nº 5. Matorral por especie y estrato. Lavandula latifolia. .................................... 6 
 
 
CAPÍTULO VIII: ANEJOS                                                                         ANEJO VII 
 
 Página 1 
 
1. INTRODUCCIÓN 
En este Anejo se representan del mismo modo que se ha hecho con el punto 
anterior, las existencias del estrato arbustivo que encontramos en el contorno de la 
provincia en los estratos diseñados mediante el inventario forestal. Entendiendo como 
estrato arbustivo el constituido por arbustos, que son plantas leñosas sin tronco ni copas 
definidos y una altura aproximada entre uno y cinco metros.  
 Para ello se ha realizado una selección de las cinco especies arbustivas más 
representativas en la provincia atendiendo a el tanto por ciento de presencia de todas las 
especies arbustivas inventariadas. Estas son:  
 Jara Blanca (Cistus albidus) 
 Jara Pringosa (Cistus ladanifer)  
 Torvisco (Daphne gnidium) 
 Cantueso o Tomillo borriquero (Lavandula stoechas) 
 Lavanda (Lavandula latifolia) 
 De todas ellas se han medido tres parámetros fundamentales atendiendo al uso 
forestal e importancia paisajística que poseen. Estos parámetros son:  
 Su tanto por ciento en presencia 
 Fracción de cabida cubierta 
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2. MATORRAL POR ESPECIE Y ESTRATO. 
Matorral por especie y estrato. Cistus ladanifer 
Estrato Presencia (%) F.C.C. (%) Altura media (dm) 
1 0,93 5,00 2,00 
4 20,59 32,64 16,24 
5 26,96 41,61 15,96 
6 4,05 2,33 6,29 
7 2,52 4,00 8,42 
9 34,62 26,17 17,28 
10 63,24 25,56 16,12 
11 70,91 27,90 13,17 
12 7,14 30,50 18,96 
13 20,63 18,92 16,42 
14 61,54 22,38 16,38 
15 25,00 23,80 18,19 
16 50,00 23,78 14,31 
17 61,67 24,03 14,74 
18 27,27 19,54 12,08 
19 15,22 14,21 14,89 
20 37,62 28,42 16,68 
21 41,86 27,19 16,56 
22 5,36 7,67 14,13 
23 52,70 24,67 12,91 
24 45,65 28,86 13,28 
Todos 30,97 19,80 15,03 
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Matorral por especie y estrato. Cistus albidus.  
Estrato Presencia (%) F.C.C. (%) Altura media (dm) 
1 6,54 2,86 3,95 
2 3,91 1,00 3,20 
4 35,29 5,29 6,47 
5 56,52 4,97 6,69 
6 52,70 5,00 5,76 
7 62,18 4,86 5,84 
8 32,05 6,44 5,66 
9 25,00 9,46 9,51 
10 33,82 5,48 6,51 
11 30,91 6,18 9,90 
12 39,29 3,00 4,82 
13 49,21 4,26 5,46 
14 30,77 9,75 9,99 
15 32,50 9,46 7,03 
16 34,72 13,68 6,72 
17 28,33 6,29 6,68 
19 30,43 5,29 5,77 
20 29,70 6,37 7,60 
21 40,70 5,17 6,84 
22 3,57 1,00 2,00 
23 10,81 3,00 3,46 
24 15,22 5,43 6,79 
Todos 28,16 5,17 6,71 
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Matorral por especie y estrato. Daphne gnidium.  
Estrato Presencia (%) F.C.C. (%) Altura media (dm) 
1 15,89 2,12 6,33 
2 14,06 2,72 6,10 
3 3,51 1,00 10,00 
4 35,29 2,71 7,23 
5 26,96 1,97 7,51 
6 32,43 2,04 5,27 
7 20,17 2,21 7,06 
8 15,38 2,08 7,32 
9 19,23 2,90 8,03 
10 13,24 1,78 7,38 
11 14,55 2,13 6,18 
12 39,29 2,50 6,93 
13 34,92 2,41 7,81 
14 7,69 1,50 5,33 
15 27,50 1,55 7,18 
16 18,06 2,15 6,96 
17 13,33 2,75 6,00 
18 4,55 3,25 6,15 
19 23,91 1,91 6,45 
20 25,74 2,08 7,02 
21 12,79 2,82 6,00 
22 7,14 5,25 8,10 
23 6,76 1,80 5,67 
24 8,70 1,25 5,80 
Todos 17,43 2,32 6,62 
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Matorral por especie y estrato. Lavandula stoechas.  
Estrato Presencia (%) F.C.C. (%) Altura media (dm) 
4 13,24 8,67 5,44 
5 12,17 3,86 4,81 
9 26,92 7,93 5,58 
10 27,94 4,21 4,53 
11 25,45 5,00 4,74 
12 3,57 10,00 7,00 
13 4,76 4,33 6,38 
14 3,85 30,00 9,00 
15 12,50 5,00 5,08 
16 29,17 7,19 4,38 
17 33,33 7,35 4,61 
18 15,91 9,21 4,57 
19 5,43 2,60 3,92 
20 22,77 6,52 4,90 
21 20,93 8,78 5,44 
22 3,57 11,00 5,00 
23 16,22 5,75 3,64 
24 19,57 9,33 4,51 
Todos 14,59 6,01 5,41 
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Matorral por especie y estrato. Lavandula latifolia. 
Estrato Presencia (%) F.C.C. (%) Altura media (dm) 
1 37,38 4,53 2,75 
2 29,69 5,97 3,22 
3 24,56 5,64 3,08 
4 38,24 4,92 2,59 
5 23,48 3,48 4,10 
6 8,11 4,67 3,93 
7 7,56 2,00 2,83 
8 1,28 1,00 2,00 
10 2,94 40,00 4,50 
11 9,09 11,40 4,35 
12 33,93 5,37 3,10 
13 20,63 5,00 2,60 
14 3,85 1,00 3,00 
15 17,50 4,57 2,88 
16 2,78 7,50 3,67 
17 6,67 8,75 3,77 
18 1,14 5,00 3,00 
19 16,30 3,93 3,05 
20 0,99 3,00 3,00 
21 2,33 3,50 3,00 
22 1,79 20,00 4,00 
23 12,16 6,78 3,31 
Todos 10,84 6,29 3,64 
Tabla nº 5. Matorral por especie y estrato. Lavandula latifolia. 
 
 
 ANEJO VIII 
Regeneración.- Tipos de regeneración, 
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1. INTRODUCCIÓN  
 Un aspecto fundamental del manejo forestal sostenible, es el mantenimiento de 
la regeneración natural en los bosques aprovechados. A corto y largo plazo, el 
aprovechamiento forestal tiene varias consecuencias, sobre la regeneración natural de 
las especies forestales. 
 La evolución del futuro forestal está influida no solo por las condiciones 
ecológicas y de gestión, sino también por la constitución y la estructura de la población 
arbórea joven existente. En este proyecto estudiaremos la regeneración de las especies 
de la provincia de Jaén a través de los siguientes indicadores: 
Tipos de regeneración 
 Proporciona información referente al origen del arbolado, esencial para la toma 
de decisiones en materia de reforestación y selvicultura con el fin de asegurar la 
persistencia de las masas. 
Categoría de desarrollo 
 Este indicador permite conocer el nivel de crecimiento de la regeneración 
arbórea en función de su altura (h) y su diámetro normal atendiendo a la categoría que le 
corresponda.  
Densidad de regeneración 
 La densidad de regeneración nos proporciona información a cerca de la 
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2. TIPOS DE REGENERACIÓN. PORCENTAJE DE REGENERACIÓN (%) 
 
Tipos de regerenación. Porcentaje de regeneración (%). Pinus halepensis.       
Estrato Siembra o semilla Plantación Total 
1 100,00 0,00 100,00 
2 100,00 0,00 100,00 
4 100,00 0,00 100,00 
5 100,00 0,00 100,00 
6 99,08 0,92 100,00 
7 96,71 3,29 100,00 
8 91,94 8,06 100,00 
9 100,00 0,00 100,00 
12 100,00 0,00 100,00 
13 100,00 0,00 100,00 
14 84,62 15,38 100,00 
15 100,00 0,00 100,00 
16 100,00 0,00 100,00 
17 100,00 0,00 100,00 
19 100,00 0,00 100,00 
20 100,00 0,00 100,00 
21 100,00 0,00 100,00 
22 100,00 0,00 100,00 
23 87,50 12,50 100,00 
Todos 97,21 2,79 100,00 
Tabla nº 1. Tipos de regeneración. Porcentaje de regeneración (%). Pinus halapensis. 
 
Tipos de regerenación. Porcentaje de regeneración (%). Pinus nigra.  
Estrato Siembra o semilla Plantación Total 
1 98,64 1,36 100,00 
2 94,77 5,23 100,00 
3 100,00 0,00 100,00 
4 100,00 0,00 100,00 
5 100,00 0,00 100,00 
6 100,00 0,00 100,00 
12 97,50 2,50 100,00 
13 83,33 16,67 100,00 
14 100,00 0,00 100,00 
15 100,00 0,00 100,00 
19 100,00 0,00 100,00 
20 100,00 0,00 100,00 
23 100,00 0,00 100,00 
24 100,00 0,00 100,00 
Todos 97,42 2,58 100,00 
Tabla nº 2. Tipos de regeneración. Porcentaje de regeneración (%). Pinus nigra. 
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Tipos de regerenación. Porcentaje de regeneración (%). Pinus pinaster.          
Estrato Siembra o semilla Plantación Total 
1 100,00 0,00 100,00 
2 100,00 0,00 100,00 
3 100,00 0,00 100,00 
4 98,88 1,12 100,00 
5 99,08 0,92 100,00 
6 100,00 0,00 100,00 
7 100,00 0,00 100,00 
9 100,00 0,00 100,00 
10 100,00 0,00 100,00 
12 100,00 0,00 100,00 
13 100,00 0,00 100,00 
14 100,00 0,00 100,00 
15 100,00 0,00 100,00 
19 100,00 0,00 100,00 
20 100,00 0,00 100,00 
22 100,00 0,00 100,00 
24 100,00 0,00 100,00 
Todos 99,42 0,58 100,00 
Tabla nº 3. Tipos de regeneración. Porcentaje de regeneración (%). Pinus pinaster. 
 
Tipos de regerenación. Porcentaje de regeneración (%). Pinus pinea.  
Estrato Siembra o semilla Plantación Total 
8 100,00 0,00 100,00 
9 84,75 15,25 100,00 
10 83,12 16,88 100,00 
11 75,00 25,00 100,00 
12 50,00 50,00 100,00 
13 36,36 63,64 100,00 
14 15,00 85,00 100,00 
15 100,00 0,00 100,00 
16 83,33 16,67 100,00 
17 100,00 0,00 100,00 
18 100,00 0,00 100,00 
20 85,71 14,29 100,00 
23 54,55 45,45 100,00 
24 100,00 0,00 100,00 
Todos 73,06 26,94 100,00 
Tabla nº 4. Tipos de regeneración.Porcentaje de regeneración (%). Pinus pinea.
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1 10,36 0,00 100,00 
2 4,19 0,00 100,00 
3 8,16 0,00 100,00 
4 6,67 0,00 100,00 
5 11,11 0,00 100,00 
6 11,63 0,00 100,00 
7 6,77 0,00 100,00 
8 0,00 0,00 100,00 
9 10,71 0,00 100,00 
10 7,14 0,00 100,00 
11 1,56 0,00 100,00 
12 6,67 0,00 100,00 
13 3,64 0,00 100,00 
14 0,00 0,00 100,00 
15 0,79 0,00 100,00 
16 1,25 0,00 100,00 
17 1,54 0,00 100,00 
18 2,08 0,00 100,00 
19 2,70 0,00 100,00 
20 3,50 0,00 100,00 
21 1,92 1,28 100,00 
22 0,00 0,00 100,00 
23 2,41 0,00 100,00 
24 2,78 0,00 100,00 
Todos 5,09 0,07 100,00 
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Tipos de regerenación. Porcentaje de regeneración (%). Quercus faginea.        
Estrato Siembra o 
semilla 
Plantación Total 
1 35,71 0,00 100,00 
2 23,08 0,00 100,00 
3 12,50 0,00 100,00 
4 25,00 0,00 100,00 
5 29,63 0,00 100,00 
6 54,84 0,00 100,00 
7 33,33 0,00 100,00 
8 100,00 0,00 100,00 
9 33,33 0,00 100,00 
10 100,00 0,00 100,00 
11 0,00 0,00 100,00 
12 18,18 0,00 100,00 
13 25,00 0,00 100,00 
14 100,00 0,00 100,00 
15 33,33 0,00 100,00 
16 0,00 0,00 100,00 
17 33,33 0,00 100,00 
18 0,00 0,00 100,00 
19 50,00 0,00 100,00 
20 14,71 0,00 100,00 
21 0,00 0,00 100,00 
23 50,00 0,00 100,00 
Todos 31,03 0,00 100,00 
Tabla nº 6. Tipos de regeneración. Porcentaje de regeneración (%). Quercus faginea. 
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Tipos de regerenación. Porcentaje de regeneración (%). Quercus suber.          
Estrato Siembra o semilla Plantación Total 
4 0,00 0,00 100,00 
5 100,00 0,00 100,00 
9 0,00 0,00 100,00 
11 0,00 0,00 100,00 
13 0,00 0,00 100,00 
15 100,00 0,00 100,00 
20 6,67 0,00 100,00 
21 0,00 50,00 100,00 
Todos 12,00 4,00 100,00 
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3. CATEGORÍA DE DESARROLLO. PORCENTAJE DE REGENERACIÓN (%) 
 
Categoría de desarrollo. Porcentaje de regeneración (%). Pinus halepensis.  
Estrato Categoría 1 Categoría 2 Categoría 3 Categoría 4 Total 
1 50,00 50,00 0,00 0,00 100,00 
2 0,00 100,00 0,00 0,00 100,00 
4 25,00 20,00 30,00 25,00 100,00 
5 33,34 13,33 20,00 33,33 100,00 
6 33,95 20,18 21,10 24,77 100,00 
7 25,66 17,76 28,29 28,29 100,00 
8 20,97 25,81 24,19 29,03 100,00 
9 33,34 33,33 33,33 0,00 100,00 
12 26,92 34,62 23,08 15,38 100,00 
13 26,83 41,47 17,07 14,63 100,00 
14 23,08 15,38 38,46 23,08 100,00 
15 40,00 40,00 0,00 20,00 100,00 
16 33,34 0,00 33,33 33,33 100,00 
17 0,00 100,00 0,00 0,00 100,00 
19 34,48 24,14 24,14 17,24 100,00 
20 83,33 16,67 0,00 0,00 100,00 
21 100,00 0,00 0,00 0,00 100,00 
22 100,00 0,00 0,00 0,00 100,00 
23 50,00 12,50 12,50 25,00 100,00 
Todos 29,55 22,95 23,55 23,95 100,00 
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Categoría de desarrollo. Porcentaje de regeneración (%). Pinus nigra.             
Estrato Categoría 1 Categoría 2 Categoría 3 Categoría 4 Total 
1 20,91 27,73 24,09 27,27 100,00 
2 19,77 30,81 22,09 27,33 100,00 
3 24,39 26,83 19,51 29,27 100,00 
4 0,00 33,34 33,33 33,33 100,00 
5 50,00 50,00 0,00 0,00 100,00 
6 50,00 0,00 0,00 50,00 100,00 
12 25,00 27,50 20,00 27,50 100,00 
13 41,67 8,33 25,00 25,00 100,00 
14 20,00 40,00 20,00 20,00 100,00 
15 33,33 0,00 0,00 66,67 100,00 
19 17,86 30,35 25,00 26,79 100,00 
20 33,34 33,33 13,33 20,00 100,00 
23 25,00 25,00 50,00 0,00 100,00 
24 100,00 0,00 0,00 0,00 100,00 
Todos 21,99 28,52 22,51 26,98 100,00 
Tabla nº 9. Categoría de desarrollo. Porcentaje de regeneración (%). Pinus nigra 
 
Categoría de desarrollo. Porcentaje de regeneración (%). Pinus pinaster.        
Estrato Categoría 1 Categoría 2 Categoría 3 Categoría 4 Total 
1 30,00 20,00 30,00 20,00 100,00 
2 0,00 33,34 33,33 33,33 100,00 
3 33,34 0,00 33,33 33,33 100,00 
4 37,08 17,98 22,47 22,47 100,00 
5 37,61 26,61 16,51 19,27 100,00 
6 33,33 0,00 0,00 66,67 100,00 
7 0,00 0,00 66,67 33,33 100,00 
9 100,00 0,00 0,00 0,00 100,00 
10 100,00 0,00 0,00 0,00 100,00 
12 23,53 27,45 23,53 25,49 100,00 
13 31,58 18,42 23,68 26,32 100,00 
14 100,00 0,00 0,00 0,00 100,00 
15 40,00 40,00 20,00 0,00 100,00 
19 28,57 7,14 35,72 28,57 100,00 
20 60,00 30,00 0,00 10,00 100,00 
22 0,00 100,00 0,00 0,00 100,00 
24 100,00 0,00 0,00 0,00 100,00 
Todos 34,89 22,09 20,93 22,09 100,00 
Tabla nº 10. Categoría de desarrollo. Porcentaje de regeneración (%). Pinus pinaster 
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Categoría de desarrollo. Porcentaje de regeneración (%). Pinus pinea.            
Estrato Categoría 1 Categoría 2 Categoría 3 Categoría 4 Total 
8 100,00 0,00 0,00 0,00 100,00 
9 42,38 27,12 11,86 18,64 100,00 
10 35,07 25,97 12,99 25,97 100,00 
11 32,50 17,50 15,00 35,00 100,00 
12 33,33 16,67 16,67 33,33 100,00 
13 27,27 9,09 18,18 45,46 100,00 
14 0,00 15,00 40,00 45,00 100,00 
15 50,00 0,00 0,00 50,00 100,00 
16 50,00 33,33 0,00 16,67 100,00 
17 0,00 100,00 0,00 0,00 100,00 
18 50,00 50,00 0,00 0,00 100,00 
20 42,85 14,29 14,29 28,57 100,00 
23 9,09 36,37 36,36 18,18 100,00 
24 0,00 0,00 50,00 50,00 100,00 
Todos 32,64 23,27 16,33 27,76 100,00 
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Categoría de desarrollo. Porcentaje de regeneración (%). Quercus ilex.           
Estrato Categoría 1 Categoría 2 Categoría 3 Categoría 4 Total 
1 41,90 30,18 14,41 13,51 100,00 
2 44,51 34,03 10,99 10,47 100,00 
3 46,94 28,57 10,20 14,29 100,00 
4 38,00 32,67 17,33 12,00 100,00 
5 41,11 30,56 17,22 11,11 100,00 
6 39,54 31,78 17,05 11,63 100,00 
7 38,35 29,32 18,80 13,53 100,00 
8 34,62 26,92 26,92 11,54 100,00 
9 62,50 19,64 8,93 8,93 100,00 
10 41,67 32,14 14,29 11,90 100,00 
11 39,06 25,00 18,75 17,19 100,00 
12 37,04 32,59 18,52 11,85 100,00 
13 40,00 32,73 16,36 10,91 100,00 
14 33,34 33,33 23,33 10,00 100,00 
15 30,17 26,98 22,22 20,63 100,00 
16 33,74 25,63 20,00 20,63 100,00 
17 34,62 30,77 18,46 16,15 100,00 
18 43,74 29,17 17,71 9,38 100,00 
19 31,27 27,03 18,92 22,78 100,00 
20 37,76 30,07 14,69 17,48 100,00 
21 30,13 28,85 21,15 19,87 100,00 
22 20,00 20,00 40,00 20,00 100,00 
23 42,17 28,92 18,07 10,84 100,00 
24 44,44 30,56 16,67 8,33 100,00 
Todos 38,33 29,71 17,25 14,71 100,00 
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Categoría de desarrollo. Porcentaje de regeneración (%). Quercus faginea.    
Estrato Categoría 1 Categoría 2 Categoría 3 Categoría 4 Total 
1 62,50 28,57 3,57 5,36 100,00 
2 64,10 25,64 5,13 5,13 100,00 
3 50,00 50,00 0,00 0,00 100,00 
4 52,78 33,33 5,56 8,33 100,00 
5 44,45 33,33 7,41 14,81 100,00 
6 38,71 35,48 9,68 16,13 100,00 
7 61,11 33,33 5,56 0,00 100,00 
8 25,00 25,00 25,00 25,00 100,00 
9 33,34 33,33 0,00 33,33 100,00 
10 100,00 0,00 0,00 0,00 100,00 
11 0,00 100,00 0,00 0,00 100,00 
12 63,63 31,82 4,55 0,00 100,00 
13 75,00 12,50 0,00 12,50 100,00 
14 0,00 0,00 0,00 100,00 100,00 
15 50,00 33,33 16,67 0,00 100,00 
16 0,00 0,00 0,00 100,00 100,00 
17 33,33 66,67 0,00 0,00 100,00 
18 100,00 0,00 0,00 0,00 100,00 
19 70,00 10,00 0,00 20,00 100,00 
20 58,82 17,65 8,82 14,71 100,00 
21 33,34 33,33 33,33 0,00 100,00 
23 50,00 33,33 16,67 0,00 100,00 
Todos 55,49 29,15 6,27 9,09 100,00 
Tabla nº 13. Categoría de desarrollo. Porcentaje de regeneración (%). Quercus faginea. 
 
Categoría de desarrollo. Porcentaje de regeneración (%). Quercus suber.       
Estrato Categoría 1 Categoría 2 Categoría 3 Categoría 4 Total 
4 50,00 0,00 0,00 50,00 100,00 
5 100,00 0,00 0,00 0,00 100,00 
9 100,00 0,00 0,00 0,00 100,00 
11 0,00 100,00 0,00 0,00 100,00 
13 50,00 50,00 0,00 0,00 100,00 
15 0,00 0,00 0,00 100,00 100,00 
20 53,33 26,67 13,33 6,67 100,00 
21 50,00 50,00 0,00 0,00 100,00 
Todos 52,00 28,00 8,00 12,00 100,00 
Tabla nº 14. Categoría de desarrollo. Porcentaje de regeneración (%). Quercus suber 
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4. DENSIDAD DE REGENERACIÓN 























1 0,00 0,00 61,31 0,59 3,91 0,98 23,05 0,00 0,00 10,16 100 
2 0,00 0,00 48,51 0,21 7,08 0,64 28,54 0,00 0,00 15,02 100 
3 0,00 0,00 17,56 0,76 48,09 0,00 15,27 0,00 0,00 18,32 100 
4 0,00 2,71 1,16 26,36 17,83 3,49 33,72 0,39 0,00 14,34 100 
5 0,00 1,11 0,00 18,67 17,78 1,33 24,22 0,00 0,00 36,89 100 
6 0,00 25,99 0,36 0,72 13,72 2,53 40,07 0,00 0,00 16,61 100 
7 0,00 26,28 0,00 0,26 21,43 0,00 27,03 0,00 12,24 12,76 100 
8 0,00 25,83 0,00 0,00 29,14 0,66 17,22 0,00 0,00 27,15 100 
9 47,53 0,00 0,00 0,00 0,00 0,99 19,80 0,00 0,99 30,69 100 
10 56,04 0,00 0,00 0,00 3,30 0,00 29,67 0,00 0,00 10,99 100 
11 43,42 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 43,42 0,00 0,00 13,16 100 
12 2,49 2,49 11,39 11,03 13,52 0,00 36,30 0,00 0,00 22,78 100 
13 4,46 6,25 4,02 8,04 17,86 0,45 26,34 0,00 0,45 32,13 100 
14 56,60 13,21 5,66 0,00 0,00 1,89 22,64 0,00 0,00 0,00 100 
15 0,27 0,27 0,54 0,00 2,45 0,00 52,18 0,27 0,00 44,02 100 
16 0,58 0,29 0,00 0,00 2,62 0,29 77,91 0,00 0,00 18,31 100 
17 0,00 0,00 0,00 0,00 1,54 0,00 86,92 0,00 0,00 11,54 100 
18 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 100,00 0,00 0,00 0,00 100 
19 0,00 1,46 6,36 0,79 12,19 0,26 68,61 0,00 0,00 10,33 100 
20 0,37 0,00 0,75 0,37 3,93 1,87 18,69 0,19 0,00 73,83 100 
21 0,00 0,00 0,00 0,00 3,31 0,00 53,11 0,00 0,39 43,19 100 
22 0,00 0,00 0,00 0,00 0,50 0,00 1,49 0,00 96,02 1,99 100 
23 6,25 12,50 0,00 0,00 12,50 0,00 46,88 0,00 0,00 21,87 100 
24 3,64 0,00 0,00 0,00 21,82 0,00 74,54 0,00 0,00 0,00 100 
Todos 2,93 3,72 7,13 2,54 8,62 0,67 44,55 0,05 2,63 27,16 100 
Tabla nº 15. Densidad de regeneración. Cantidad de pies menores, categoría de desarrollo nº 4. Porcentaje (%). 
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1. ÁREAS RECREATIVAS. NOMBRE Y LOCALIZACIÓN  
 
Areas Recreativas de la provincia de Jaén. Nombre y localización. 
 
Nombre Municipio 
Área recreativa Río San Juan Alcaudete 
Área recreativa Peñuelas Campillo de Arenas 
Área recreativa Gibralberca Cambil 
Área recreativa Fuenmayor Torres 
Área recreativa Hoyo de los Pinos Pozo Alcon 
Área recreativa Castillo de Santa Catalina Jaen 
Área recreativa Los Pinares Jodar 
Área recreativa Cuadros Bedmar y Garciez 
Área recreativa Riogazas Cazorla 
Área recreativa Puente de las Herrerías Cazorla 
Área recreativa Empalme del Valle Cazorla 
Área recreativa Linarejos Cazorla 
Área recreativa Tejerina La Iruela 
Área recreativa Puente-Badén Piscifactoría Santiago-Pontones 
Área recreativa El Tobazo Santiago-Pontones 
Área recreativa Chopera de Coto Ríos Santiago-Pontones 
Área recreativa La Golondrina Santiago-Pontones 
Área recreativa Nacimiento del Segura Santiago-Pontones 
Área recreativa Cueva del Peinero Iznatoraf 
Área recreativa El Cerezuelo Santiago-Pontones 
Área recreativa Charco del Aceite Sorihuela del Guadalimar 
Área recreativa Los Parrales Hornos 
Área recreativa Arroyo Fuente Almoteja Siles 
Área recreativa Peña del Olivar Siles 
Área recreativa Puente Morros Santa Elena 
Área recreativa Arroyo de Martín Pérez O del 
Cimbarrillo 
Aldeaquemada 
Camping Las Lomas Santa Elena 
Camping La Bolera (Hoyo de los Pinos) Pozo Alcon 
Camping Chopera de Coto Ríos Santiago-Pontones 
Camping Llanos de Arance Santiago-Pontones 
Camping Fuente de la Pascuala Santiago-Pontones 
Camping Montillana Hornos 
Camping Garrote Gordo Segura de la Sierra 
Zona de acampada libre organizada Hondacabras Torres 
Zona de acampada libre organizada Los Brígidos Santiago-Pontones 
Zona de acampada libre organizada La Huerta Vieja Hornos 
Zona de acampada libre organizada Fuente de los 
Cerezos 
Villanueva del Arzobispo 
Zona de acampada libre organizada La Toba Santiago-Pontones 
Zona de acampada libre organizada La Morringa Segura de la Sierra 
Zona de acampada libre organizada Los Negros Orcera 
Zona de acampada libre organizada Las Acebeas Siles 
Tabla nº 1. Áreas Recreativas de la provincia de Jaén. Nombre y localización. 
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2. CENTROS DE INTERPRETACIÓN Y AULAS DE NATURALEZA 
 
Centros de interpretación y Aulas de naturaleza. 
 
Nombre Municipio Tipo 
El Hornico Pozo Alcón Aula de Naturaleza 
El Hornico Pozo Alcón Aula de Naturaleza 
Castillo De Albánchez De 
Mágina. 
Albanchez de Mágina Centro de Interpretación 
Torreën De Cuadros Bedmar y Garcíez Centro de Interpretación 
Castillo De Jódar Jódar Centro de visitantes 
Riogazas Cazorla Centro de Interpretación 
Poyos De La Mesa Cazorla Centro de Interpretación 
Merenderos De Cazorla Cazorla Centro de Interpretación 
Vadillo Cazorla Centros Educación Ambiental 
Puerto De Las Palomas La Iruela Centro de Interpretación 
Paso Del Aire La Iruela Centro de Interpretación 
Torre Del Vinagre Santiago-pontones Centro de visitantes 
Rio Borosa Santo Tomé Centro de visitantes 
Torre Del Vinagre Santiago-Pontones Aula de Naturaleza 
Mirabueno Santiago-Pontones Centro de Interpretación 
Cabeza De La Viña Santiago-Pontones Centro de Interpretación 
Collado Del Almendral Hornos Parque de Fauna silvestre 
Las Ánimas Hornos Centro de Interpretación 
Aldea De Bujaraiza Hornos Centro de Interpretación 
Rodriguez De La Fuente Hornos Centro de Interpretación 
La Lobera Santiago-Pontones Centro de Interpretación 
Las Viñas De Peñallana Andújar Centro de visitantes 
Los Casares Hornos Centro de Interpretación 
Zumeta Santiago-Pontones Centro de Interpretación 








Centro de Interpretación 
Las Celadilllas Hornos Centro de Interpretación 
El Robledo Segura de la Sierra Centro de Interpretación 
Puerta Andalucía Santa Elena Centro de visitantes 
Peña Del Olivar Siles Aula de Naturaleza 
Del Desfiladero Aldeaquemada Centro de Interpretación 
La Cimbarra Aldeaquemada Centro de Interpretación 
Tabla nº 2. Centros de interpretación y Aulas de naturaleza. 
 
 
 ANEJO X 
Régimen de propiedad de la superficie 
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 Podemos definir régimen de propiedad como la pertenencia que corresponde a 
la persona jurídica que se ha tenido públicamente por propietario y disfrute de sus 
derechos (Pita, 1973). La posición administrativa y la pertenencia quedarán definidas 
por los datos relativos a la inscripción del monte en el Registro de la Propiedad, y, en su 
caso, en el Catálogo de Montes de Utilidad Pública (Art. 9). 
Dependiendo de su pertenencia los montes pueden ser: 
 Montes públicos: Son los pertenecientes al Estado, a las Entidades locales, y a 
las demás Corporaciones o Entidades de derecho público. (Rto, art. 9) Los 
montes públicos podrán ser o no de utilidad pública. Si lo son, deberán estar 
incluidos en el Catálogo de Montes. 
 Montes privados: Son montes privados los pertenecientes a personas físicas o 
jurídicas de derecho privado, ya sea individualmente o en régimen de 
copropiedad.. (Rto, art 35). 
 Así a través del estudio de este indicador podemos hacer referencia a la tipología 
de la propiedad de los montes de la provincia de Jaén dependiendo de su pertenencia. La 
explicación a los diferentes códigos de propiedad es la siguiente: 
 Código 1 .Montes públicos del Estado y de las comunidades autónomas 
catalogados de U.P. 
 Código 2. Montes públicos del Estado y de las comunidades autónomas no 
catalogados de U.P. 
 Código 3. Montes públicos de entidades locales catalogados de U.P. 
consorciados o conveniados 
 Código 4. Montes públicos de entidades locales catalogados de U.P.   no 
consorciados o conveniados 
 Código 5. Montes públicos de entidades locales no catalogados de U.P. 
 Código 6. Montes de particulares consorciados o conveniados 
 Código  7. Montes privados o de propiedad desconocida 
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2. SUPERFICIE FORESTAL POR USO Y PROPIEDAD 
 
Superficie forestal por  uso y propiedad. Valores absolutos (ha).  
 
Uso 01 02 03 04 05 06 07 Total 
Forestal arbolado 90.583,77 57.625,43 27.736,55 26.042,02 9.627,52 19.767,31 247.416,25 478.798,85 
Forestal desarbolado 19.262,88 7.527,19 8.151,09 8.844,35 2.582,75 2.594,02 99.703,78 148.666,06 
Total 109.846,65 65.152,62 35.887,64 34.886,37 12.210,27 22.361,33 347.120,03 627.464,91 
Tabla nº 1. Superficie forestal por  uso y propiedad. Valores absolutos (ha). 
 
 
Superficie forestal por  uso y propiedad. Porcentaje (%).  
 
Uso 01 02 03 04 05 06 07 Total 
Forestal arbolado 18,92 12,04 5,79 5,44 2,01 4,13 51,67 100,00 
Forestal desarbolado 12,96 5,06 5,48 5,95 1,74 1,74 67,07 100,00 
Total 17,51 10,38 5,72 5,56 1,95 3,56 55,32 100,00 
Tabla nº 2. Superficie forestal por  uso y propiedad. Porcentaje (%). 
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3. SUPERFICIE FORESTAL ARBOLADA POR ESTRATO Y PROPIEDAD 
 


















Estrato 01 02 03 04 05 06 07 Total 
1 12.655,13 204,65 607,07 696,70 67,51 0,00 3.917,76 18.148,82 
2 13.082,91 224,36 1.035,06 1.305,45 309,40 0,00 5.156,43 21.113,61 
3 6.407,77 43,61 549,78 974,61 108,56 0,00 2.272,54 10.356,87 
4 5.272,33 2.202,42 317,42 3.260,76 50,42 708,60 2.187,37 13.999,32 
5 4.736,52 3.780,25 155,81 5.759,73 134,09 1.567,88 2.782,87 18.917,15 
6 4.486,24 2.727,72 2.738,54 992,02 2.219,10 635,99 5.209,91 19.009,52 
7 4.328,30 2.703,86 6.458,56 1.524,87 1.059,08 534,12 8.030,43 24.639,22 
8 977,52 1.327,14 6.297,37 449,50 374,63 33,33 4.028,38 13.487,87 
9 630,57 5.181,05 174,58 9,62 196,20 1.598,75 1.437,73 9.228,50 
10 2.195,56 7.011,72 600,95 91,03 355,47 2.455,53 4.375,66 17.085,92 
11 1.618,72 3.293,88 15,04 0,00 56,90 1.955,59 2.590,53 9.530,66 
12 5.978,36 1.775,64 441,72 759,77 116,60 94,32 2.401,73 11.568,14 
13 5.619,94 2.878,54 466,57 2.175,47 76,52 1.170,52 2.592,86 14.980,42 
14 1.764,92 3.451,85 1.166,12 1.067,74 129,12 2.037,28 2.713,70 12.330,73 
15 1.506,23 2.243,65 420,32 251,97 222,35 506,18 9.268,14 14.418,84 
16 652,67 2.182,40 553,31 505,25 589,09 167,62 26.533,18 31.183,52 
17 1.599,66 1.380,80 564,42 655,87 945,29 806,22 36.464,13 42.416,39 
18 280,75 987,65 15,62 439,67 1.080,62 216,82 39.780,49 42.801,62 
19 6.508,51 2.377,46 897,70 760,84 362,96 749,92 7.404,89 19.062,28 
20 1.657,81 5.270,53 415,37 805,35 238,70 2.298,71 21.943,72 32.630,19 
21 2.613,26 1.563,72 1.435,79 1.560,42 432,45 634,29 21.263,56 29.503,49 
22 720,26 1.035,21 39,90 32,14 69,54 151,97 7.322,07 9.371,09 
23 2.893,53 2.322,02 1.250,15 1.023,89 305,77 747,36 16.693,34 25.236,06 
24 2.396,30 1.455,30 1.119,38 939,35 127,15 696,31 11.044,83 17.778,62 
Todos 90.583,77 57.625,43 27.736,55 26.042,02 9.627,52 19.767,31 247.416,25 478.798,85 
Tabla nº 3. Superficie forestal arbolada por estrato y propiedad .Valores absolutos (ha).
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Mapa nº 1. Régimen de propiedad de la superficie forestal. Fuente: Mapa Forestal de 







Régimen de protección de la superficie 












CAPÍTULO VIII: ANEJOS                                                                          ANEJO XI 
 
ÍNDICE 
1. SUPERFICIE FORESTAL POR USO Y ÁREA PROTEGIDA ........................... 1 
2. RÉGIMEN DE PROTECCIÓN ............................................................................. 2 
3. SUPERFICIE FORESTAL ARBOLADA POR ESTRATO Y ÁREA 
PROTEGIDA .............................................................................................................. 4 
 
 
ÍNDICE DE TABLAS 
Tabla nº 1. Superficie forestal por  uso y área protegida. Valores absolutos (ha)........... 1 
Tabla nº 2. Superficie forestal por  uso y área protegida. Porcentaje (%). ..................... 1 
Tabla nº 3. Régimen de protección. .............................................................................. 2 
Tabla nº 4. Superficie forestal arbolada por estrato y área protegida. Valores absolutos 
(ha). .............................................................................................................................. 4 
 
ÍNDICE DE MAPAS 
Mapa nº 1. Régimen de protección ............................................................................... 3 
CAPÍTULO VIII: ANEJOS                                                                                                                                                                                             ANEJO XI 
 
 Página 1 
 
 
1. SUPERFICIE FORESTAL POR USO Y ÁREA PROTEGIDA  
 


















226.329,16 2.055,57 0,00 88,89 579,60 249.745,63 478.798,85 
Forestal 
desarbolado 
51.543,09 417,08 3,36 7,78 36,49 96.658,26 148.666,06 
No forestal 34.306,12 13,89 283,28 0,46 459,50 687.080,97 722.144,22 
Total 312.178,37 2.486,54 286,64 97,13 1.075,59 1.033.484,86 1.349.609,13 
Tabla nº 1.Superficie forestal por  uso y área protegida. Valores absolutos (ha). 
 
 














Forestal arbolado 47,27 0,43 0,00 0,02 0,12 52,16 
Forestal desarbolado 34,67 0,28 0,01 0,01 0,02 65,01 
No forestal 4,75 0,01 0,04 0,01 0,06 95,13 
Total 23,13 0,18 0,02 0,01 0,08 76,58 
Tabla nº 2. Superficie forestal por  uso y área protegida. Porcentaje (%). 
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2. RÉGIMEN DE PROTECCIÓN 
 
Nombre Figura legal de 
protección 
Plan de gestión 
Sierras de Cazorla, 
Segura y las Villas 
Parque natural Decreto 227/1999, de 15 de noviembre, por el que se aprueban el Plan de Ordenación de los Recursos Naturales y el Plan 
Rector de Uso y Gestión del Parque Natural Sierras de Cazorla, Segura y las Villas 
Despeñaperros Parque natural Decreto 56/2004, de 17 de febrero, por el que se aprueban el PORN y el PRUG del P.N. Despeñaperros 
Sierra de Andújar Parque natural Decreto 354/2003, de 16 de diciembre, por el que se aprueban el PORN y PRUG del P.N. Sierra de Andújar 
Cascada de Cimbarra Paraje natural Ley 2/1989, de 18 de julio, por la que se aprueba el inventario de espacios naturales protegidos de Andalucía, y se establecen 
medidas adicionales para su protección 
Alto Guadalquivir Paraje natural Ley 2/1989, de 18 de julio, por la que se aprueba el inventario de espacios naturales protegidos de Andalucía, y se establecen 
medidas adicionales para su protección 
Laguna Grande Paraje natural Ley 2/1989, de 18 de julio, por la que se aprueba el inventario de espacios naturales protegidos de Andalucía, y se establecen 
medidas adicionales para su protección 
Sierra Mágina Parque natural Decreto 57/2004, de 17 de febrero, por el que se aprueban el Plan de Ordenación de los Recursos Naturales y el Plan Rector de 
Uso y Gestión del Parque Natural Sierra Mágina 
Santa Catalina Parque 
periurbano 
- 
Monte la Sierra Parque 
periurbano 
- 
Laguna del Chinche Reserva natural Decreto 241/2000, de 23 de mayo, por el que Se aprueba el Plan de Ordenación de los Recursos Naturales de las Reservas 
Naturales Laguna Honda y Laguna del Chinche 
Laguna Honda Reserva natural Decreto 241/2000, de 23 de mayo, por el que Se aprueba el Plan de Ordenación de los Recursos Naturales de las Reservas 
Naturales Laguna Honda y Laguna del Chinche 





Huellas de Dinosaurios Monumento 
natural 
- 
El Piélago Monumento 
natural 
- 
Pinar de Cánavas Monumento 
natural 
- 





Tabla nº 3. Régimen de protección.
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3. SUPERFICIE FORESTAL ARBOLADA POR ESTRATO Y ÁREA PROTEGIDA 
 
Superficie forestal arbolada por estrato y área protegida. Valores absolutos (ha) 
 
 
Estrato Parque Natural Parque Periurbano Monumento Natural Paraje Natural Sin Protección Total 
1 17.892,44 0,00 0,00 0,00 256,38 18.148,82 
2 20.599,47 122,58 0,00 0,00 391,56 21.113,61 
3 10.225,97 0,00 0,00 0,00 130,90 10.356,87 
4 10.672,20 0,00 0,00 16,69 3.310,43 13.999,32 
5 13.999,87 0,00 0,00 13,15 4.904,13 18.917,15 
6 10.247,81 1.268,31 0,00 0,00 7.493,40 19.009,52 
7 11.630,24 327,34 0,00 0,00 12.681,64 24.639,22 
8 3.414,17 84,47 4,03 0,00 9.985,20 13.487,87 
9 5.151,67 0,00 8,44 0,74 4.067,65 9.228,50 
10 7.475,63 0,00 0,00 0,00 9.610,29 17.085,92 
11 3.646,54 0,00 0,00 0,00 5.884,12 9.530,66 
12 10.047,14 0,00 0,00 0,00 1.521,00 11.568,14 
13 9.269,82 0,00 0,00 0,00 5.710,60 14.980,42 
14 3.258,30 0,00 0,00 0,00 9.072,43 12.330,73 
15 4.541,24 0,44 0,00 0,00 9.877,16 14.418,84 
16 9.289,66 0,00 0,00 116,13 21.777,73 31.183,52 
17 10.560,16 0,00 0,00 95,12 31.761,11 42.416,39 
18 9.707,66 0,00 0,00 61,86 33.032,10 42.801,62 
19 13.283,48 146,39 0,00 0,00 5.632,41 19.062,28 
20 12.053,27 3,27 66,75 195,95 20.310,95 32.630,19 
21 10.106,83 0,00 0,00 0,00 19.396,66 29.503,49 
22 1.609,76 0,00 6,11 79,96 7.675,26 9.371,09 
23 10.501,32 92,90 0,19 0,00 14.641,65 25.236,06 
24 7.144,51 9,87 3,37 0,00 10.620,87 17.778,62 
Todos 226.329,16 2.055,57 88,89 579,60 249.745,63 478.798,85 
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1. COTEJO ORDINARIO 
 
1.1. COMPARACIÓN DE SUPERFICIES POR USO Y TIPO DE MONTE 
 
Comparación de superficies por uso y tipo de monte.  
 
Uso y tipo de monte IFN2 (ha) IFN3 (ha) 
Uso forestal (ha) 621.260,52 627.464,91 
Monte arbolado total 322.001,51 478.798,85 
Monte arbolado no adehesado 233.610,07 392.982,55 
Monte arbolado de bosque adehesado 45.519,66 42.801,62 
Monte arbolado ralo y disperso 42.871,78 43.014,68 
Monte desarbolado 299.259,01 148.666,06 




Gráfico de comparación de superficies por uso y tipo de monte. 
 
 
























IFN2 (ha) 621.260,52 322.001,51 233.610,07 45.519,66 42.871,78 299.259,01 
IFN3 (ha) 627.464,91 478.798,85 392.982,55 42.801,62 43.014,68 148.666,06 
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1.2. COMPARACIÓN DE BIOMASA PRINCIPAL POR ESPECIE 
 
Comparación de biomasa principal por especie.  
 
Especie IFN2 (m³) IFN3 (m³) 




Pinus nigra 4.272.495 6.732.457 2.459.962 1,58 
Pinus pinaster 3.205.122 4.773.715 1.568.593 1,49 
Pinus halepensis 1.898.191 3.645.215 1.747.024 1,92 
Quercus ilex 620.222 1.716.955 1.096.733 2,77 
Pinus pinea 569.780 1.445.172 875.392 2,54 
Todas las 
especies 
10.930.516 19.571.617 8.641.101 1,79 




Gráfico de comparación de biomasa principal por especie. 
 













Pinus pinea Todas las 
especies 
IFN2 (m³) 4.272.495 3.205.122 1.898.191 620.222 569.780 10.930.516 
IFN3 (m³) 6.732.457 4.773.715 3.645.215 1.716.955 1.445.172 19.571.617 
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1.3. COMPARACIÓN DE CANTIDAD DE PIES POR CLASE DIAMÉTRICA Y 
ESPECIE 
 
Comparación de cantidad de pies por clase diamétrica y especie. Pinus Nigra. 
 
C.D. 
IFN2 CANT. DE 
PIES (miles) 
IFN3 CANT. DE 
PIES (miles) 
IFN3-IFN2 CANT. DE PIES 
(miles) 
IFN3/IFN2 
5 10.274 14.989 4.715 1,46 
10 6.729 9.188 2.459 1,37 
15 4.407 6.014 1.608 1,36 
20 2.911 4.552 1.641 1,56 
25 1.785 2.853 1.067 1,60 
30 1.197 1.916 719 1,60 
35 837 1.239 402 1,48 
40 533 827 294 1,55 
45 363 501 139 1,38 
50 243 362 119 1,49 
55 146 206 60 1,41 
60 81 137 55 1,68 
65 35 56 21 1,61 
70 y 
sup 
56 101 45 1,80 
Totales 29.598 42.943 13.345 1,45 
Tabla nº 3. Comparación de cantidad de pies por clase diamétrica y especie. Pinus Nigra. 
 































Clase diamétrica (cm) 
IFN2 CANT. DE PIES (miles) 
IFN3 CANT. DE PIES (miles) 
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Comparación de cantidad de pies por clase diamétrica y especie. Pinus pinaster.  
 
C.D. 
IFN2 CANT. DE 
PIES (miles) 
IFN3 CANT. DE 
PIES (miles) 




5 4.881 5.343 462 1,09 
10 4.426 2.837 -1.588 0,64 
15 4.258 3.197 -1.061 0,75 
20 2.658 3.158 500 1,19 
25 1.663 2.714 1.051 1,63 
30 1.171 1.814 642 1,55 
35 837 1.334 497 1,59 
40 584 893 310 1,53 
45 320 451 131 1,41 
50 192 317 125 1,65 
55 94 175 81 1,86 
60 43 62 19 1,44 
65 22 30 8 1,39 
70 y sup 22 32 10 1,45 
Totales 21.171 22.358 1.188 1,06 




































Clase diamétrica (cm) 
IFN2 CANT. DE PIES (miles) 
IFN3 CANT. DE PIES (miles) 
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Comparación de cantidad de pies por clase diamétrica y especie. Pinus halepensis.  
 
C.D. 
IFN2 CANT. DE 
PIES (miles) 
IFN3 CANT. DE 
PIES (miles) 
IFN3-IFN2 CANT. DE PIES 
(miles) 
IFN3/IFN2 
5 6.538 7.813 1.275 1,19 
10 4.723 6.107 1.385 1,29 
15 3.283 4.963 1.679 1,51 
20 2.272 3.173 901 1,40 
25 1.607 2.618 1.012 1,63 
30 969 1.881 912 1,94 
35 499 1.158 659 2,32 
40 240 593 353 2,47 
45 129 297 168 2,30 
50 69 137 68 1,98 
55 48 93 45 1,93 
60 23 30 8 1,33 
65 7 15 8 2,20 
70 y 
sup 
10 19 10 1,98 
Totales 20.417 28.899 8.482 1,42 





































Clase diamétrica (cm) 
IFN2 CANT. DE PIES (miles) 
IFN3 CANT. DE PIES (miles) 
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Comparación de cantidad de pies por clase diamétrica y especie. Quercus ilex.  
 
C.D. 
IFN2 CANT. DE 
PIES (miles) 
IFN3 CANT. DE 
PIES (miles) 




5 65.670 93.588 27.918 1,43 
10 13.904 33.915 20.012 2,44 
15 4.178 10.811 6.632 2,59 
20 1.458 4.630 3.172 3,17 
25 594 1.692 1.098 2,85 
30 251 760 510 3,03 
35 149 362 213 2,43 
40 72 179 107 2,49 
45 52 125 73 2,42 
50 24 61 37 2,52 
55 13 31 17 2,27 
60 6 6 0 0,92 
65 2 11 8 4,38 
70 y sup 3 9 5 2,50 
Totales 86.377 146.180 59.802 1,69 
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Comparación de cantidad de pies por clase diamétrica y especie. Pinus pinea.  
 
C.D. 
IFN2 CANT. DE 
PIES (miles) 
IFN3 CANT. DE 
PIES (miles) 




5 5.145 6.166 1.022 1,20 
10 3.068 6.234 3.166 2,03 
15 1.443 3.258 1.815 2,26 
20 1.014 1.996 982 1,97 
25 496 1.191 696 2,40 
30 275 593 318 2,16 
35 169 409 240 2,41 
40 79 209 130 2,65 
45 33 100 67 3,01 
50 13 51 37 3,80 
55 5 23 18 4,94 
60 4 9 5 2,31 
65 1 1 0 1,10 
70 y sup 0 6 6  
Totales 11.745 20.247 8.502 1,72 
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2. COTEJO DE LA CURVA DE DISTRIBUCIÓN DIAMETRICA DE LOS PIES 
 
2.1. PROPORCIÓN DE CANTIDAD DE PIES POR CLASE DIAMÉTRICA Y ESPECIE 
 
Proporción de cantidad de pies por clase diamétrica y especie. Pinus Nigra. 
 
C.D. Distribución diamétrica de los pies. IFN2 Distribución diamétrica de los pies. IFN3 
5 0,3471 0,3489 
10 0,2274 0,2140 
15 0,1489 0,1401 
20 0,0984 0,1060 
25 0,0603 0,0664 
30 0,0404 0,0446 
35 0,0283 0,0289 
40 0,0180 0,0193 
45 0,0123 0,0117 
50 0,0082 0,0084 
55 0,0049 0,0048 
60 0,0027 0,0032 
65 0,0012 0,0013 
70 y sup 0,0019 0,0024 
Totales 1,0000 1,0000 
Tabla nº 8. Proporción de cantidad de pies por clase diamétrica y especie. Pinus nigra. 
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Proporción de cantidad de pies por clase diamétrica y especie. Pinus pinaster.  
 
C.D. Distribución diamétrica de los pies. IFN2 Distribución diamétrica de los pies. IFN3 
5 0,2308 0,2389 
10 0,2090 0,1269 
15 0,2011 0,1430 
20 0,1255 0,1412 
25 0,0785 0,1214 
30 0,0553 0,0811 
35 0,0395 0,0597 
40 0,0276 0,0400 
45 0,0151 0,0202 
50 0,0091 0,0142 
55 0,0044 0,0078 
60 0,0020 0,0028 




Totales 1,0000 1,0000 
Tabla nº 9. Proporción de cantidad de pies por clase diamétrica y especie. Pinus pinaster. 
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Proporción de cantidad de pies por clase diamétrica y especie. Pinus halepensis.  
 
C.D. Distribución diamétrica de los pies. IFN2 Distribución diamétrica de los pies. IFN3 
5 0,3202 0,2705 
10 0,2313 0,2113 
15 0,1608 0,1717 
20 0,1113 0,1098 
25 0,0787 0,0906 
30 0,0475 0,0651 
35 0,0244 0,0401 
40 0,0118 0,0205 
45 0,0063 0,0103 
50 0,0034 0,0047 
55 0,0024 0,0032 
60 0,0011 0,0010 
65 0,0003 0,0005 
70 y sup 0,0005 0,0007 
Totales 1,0000 1,0000 
Tabla nº 10. Proporción de cantidad de pies por clase diamétrica y especie. Pinus halepensis. 
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Proporción de cantidad de pies por clase diamétrica y especie. Quercus ilex.  
 
C.D. Distribución diamétrica de los pies. IFN2 Distribución diamétrica de los pies. IFN3 
5 0,7602 0,6401 
10 0,1610 0,2320 
15 0,0484 0,0740 
20 0,0169 0,0317 
25 0,0069 0,0116 
30 0,0029 0,0052 
35 0,0017 0,0025 
40 0,0008 0,0012 
45 0,0006 0,0009 
50 0,0003 0,0004 
55 0,0002 0,0002 
60 0,0001 0,0000 
65 0,0000 0,0001 
70 y sup 0,0000 0,0001 
Totales 1,0000 1,0000 
Tabla nº 11. Proporción de cantidad de pies por clase diamétrica y especie.Quercus ilex. 
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Proporción de cantidad de pies por clase diamétrica y especie. Pinus pinea.  
 
C.D. Distribución diamétrica de los pies. IFN2 
Distribución diamétrica de los pies. 
IFN3 
5 0,4381 0,3046 
10 0,2613 0,3080 
15 0,1229 0,1609 
20 0,0863 0,0986 
25 0,0422 0,0588 
30 0,0234 0,0293 
35 0,0144 0,0202 
40 0,0067 0,0103 
45 0,0028 0,0050 
50 0,0011 0,0025 
55 0,0004 0,0011 
60 0,0003 0,0004 
65 0,0001 0,0000 
70 y sup 0,0000 0,0003 
Totales 1,0000 1,0000 
Tabla nº 12. Proporción de cantidad de pies por clase diamétrica y especie. Pinus pinea. 
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3. COMPARACIÓN DENDROMÉTRICA 
3.1. DATOS DE LOS VALORES DE LOS INCREMENTOS EN EL PERIODO 
ENTRE INVENTARIOS DE LAS PRINCIPALES MAGNITUDES MEDIDAS 
POR ESPECIE Y CLASE DIAMÉTRICA. 
 
Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las 
principales magnitudes medidas por especie y clase diamétrica. Pinus Halepensis.  
 
 
CD  (cm) Inc. D.n. (mm) Inc. A.b. (m²) Inc. H.t. (m) Inc. VCC (dm³) 
10 35 0,00695313 1,7 23,9 
15 36 0,00977146 1,7 45,8 
20 39 0,01392422 1,6 75,2 
25 41 0,01777692 1,6 103,1 
30 42 0,02136291 1,6 131,5 
35 42 0,02485158 1,6 158,9 
40 45 0,03027928 1,6 207,4 
45 36 0,02655464 1,4 182,1 
50 40 0,03216503 1,2 217,6 
55 28 0,02508316 1,6 217,0 
60 35 0,03427607 0,8 236,6 
65 38 0,03988248 1,9 271,6 
70 3 0,00361441 2,3 178,1 
Tabla nº 13. Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las 
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Grafico de datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las principales magnitudes medidas por especie y clase 
diamétrica. Pinus Halepensis. 
 
 
     
     
Gráfico nº 13. Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las principales magnitudes medidas por especie y clase diamétrica. Pinus Halepensis
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Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las 
principales magnitudes medidas por especie y clase diamétrica. Pinus nigra. 
 
 
CD (cm) Inc. D.n. (mm) Inc. A.b. (m²) Inc. H.t. (m) Inc. VCC. (dm³) 
10 25 0,00479523 1,8 16,7 
15 28 0,00760515 2,0 46,8 
20 32 0,01111943 2,1 86,9 
25 34 0,01420654 1,9 121,3 
30 32 0,01605261 1,5 144,5 
35 29 0,01653193 1,4 160,8 
40 27 0,01779267 1,2 184,4 
45 27 0,01945219 1,1 205,5 
50 25 0,02024698 1,1 229,2 
55 27 0,02354754 1,0 277,8 
60 27 0,02662758 1,0 316,2 
65 37 0,03970800 0,8 375,5 
70 21 0,02527217 1,0 343,1 
Tabla nº 14. Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las 
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Grafico de datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las principales magnitudes medidas por especie y clase 
diamétrica. Pinus nigra. 
 
 
     
     
Gráfico nº 14. Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las principales magnitudes medidas por especie y clase diamétrica. Pinus nigra.
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Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las 
principales magnitudes medidas por especie y clase diamétrica. Pinus pinaster.  
 
 
CD (cm) Inc. D.n. (mm) Inc. A.b. (m²) Inc. H.t. (m) Inc. VCC (dm³) 
10 39 0,00791044 1,9 25,5 
15 48 0,01367875 2,0 63,3 
20 48 0,01724079 1,9 104,5 
25 44 0,01924997 1,8 135,4 
30 41 0,02117075 1,5 154,7 
35 32 0,01892564 1,3 158,0 
40 28 0,01872209 1,3 171,4 
45 30 0,02234745 1,4 229,3 
50 28 0,02291065 1,2 229,0 
55 30 0,02684646 1,2 294,7 
60 41 0,04037982 1,6 405,0 
65 45 0,04718145 1,3 466,5 
70 10 0,01178635 1,1 181,7 
Tabla nº 15. Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las 
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Grafico de datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las principales magnitudes medidas por especie y clase 
diamétrica. Pinus pinaster. 
 
 
     
     
Gráfico nº 15. Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las principales magnitudes medidas por especie y clase diamétrica. Pinus pinaster. 
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Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las 
principales magnitudes medidas por especie y clase diamétrica. Pinus pinea.  
 
 
CD (cm) Inc. D.n. (mm) Inc. A.b. (m²) Inc. H.t. (m) Inc. VCC (dm³) 
10 48 0,00996975 1,9 32,0 
15 51 0,01437403 2,3 62,1 
20 54 0,01948963 2,5 113,6 
25 55 0,02410664 2,5 163,1 
30 57 0,02959154 2,7 237,8 
35 57 0,03381208 2,6 283,2 
40 61 0,04124517 2,4 344,4 
45 64 0,04823718 2,5 436,7 
50 61 0,05167698 1,7 393,9 
55 65 0,05949323 1,6 385,6 
60 84 0,08174640 0,7 553,0 
Tabla nº 16. Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las 
principales magnitudes medidas por especie y clase diamétrica. Pinus pinea. 
 
 
CAPÍTULO VIII: ANEJOS                                                                                                                                                                                            ANEJO XII                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                              
 
 Página 20 
 
Grafico de datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las principales magnitudes medidas por especie y clase 
diamétrica. Pinus pinea. 
 
 
     
     
Gráfico nº 16. Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las principales magnitudes medidas por especie y clase diamétrica. Pinus pinea. 
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Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las 
principales magnitudes medidas por especie y clase diamétrica. Quercus faginea.  
 
 
CD (cm) Inc. D.n. (mm) Inc. A.b. (m²) Inc. H.t. (m) Inc. VCC (dm³) 
10 22 0,00375125 1,0 12,4 
15 30 0,00794047 1,4 27,3 
20 31 0,01077778 1,1 37,6 
25 33 0,01394823 1,1 55,8 
30 26 0,01289299 1,1 40,1 
35 43 0,02500286 2,3 60,7 
40 24 0,01567909 0,0 31,0 
45 24 0,01733612 1,0 51,9 
50 30 0,02462753 0,7 60,6 
55 23 0,02049840 1,2 60,9 
60 16 0,01580849 0,6 89,6 
70 15 0,01795537 0,0 41,1 
Tabla nº 17. Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las 
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Grafico de datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las principales magnitudes medidas por especie y clase 
diamétrica. Quercus faginea. 
 
 
     
     
Gráfico nº 17. Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las principales magnitudes medidas por especie y clase diamétrica. Quercus faginea.
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Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las 
principales magnitudes medidas por especie y clase diamétrica. Quercus ilex.  
 
CD IFN2 (cm) Inc. D.n. (mm) Inc. A.b. (m²) Inc. H.t. (m) Inc. VCC (dm³) 
10 17 0,00278651 0,7 7,1 
15 22 0,00550931 0,8 14,5 
20 22 0,00717057 0,9 18,6 
25 20 0,00816855 0,9 22,1 
30 20 0,00970207 0,8 27,2 
35 20 0,01146133 0,8 28,3 
40 21 0,01356186 0,6 34,4 
45 21 0,01499248 0,8 39,5 
50 18 0,01482358 0,9 40,4 
55 18 0,01563449 0,7 46,1 
60 27 0,02670775 0,5 50,4 
65 7 0,00717461 0,5 25,9 
70 12 0,01367562 0,2 41,8 
Tabla nº 18. Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las 
principales magnitudes medidas por especie y clase diamétrica. Quercus ilex. 
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Grafico de datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las principales magnitudes medidas por especie y clase 
diamétrica. Quercus ilex. 
 
 
     
     
Gráfico nº 18. Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las principales magnitudes medidas por especie y clase diamétrica. Quercus ilex.
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Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las 
principales magnitudes medidas por especie y clase diamétrica. Quercus suber.  
 
 
CD (cm) Inc. D.n. (mm) Inc. A.b. (m²) Inc. H.t. (m) Inc. VCC (dm³) 
10 44 0,00888420 1,1 21,9 
15 28 0,00741823 0,9 19,4 
20 33 0,01135291 0,6 26,3 
25 34 0,01463766 1,0 38,7 
30 24 0,01183350 1,0 33,9 
35 34 0,01974302 0,4 39,8 
40 36 0,02439195 0,5 55,8 
45 31 0,02263885 0,6 59,1 
50 35 0,02916994 0,9 86,9 
55 64 0,06011575 0,4 121,6 
60 30 0,02898118 1,3 108,1 
70 45 0,05161282 0,3 109,7 
Tabla nº 19. Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las 
principales magnitudes medidas por especie y clase diamétrica. Quercus suber. 
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Grafico de datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las principales magnitudes medidas por especie y clase 
diamétrica. Quercus suber. 
 
 
     
     
Gráfico nº 19. Datos de los valores de los incrementos en el periodo entre inventarios de las principales magnitudes medidas por especie y clase diamétrica. Quercus suber.
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